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	       Si te ha gustado este libro…

	 


A la detective Jillian Hennessy le gustaba mirar. Estaba segura de que aquel caso iba a suponer el espaldarazo definitivo a su carrera, hasta que se enteró de que sus compañeros estaban vigilando la casa equivocada. Pero entonces descubrió que era Cade Lawrence, su sexy vecino, al que estaban espiando por error. Y aunque sabía que aquello no era asunto suyo, no podía apartar la vista de la pantalla.

	 

	 El detective Cade Lawrence estaba llevando a cabo una misión de vigilancia, pero cuando echó un vistazo a las piernas de su guapísima vecina no pudo pensar más que en llevársela a la cama. 
 

	Por eso, cuando descubrió que ella estaba espiándolo, decidió demostrarle que tocar podía ser mucho más emocionante que mirar... 



	




	Capítulo 1

	 

	 

	—¡Oh, chica, menudo aliciente para el trabajo! 

	Jillian Hennessy siguió la mirada de su mejor amiga hacia la casa al otro lado de la calle. O, para ser más exacto, hacia el hombre que supuestamente vivía allí. 

	Iba vestido con una camiseta ajustada y unos pantalones cortos, y parecía moverse con una ligera dificultad; tan ligera, que un ojo menos experto o más romántico la hubiera confundido con un pavoneo propio de John Wayne. Pero Jillian era una experta en detectar las manías y rarezas de las personas, ya que era una habilidad esencial en su trabajo. Y en aquel hombre observó una poderosa fuerza masculina que emanaba de su cuerpo. Anchos hombros, vientre liso, brazos y piernas bronceadas, musculosas y apenas cubiertas con una fina capa de vello oscuro. 

	 

	Pero, a pesar de ser arrebatadoramente atractivo, no era John Wayne. Sentada en el regazo de su padre, Julián había visto de niña Río Bravo y La diligencia, sabía apreciar las diferencias. 

	No, no era John Wayne. 

	¿Mel Gibson? ¿Robert Redford? Se parecía, pero seguía siendo... distinto. Fuera cjuien fuera su vecino, tenía una presencia tan imponente que atraería la atención de todas las mujeres que hubiera a veinte kilómetros a la redonda. 

	Era el último tipo de hombre que Julián necesitaba en esos momentos. 

	No se había mudado allí para que alguien pudiera distraerla, sino para realizar un trabajo que demandaba su entera atención las veinticuatro horas del día. Un trabajo por el que debía infiltrarse en el vecindario lo más rápido y lo más discretamente posible. 

	Pero bajo el sol de Florida, que la obligaba a protegerse con gafas oscuras, no tuvo más remedio que rendirse a las hormonas y observar junto a ElÍsa.Aunque, a diferencia de su amiga, ella hizo un esfuerzo por mantener los labios pegados. 

	Observó sin perder detalle cómo el vecino se paraba junto a una farola por la que trepaban los jazmines y cómo se inclinaba para arrancar las malas hierbas de la base. A Julián le dio un vuelco el corazón. Tenía a un dios viviendo al otro lado de la calle, una libido que no sentía tan despierta desde que Luke Hamilton le propuso ir más lejos en su decimosexto cumpleaños, y un millar de razones por las que debía comportarse como si su sexy vecino no la excitara. Las contradicciones la marearon. Elisa se sacó el pirulí que siempre llevaba en la boca y bajó los escalones del porche para unirse a Jillian. 

	—Supongo que no será ese el hombre a quien tienes que vigilar. 

	Jillian sacó una bolsa de ropa del coche de Elisa y se volvió hacia la casa que había alquilado en Hyde Park, un agradable barrio al sur deTampa.Al acercarse a la puerta, vio en el reflejo del cristal a su vecino recogiendo el correo. 

	Tragó saliva. 

	Seguramente Elisa ya estaría pensando que su amiga se había enamorado. 

	—¿Se parece a una de esas comadrejas con gafas que sacan el dinero a todo el mundo? 

	 —¿Ya estamos con los estereotipos?  

	—¿Qué estereotipo? He visto a Stanley Davison, y, créeme, es una comadreja.  

	—Entonces, ¿quién es ese hombre? Jillian se dio la vuelta y vio que el hombre levantaba la mirada y la saludaba al estilo militar. Tuvo que reprimir el impulso de devolverle el saludo, y dejó que fuera Elisa quien lo hiciera con una de sus mejores sonrisas. No podía distraerse del trabajo. Había demasiado en juego como para permitir que algo o alguien la distrajera. 

	Y menos un macizo moreno escasamente vestido que representaba la manifestación física de sus fantasías sexuales. 

	Llevaba el cabello negro corto por la nuca, pero lo suficiente largo por delante para que entre los mechones pudieran entrelazarse los dedos de su amante. Y su cuerpo, atlético y bronceado, estaba hecho a la medida de un hombre que no temía sudar. 

	Jillian ahogó un gemido. 

	El vecino devolvió con una sonrisa el saludo de Elisa, pero, a pesar de los veinte metros que los separaban, Jillian sintió que su atención se dirigía a ella. Vio que la miraba con ojos entrecerrados y que el extremo de su boca se elevaba en un gesto de... ¿Interés? 

	No lo sabía, y tampoco quería saberlo. Si la encontraba atractiva, mejor para él. Pero que ella lo encontrase atractivo era un grave inconveniente. Había pasado mucho tiempo desde que quiso a un hombre en su vida, y empezaba a preguntarse si el divorcio, supuestamente superado, no seguiría controlando sus decisiones. Tenía una gran vida social gracias a los amigos y la familia, pero no quería ni oír hablar de citas. No tenía tiempo. Demasiado trabajo del que ocuparse... y demasiada ambición que alimentar. 

	En doce años trabajando para la agencia de detectives de su tío, el único aliciente que había tenido había sido el equipo de vigilancia que le habían instalado en el dormitorio, el día antes de su llegada. 

	Pero se había encontrado con un apuesto vecino al que podría comerse con los ojos en sus ratos libres... En caso de tener ratos libres. Su labor era vigilar a la comadreja que vivía al lado. Cuando hubiera demostrado que Stanley Davison era un estafador, algo en lo que habían fallado dos agencias de detectives, un juez y un ejército de abogados, habría conseguido el reconocimiento que necesitaba como la nueva directora de Hennessy Group. 

	Nacida en medio de cinco hermanos, Jillian había aprendido muy pronto que tenía que esforzarse por conseguir atención. Empezó trabajando como investigadora privada en el departamento de correos, durante las vacaciones de verano. Poco a poco fue escalando posiciones, hasta llegar a conocer todas las facetas de Hennessy Group, la engañosa cartelera corporativa para la más prestigiosa agencia de detectives del sur. Pero, aunque se había sentado en el sillón de su tío en más de una ocasión, sobre todo para arreglar algún problema en el último minuto, el sillón seguía siendo de su tío. 

	Y lo sería hasta que se retirara y le cediera el poder.A ella o a su hermano. 

	La idea le hizo apartar Ja mirada del vecino. con su pelo oscuro e imponentes hombros. Le encantaban los hombros anchos y robustos, especialmente los que se curvaban entre los pectorales y la clavícula, para apoyar en ellos la cara. Sacudió la cabeza. No podía permitirse una distracción semejante. Entró en la casa y dejó la bolsa sobre cinco cajas apiladas al pie de la escalera.Al salir, el vecino había desaparecido. 

	 —Tiene un trasero delicioso —aseguró Elisa. Jillian se mordió el labio. Elisa, su mejor amiga y contable de Hennessy Group, había sido una cazadora de hombres hasta que su tío contrató a Ted Buttler para dirigir el equipo técnico. Meses después, Elisa y Ted formaban una apasionada pareja, lo que bastó para convencer a Jillian de que el amor aún existía en el mundo, pero no para ella. 

	—No creo que Ted apreciara tu gusto por el trasero de otros hombres. 

	Elisa se encogió de hombros y le dio otra lametada al pirulí. 

	—Ted tiene un trasero perfecto. El de tu vecino solo es delicioso —se dejó caer en un banco de mimbre e invitó a sentarse a Jillian. 

	—Perfecto, ¿en? —Jillian miró el maletero vacío del coche de Elisa, y decidió que no le vendría mal un descanso.Tal vez hablar del trasero de Ted la distrajera del hecho de que acababa de trasladar todas sus pertenencias en cinco cajas y una bolsa de mano. 

	No había visto el trasero de su vecino, pero si se correspondía al resto de su cuerpo,Ted iba a tener a un serio rival. —Oh, sí —respondió Elisa—.Ted jugaba al béisbol. ¿No te has fijado en que los jugadores de béisbol tienen los mejores traseros? 

	Jillian miró hacia la ventana de la casa de enfrente. Creyó ver que las persianas se movían, pero se dijo a sí misma que estaba equivocada. Además, aunque el vecino estuviera espiando, estaría mirando a Elisa.Aunque las dos eran igual de atractivas, su amiga irradiaba una sensualidad que embelesaba a cualquier hombre. 

	Jillian, en cambio, estaba tan dedicada a su trabajo que no podía transmitir unas vibraciones semejantes. Había malgastado todo su romanticismo en un matrimonio fallido, y solo le quedaba un deseo: las llaves del despacho de su tío... a pesar de que se había convertido en una esperta en forzar cerraduras. —Está claro que no —dijo Elisa. 

	-¿Qué? 

	—¿Béisbol? ¿Traseros? No importa. Deberías vigilar a ese tipo —Elisa apoyó en el banco sus bronceadas piernas y se estiró, como si hubiera transportado veinte cajas en vez de cinco. —Estoy aquí para vigilar a Stanley Davison, y eso es lo que voy a hacer. 

	—¿Las veinticuatro horas al día, siete días a la semana? No estará tanto tiempo en casa. Y sé que le has encargado a un segundo equipo que lo siga cuando salga. 

	Jillian se metió las manos en los bolsillos de su minifalda vaquera y asintió. Aquel era su primer trabajo de campo, y quería que todo saliera bien. Por eso había asignado más de un agente a la vigilancia de Stanley. Era caro, pero merecía la pena si conseguían las pruebas. 

	Un mes atrás, Stanley Davison había ganado un pleito contra el departamento de policía deTampa. Había alegado heridas graves en el cuello y en la espalda durante una persecución policial, y había recibido una indemnización de dos millones de dólares. Al principio, Jillian no sintió ningún interés por el caso.A miz de lo de Stanley, el departamento de policía se vio inundado de cargos y acusaciones por sus métodos, y estaba a la espera de enfrentarse a un aluvión de pleitos judiciales. 

	Pero una entrevista con el agente de seguros de la policía llamó la atención de Jillian. El portavoz de First Mutual Insureance se quejaba del elevado número de reclamaciones falsas que se le presentaban. La compañía tenía a sus investigadores trabajando a destajo, ya que con demasiada frecuencia los demandantes conseguían engañar a médicos y jurados. 

	Julián hizo algunas averiguaciones y supo que First Mutual necesitaba ayuda. Inmediatamente, convenció a su tío Mick para que presentara un plan, pero ella quiso añadir algo más; algo que destacase a Hennessy Group del resto. 

	Algo como demostrar que Stanley Davison, el demandante más famoso del momento, era un fraude.Y además, con ello le demostraría a su tío que era ella, y no su hermano Patrick, quien merecía el puesto de director. 

	—Si siguen mis instrucciones —le dijo a Elisa—, Stanley Davison no hará nada sin que alguien de Hennessy Group tome nota. Cuando esté fuera, Jase y Tim lo seguirán, Y cuando esté en casa es cosa mía. 

	—Stan no es un tipo casero. ¿Qué harás cuando no esté? 

	Jillian prefería no pensar en el aburrimiento que sugería la pregunta de Elisa. Desde que se licenció, se había pasado en la oficina rodos los días de la semana, de todas las semanas del año, salvo Navidad y Pascua. Llegaba a las siete de la mañana y nunca se iba antes de las siete de ía tarde. Sus pasatiempos eran el estudio de antiguas investigaciones, revisar los libros de los contables y asegurarse de que ninguno de los empleados se diera cuenta de los errores de su tío. Pero allí, lejos de la rutina diaria, no tenía nada más que un estafador para llenar el tiempo. Y quizá, el señor Trasero al otro lado de la calle.  

	—Supongo que me dedicaré a leer.  

	—¿Apasionadas novelas de espionaje? 

	 —Informes de casos.  

	—Menuda distracción...  

	—Puede, pero una novela no va a ayudarme a conseguir lo que quiero —no iba a reconocer que tenía una novela de suspense escondida entre las ropas. Tenía que proteger su imagen de mujer negocios, incluso ante su mejor amiga. 

	Elisa se echó a reír. Se levantó y sacó las llaves del bolsillo de sus pantalones ceñidos. 

	—Puede que no, pero sí te ayudaría a conseguir lo que necesitas. 

	—No empieces otra vez con eso de que necesito un hombre.Ya tuve uno.Y un matrimonio. Lo único que quiero ahora es una empresa propia. 

	—Ninguna empresa te dará calor por la noche, cariño. 

	—Tengo mantas, y esto es Florida. No voy a pasar frío. 

	Elisa frunció el ceño, pero no discutió. Habían mantenido esa conversación demasiadas veces, y aunque Jillian nunca lo admitiera, era indudable que se sentía sola. 

	—Supongo que no querrás encargar un par de pizzas y revisar conmigo esta noche el caso Anderson, ¿verdad? —le preguntó Jillian, cuando Elisa bajó los escalones del porche. 

	—¿Repasar un caso cerrado contigo y con comida italiana? —Elisa miró por encima del hombro y sonrió—. ¿O acompañar aTed en su vigilancía de la finca de Rinaldo? Que elección tan difícil... 

	—Te llamaré por la mañana —dijo Julián. 

	Elisa subió al coche y bajó la ventanilla mientras arrancaba. 

	—¿Tienes todo lo que necesitas mientras tu coche está en el taller? 

	Julián asintió y se despidió con la mano. No pudo evitar pensar que Neal, su ex marido, y ella se acostaban en el asiento trasero del coche cuando se suponía que él debía estar vigilando. En aquellos tiempos resultaba emocionante por la fascinación de lo prohibido, pero en esos momentos Jillian solo podía recordarlo con amargura, por lo ingenua que había sido. 

	Oh, cuánto echaba de menos el sexo prohibido. .. Y qué no daría por echar un vistazo al interior de la casa de su vecino. A su dormitorio. Por la noche... 

	Se dirigió hacia la puerta, decidida a mantener la cabeza en su sitio.Tenía trabajo que hacer, cajas que desempaquetar y llamadas que hacer antes de que Stanley Davison volviera a casa. 

	Pero, antes de empujar la puerta, sintió un escalofrío en la nuca. Un sudor helado se deslizó entre sus pechos. Alguien la estaba observando. 

	Desde muy cerca. 

	Lentamente, giró la cabeza hacia la izquierda y por el rabillo del ojo captó un movimiento. Al otro lado de la calle, las persianas se habían movido. Podría ser el aire acondicionado. Algún animal doméstico. 

	O podría ser él. Observándola. 

	El calor que la había abandonado segundos antes ardió en su estómago y se propagó en llamas por su interior. Tan solo la idea de que la estuviese mirando la hizo pensar en sensuales escenarios y abrasadoras situaciones de pasión. 

	Intentó sofocar sus fantasías recordándose que no sabía nada de aquel hombre que tal vez la estuviese observando. Podía ser un psicópata, o quizá solo fuera un fisgón, pero Jillian prefirió creer que le había gustado lo que vio minutos antes y que quería echar otro vistazo. 

	Pero eso sería todo lo que él consiguiera. Una simple mirada de vez en cambio, y como mucho un saludo cortés con la mano cuando se encontraran. 

	¿Y si él le hablaba? Jillian no quiso imaginárselo, pero su mente hedonista la torturó con sugerentes posibilidades. Un hombre como aquel debía de tener una voz capaz de derretir el chocolate. 

	 

	 

	Cuando sonó el teléfono móvil que llevaba en el bolsillo, Cade Lawrence dio un respingo y movió las persianas sin querer. Se maldijo por llamar así la atención, viendo cómo la imponente pelirroja movía la cabeza como si supiera que la estaba observando... y deseando como hacía tiempo que no deseaba a otra mujer, y menos a una desconocida. Había algo en ella que le desbocaba el corazón. 

	 

	Por fuera ofrecía una imagen de frialdad y distanciamiento, pero el modo de caminar y su misteriosa sonrisa llamaban algo más que su atención. 

	Estaba excitado. 

	A través de la persiana de plástico había observado su retirada. Su cabello, recogido en una cola contra sus hombros descubiertos y pálidos. Cuando se paró junto a la puerta, la minifalda se le había levantado, ofreciendo una breve imagen de un muslo blanco. Se había dado la vuelta y mirado hacia él. No sonrió ni frunció el ceño. 

	Pero había mirado. 

	Cuando sonó el móvil por cuarta vez. Cade maldijo de nuevo y se apartó. 

	—¿Qué quieres? 

	—Oh, veo que estas dos semanas de clandestinidad empiezan a afectarte. Estás perdiendo facultades, Lawrence. 

	Cade gruñó. No estaba perdiendo facultades, pero sí la paciencia con su compañero, que lo llamaba todos los días igual que solía hacer su padre cuanto se fue a la universidad. El caso también lo impacientaba, y el hecho de que una hermosa irlandesa se hubiera mudado a la casa de enfrente rompía la monotonía en cierto sentido, pero, más que aliviar el estrés, lo hacía sufrir por una diversión que no podía permitirse. 

	Entró en la cocina y se llevó a la boca el último de los panecillos dulces que le quedaban. 

	—¿No se te ha ocurrido pensar que tu llamada podría interrumpir el trabajo policial? 

	—Es casi mediodía. Seguro que Davison está comiendo. 

	—Puede que no solo esté observando a Davison. 

	 

	Una pelirroja con cola de caballo. Un cuerpo bien formado, no demasiado bajo, pero decididamente femenino, con unas voluptuosas curvas que parecían llamar a la mano de un hombre. Cade se limpió los dedos en la camiseta y pensó que estaba siendo patético. Esa mujer ni siquiera se había quitado las gafas de sol. Era demasiado fría. 

	Y sin embargo... su libido siempre le había causado problemas en sus labores de vigilancia, y ie resultaba imposible no fantasear con la nueva vecina. 

	—Será mejor que Davison sea la única persona a la que estés vigilando, o Méndez se encargará de servir tu trasero a Asuntos Internos, junto a mi cabeza. Me he jugado mucho por conseguirte este puesto, Cade. Espero que no lo jorobes, Incapaz de quitarse a la vecina de la cabeza, Cade volvió a la sala de estar y echó un último vistazo por Ja ventana. No había ningún coche aparcado en la entrada, de modo que no era probable que saliera pronto. Podría seguir espiándola más tarde. De momento, tenía que presentar su informe como un buen soldado. 

	Como un buen soldado sin nada que informar. —Sí, sí, te lo agradezco tanto que se me saltan las lágrimas. Supongo que no podrías hacer que Davison cometiera algún error, como dar una voltereta lateral, ¿verdad? Algo que demuestre que está fingiendo...  

	—Si pudiera hacer eso, sería el preferido del teniente en vez de ti.Todavía no hay nada, ¿eh? 

	—El tipo es bueno —Cade volvió a la cocina y tiró el envoltorio de los panecillos a la basura—. Anoche inicié una conversación. Parece que es un fan de los Buc. 

	—¿Podrías conseguir que le diera algunas patadas a un balón? Serviría para probar que sus heridas no valen dos millones de dólares. 

	Cade frunció el ceño. El hecho de que el departamento de policía hubiera tenido que pagar esa suma a un ladrón y timador lo irritaba más que todas las horas que había pasado de servicio en los diez últimos años. Después de que Stanley Davison se interpusiera en la carrera de un policía durante el desfile anual de Gasparilla, se quedara inconsciente y empezase el aluvión de acusaciones, nadie en su sano juicio pensó que podría ganar el pleito, y mucho menos esa fortuna. Pero, por lo visto, ningún miembro del jurado estaba en su sano juicio. 

	Sin embargo, el nuevo alcalde no estaba de acuerdo, y había ordenado al departamento que demostrase la verdadera gravedad de las heridas de Davison. Sus abogados, preocupados por las implicaciones legales de una investigación oficial, aconsejaron a la policía que actuase con discreción. Cade, confinado a un escritorio desde que abriera fuego en el arresto de un sospechoso de asesinato, sugirió que le asignaran el trabajo. Después de todo, era uno de los mejores detectives de incógnito. Jake, el agente con el historial más limpio del departamento, habló con el teniente y lo convenció para que Cade y él se hicieran cargo del caso. Jugar al fútbol con un maestro del engaño como Stanley Stuart Davison tal vez no fuera muy sugerente, pero Cade haría cualquier cosa antes volver a rellenar fichas sin moverse de una mesa. 

	—Estoy trabajando en él —le dijo a Jake—. Es un tipo muy receloso. 

	—Yo también lo sería si tuviera que fingir por ese dinero. Lo que no entiendo es por qué se ha quedado en la ciudad. Tendría que haberse largado con la pasta. 

	Cade también había pensado en eso, y suponía que Stanley no solo era un timador, sino un timador increíblemente soberbio. Quería restregar su victoria en la cara de los policías durante un tiempo. Incluso el restaurante al que iba cada día era frecuentado por agentes y oficiales. —Es muy listo, y va ser difícil de atrapar. —Tu tipo de caso, ¿en? 

	Cade se rio. Era el caso que nadie quería. Ni siquiera se planteaba la posibilidad de arrestarlo. Su única labor era reunir las pruebas necesarias para demostrar que Stanley Davison fingía o exageraba sus heridas. Los cargos por fraude llegarían después, cuando Cade se estuviera encargando de otra investigación, con suerte más entretenida. 

	Después de unos minutos más hablando con Jake, dejó el teléfono y miró su reloj. Stanley llegaría a casa dentro de veinte minutos, si cumplía con su horario habitual. Comía a diario en el Blue Star Diner; luego, tomaba café con los otros millonarios que se pasaban por aJlí. Después volvía a casa para dormir una siesta, ya fuera en una hamaca en el jardín trasero, o en la inmensa cama de agua de su dormitorio si el tiempo era malo. 

	Por suerte para Cade, el ciclo estaba despejado y lucía un sol radiante. Si salía al jardín trasero de la casa, convenientemente subarrendada poco después de que Stanley se mudase a la de al lado, tal vez tuviera la oportunidad de entablar una conversación con él. Stanley necesitaba sentirse cómodo y despreocupado antes de cometer algún desliz. 

	Y como Cade ya había descubierto que Stanley apreciaba la jardinería, había ido a la tienda el día anterior y había comprado tres ramos de rosas. Las había colocado junto a la valla que separaba ambos jardines. Con un poco de suerte encontraría algo de lo que hablar. 

	Agarró la caja de herramientas que había dejado en el porche, y se dirigió hacia el jardín, mirando por encima del hombro hacia la casa al otro lado de la calle. Se preguntó si a su nueva y sexy vecina le gustarían los hombres con las manos manchadas de tierra. 

	Pero, que él supiera, la jardinería no figuraba entre las diez actividades más valoradas por las mujeres, de modo que era preferible que la pelirroja estuviese ocupada deshaciendo el equipaje en su nuevo hogar. 

	Aunque la casa parecía tan reformada y limpia como las otras del elegante barrio residencial, el departamento de policía prefirió pedirle el íavor al propietario de la casa de enfrente cuando vieron el viejo aparato de aire acondicionado y las goteras en el techo. 

	Esa mujer tenia que estar forrada si había pagado el exorbitante precio que pedían, pero no sería la primera persona que despilfarraba el dinero en Tampa. El día anterior había llegado un enorme camión de mudanzas con suficientes muebles para amueblar dos casas. 

	Pero cuando la propietaria llegó aquella mañana, tan solo llevaba cinco cajas y una bolsa que tampoco parecía muy pesada. Cade se preguntó cómo se ganaría la vida, y qué la habría llevado a la zona más selecta de la ciudad. 

	Y también cómo sería su ropa interior... Sacudió la cabeza y se preguntó si no estaría pillando una insolación. No tenía tiempo para tontear con la vecina. Le quedaban una semana o dos para conseguir algo, antes de que le asignaran otro caso. Y aunque se moría de ganas por volver a la calle, no le gustaba la idea de dejar una investigación a medias. Y eso significaba no flirtear, ni hablar ni interactuar de ninguna manera con su nueva y hermosa vecina. No importaba lo apetitoso que pareciera su trasero, ceñido a la minifalda vaquera que llevaba. Ni lo contorneados que parecieran sus pechos bajo el top... 

	Dejó escapar una maldición. Sí esa mujer podía encender su lujuria desde veinte metros de distancia, ¿cómo sería bajo las sábanas? 

	Abrió el grifo de la manguera y regó las rosas hasta que eí agua las deshojó. Iba a necesitar una ducha helada si quería concentrar la atención en el caso. Donde debía estar. 

	 

	 


Capítulo 2

	 

	Jillian agarró la nota que había entre la pared y el termostato. Reconoció la letra de Ted, y se preguntó qué estarían haciendo el director de su equipo técnico y su mejor amiga Elisa, en el asiento trasero de un coche. 

	«No vayas por ahí, Jillian». No, cuando sabía que aquellos dos estaban teniendo una vigilancia mucho más divertida que la suya. 

	—Apaga el aparato —leyó en voz alta—. Luego, enciéndelo. Espera cinco segundos y repite. Pulsa dos veces la flecha roja. SÍ no funciona, espera diez minutos y repite la operación. 

	Los técnicos que su tío había contratado podían colocar micrófonos y cámaras ocultas por toda una casa. Incluso podían desactivar sofisticados equipos de alarma. ¡Pero no sabían cómo arreglar un simple aparato de aire acondicionado! Siguió las instrucciones por segunda vez aquella noche, y suspiró aliviada cuando el monstruoso armatoste de treinta años empezó a emitir un zumbido. 

	Miró su reloj. Eran las ocho y cinco. Había cenado dos horas antes el salón, mientras esperaba a que Stanley entrase en la casa. Jillian estaba deseando subir al piso superior y probar el equipo de vigilancia. Tal vez pillara a Stanley levantando pesas. 

	Aquel hombre era muy bueno perpetrando un fraude, y aunque era sospechoso de haber estafado a compañías aseguradoras, nadie había podido demostrarlo. Por suerte, Hennessy Group empleaba mejores tácticas, si bien no del todo legales, como la vigilancia secreta. Para Jillian era su primer trabajo, y el más importante. Stan era un profesional: y, según su tío Mick, el único modo de atrapar a alguien así era mediante el engaño. 

	Para que las cámaras y los micrófonos consiguieran algo, Stanley tenía que entrar en la casa, pero se había pasado casi toda la tarde charlando con el vecino de la casa de enfrente. De rosas, para ser exactos. Cuando la conversación se alargó más tiempo del que pasarían dos hombres hablando de flores, Jillian los miró con los prismáticos y empezó a leer sus labios. Era tina habilidad que apenas podía usar en la oficina. 

	Aprendió tres cosas. La primera, que Stanley Davison se consideraba a sí mismo un experto en jardinería, entre otras materias como los viajes, la comida y el fútbol. La segunda, que el nombre de su vecino era Cade. Cade... Nunca había oído antes ese nombre. 

	 

	¿Sería un apodo? ¿El diminuto de un mote familiar traspasado de generación en generación? 

	—Cade —pronunció el nombre en voz alta, y sintió cómo se ruborizaba. Se imaginó a sí misma susurrándolo mientras él le besaba el cuello... 

	Y entonces aprendió la tercera cosa, que a punto estivo de obligarla a tomar una ducha fría: Cade tenía unos labios increíbles. 

	Carnosos, perfilados y expresivos, siempre curvados en una sonrisa, y rodeados por una mandíbula cuadrada, oscurecida por la barba de uno o dos días. Su boca era tan masculina como el resto de su cuerpo. 

	Jillian se preguntó cómo besaría. Se pasó los dedos por los labios, mientras se imaginaba los posibles sabores que experimentaría. Había estado bebiendo té helado mientras podaba las flores. ¿Tendría un dulce sabor a azúcar, o agrio como el limón? «Déjame saborearte». 

	Y su voz... ¿sería ronca y profunda? ¿Voz de barítono o de bajo? Se pasó el dedo por la oreja, recordando la cálida respiración de un hombre contra su piel. ¿Sería Cade el tipo de hombre que susurraba palabras dulces? ¿O cosas picantes que la quemaran de pasión? 

	Jillian se dio cuenta de que estaba tan absorta contemplando su boca, que había olvidado descifrar lo que estaban diciendo. 

	Cuando recuperó el control, fue a la cocina a servirse una bebida con mucho hielo, y presionó el vaso contra los pechos y la frente para enfriarse la piel. 

	Nunca había reaccionado así ante un hombre; ni siquiera ante Neal, su ex marido, quien la había convencido para que se casaran, disfrazando el sexo de amor. Pero, al menos, Neal había tenido que esforzarse para conseguirla. Ella se había resistido durante un año, hasta que la libido fue imposible de reprimir. En cuanto se hicieron amantes, ella le entregó su corazón, y entonces él la traicionó. El único consuelo de Jillian fue que Neal había jugado con todo el mundo, incluidas sus otras conquistas. 

	Pero eso no aliviaba la humillación por la infidelidad de un marido. De modo que, cuando echó a Neal de su vida, se despidió también de sus necesidades y se refugió en las fantasías eróticas que la asaltaban cada noche, que parecían más reales que las sábanas y almohadas empapadas de sudor. Volvió jimio a la ventana y leyó en sus labios que Cade no sabía nada de flores. Por lo visto, su madre se las había llevado para adornar el jardín, y no podía dejar que se murieran.Tampoco podía pedirle ayuda a su madre, ya que eso implicaría tenerla siempre en su casa, algo que los dos hombres consideraron intolerable. Cualquier ayuda que Stan le prestase se la pagaría con unas cuantas cervezas. 

	Siguieron hablando de rosas, abono y sol, hasta que Jillian no aguantó más. No podía seguir observándolos, pues le resultaba agotador recordarse sin descanso que Stanley era el sujeto a vigilar.Así que abandonó el puesto de vigilancia y se puso a desempaquetar sus pocos objetos personales. Cuando oscureció, subió a la segunda planta. 

	 

	El aire era cálido y húmedo, pero Jillian sintió un escalofrío al entrar en el dormitorio.Ted y su equipo habían llenado la pared opuesta a la ventana con más material informático que una tienda de ordenadores. Habían instalado además un ventilador para asegurar que los circuitos no se sobrecalentaran, y un ordenador portátil para controlar las cámaras y los micrófonos que habían colocado subrepticiamente por toda la casa de Stanley Davison. 

	Se acercó a la ventana y ajustó el termostato. Por curiosidad levantó la persiana, y vio que las luces de la casa de Stanley estaban encendidas. 

	Y también las luces de la casa de al lado. 

	Tamborileó con los dedos en el vaso, preguntándose qué estaría haciendo Cade, que tan guapo parecía hablando de pulgones y fertilizantes, un viernes por la noche solo en su casa. No sabía casi nada de él, ni siquiera había oído su voz ni había visto el color de sus ojos, pero no creía que fuera el tipo de hombre que pasara la noche del viernes frente al televisor. 

	Tal vez fuera un ave nocturna, un vampiro social que no se aventuraba a salir hasta medianoche. El tipo que causaba impresión al llegar tarde a una fiesta aburrida. 

	Bajó la persiana y se acercó a los monitores. Según el informe de Stanley, que Jillian había me-morizado por completo, Stanley no se iba a la cama hasta después de un programa televisivo, de modo que sacó una gaseosa con cafeína de la pequeña nevera situada bajo la mesa, y tecleó en el ordenador. Los tres monitores ofrecieron una serie de imágenes alternantes de la sala de estar, la cocina, el garaje, el desván, los tres dormitorios. .. y ella iba controlando con el ratón el movimiento de las cámaras. 

	No se veía a Stanley por ninguna parte. Movió la cámara del dormitorio principal, de modo que captara el reflejo del cuarto de baño en el espejo. Tampoco estaba allí. 

	Entonces percibió el movimiento de una sombra en el monitor que mostraba el desván. Grabó la imagen en vídeo y ajustó el brillo tanto como pudo. La imagen de la pantalla parpadeó. ¿Velas? ¿En el desván? 

	Volvió a ajustar el brillo y la imagen se hizo más nítida. Un hombre encendiendo cerillas por la habitación. Por un breve instante, Jillian pensó si Stanley iba a sacrificar una gallina en el desván. El hombre se acercó a la cámara. No era Stan. Era el vecino de la casa de enfrente. El señor Trasero. Cade. Se había cambiado los pantalones cortos deshilacliados por unos holgados pantalones blancos, semejantes a la parte inferior de un traje de artes marciales. También se había quitado la camiseta rasgada, pero en su lugar no se había puesto nada. Jillian observó cómo seguía encendiendo velas con el torso desnudo... hasta que le picaron los ojos porque se había olvidado de pestañear. 

	Sacudió la cabeza para apartar la lujuria de sus pensamientos. ¿Qué estaba haciendo Cade en casa de Stanley, desnudo de cintura para arriba, encendiendo velas en el desván? 

	No le gustaba nada la pinta que tenía aquello. Activo el sistema de sonido y buscó a Stanley Da-vison por el resto de la casa, empezando por el garaje. 

	¿Qué demonios...? 

	Convencida de que el vecino no podía verlo desde el desván, Julián activó los controles que encendían a distancia las luces del garaje. Se dio una palmada en la frente, pero se forzó a asimilar lo que estaba viendo. 

	El coche que estaba aparcado en el garaje no era un Mercedes Benz plateado, sino una camioneta grande y resistente. Como la de su vecino... 

	¡Habían instalado las cámaras en la casa equivocada! 

	Agarró el informe de Stanley y buscó la dirección que su tío había encargado vigilar; el número 807 de Park Side Drive. Y Stanley vivía en el 809. 

	Cerró la carpeta y hundió la cara entre las manos. 

	El tío Mick había vuelto a equivocarse. 

	Se maldijo a sí misma por no haber repasado las órdenes de su tío. Esa era su ocupación habitual, pero en esa ocasión había estado demasiado entusiasmada por su primera misión verdadera. 

	Su tío había insistido en ayudar. Después de todo, como presidente de la compañía, era el detective jefe en todos los casos. Lo menos que podía hacer era supervisar la instalación del equipo técnico. 

	Jillian levantó la vista y reconoció que Ted y su equipo habían hecho un trabajo impecable. Las imágenes y los sonidos llegaban con absoluta claridad. Podía oír a Cade meter un CD en el reproductor portátil, y cómo el desván se llenaba con música de chamanes coreanos. El único problema era que en vez de observar a un sospechoso de fraude, su visión se centraba en la formidable espalda de Cade y en su delicioso trasero. Justamente lo que se había prometido que no volvería a mirar. 

	Cade estaba de pie e inmóvil en el centro de la habitación. Levantó los brazos y aspiró profundamente, llenándose los pulmones de aire, expandiendo sus increíbles pectorales mientras encogía el musculoso vientre. Los pantalones se deslizaron hacia abajo un par de centímetros... 

	«Jillian, te estás metiendo en un grave problema». 

	— ¡No! —apartó la silla y se volvió hacia la cama. 

	«No puedo hacer esto. No puedo mirar. Mi cuerpo no puede soportarlo». 

	Apagó el monitor sin mirar y sin permitirse pensar. 

	—Trabajo, trabajo... —se repitió. 

	Miró el reloj en la pantalla del portátil. Era demasiado tarde para hacer algo. Demasiado tarde para llamar a Ted, quien estaba en una misión de vigilancia en el otro extremo de Orlando. No podía hacer nada hasta el día siguiente, y el sentido común la animó a apagar el resto de aparatos y a darse una merecida noche de descanso. Apagó los monitores, pero seguía oyendo el sonido por los altavoces. Cade había acabado el estiramiento y los ejercicios respiratorios y había empezado el entrenamiento físico. Aquel cuerpo esculpido en fibra y músculo, reluciente de sudor, se había puesto en movimiento... 

	Julián volvió a encender la pantalla. ¿A quién quería engañar? No podía apartar la vista de un hombre así, por mucho que quisiera. 

	No le importaban las prohibiciones profesionales ni morales. Quería mirar.Y mas de cerca. Sin pretenderlo, Cade le había ofrecido un breve alivio a su soledad. Con aquel desconocido, de quien solo sabía su nombre de pilajillian no necesitaba refugiarse en fantasías eróticas, ni censurar pensamientos lujuriosos. 

	Además, Cade nunca sabría que lo estaba observando, y se prometió a sí misma que apagaría los monitores en cuanto empezara a hacer algo más personal y embarazoso. 

	—Está bien, Cade —dijo en voz alta—. Esta es mi primera noche de guardia y estoy vigilando al hombre equivocado. Haz que el error merezca la pena. Desconectó el resto de cámaras de la casa, para que los tres monitores se centraran en eí desván. La pantalla principal, de veintisiete pulgadas, se llenó de fuerza masculina. 

	Cade miraba con los ojos entrecerrados a ua rival invisible. El cuerpo tenso, en espera, preparado para el golpe inminente.Y de pronto, en medio de esa concentración absoluta, una sonrisa desdeñosa curvó sus labios apretados. Un gesto de seguridad y arrogancia. En el combate, estaba seguro de su victoria. 

	Jillian tomó un trago de gaseosa para sofocar las llamas que le abrasaban la garganta, y se puso el teclado en el regazo. 

	—De acuerdo, la victoria es tuya. ¿Qué te quedarías como botín? 

	Se imaginó a sí misma como su rival. Se imaginó cómo la estudiaría, cómo la rodearía sigilosamente. .. y cómo la echaría al suelo. 

	¿Tendría una amante? Y de ser así, ¿le permitiría mirarlo mientras se entrenaba? A Jillian no se le ocurría un afrodisíaco más potente. Los movimientos de Cade eran afinados y depurados, estudiados hasta el mínimo detalle. Y su actitud era tan dominante que más que miedo provocaba excitación. 

	Las cámaras exploraron diferentes ángulos. Enfocó sus abdominales en primer plano. Duros y ondulados como una tabla de lavar, que parecían llamar descaradamente a las irrefrenables manos de Jillian. La escasa luz no le permitía apreciar el color de sus ojos, pero estaban tan fijos en un punto, que se preguntó si estarían igual de concentrados mientras hacía el amor. Se imaginó su rostro a escasos centímetros del suyo, cuerpo a cuerpo, empapándose de su fuerza invencible. 

	Cuando se puso a dar patadas y a cortar el aire con golpes que romperían cualquier hueso que se cruzara en su caminojillian estaba completamente embelesada, cautivada por la precisión de sus movimientos. No derrochaba ni una pizca de energía ni de aire, y ningún puntapié se desviaba ni un centímetro de su blanco invisible. Jillian se levantó. La minífalda vaquera y el top no eran el mejor atuendo para hacer ejercicio físico, pero no pudo resistirse a imitar sus movimientos. Plantó los pies descalzos en el frío suelo de madera, separó las piernas y buscó una postura que le permitiera guardar el equilibrio. La minifalda se deslizó hacia arriba por sus muslos, y la brisa del aire acondicionado acarició la suave tela de sus braguitas. 

	Se detuvo, asombrada. Estaba húmeda, caliente y excitada, con los pezones ardiendo como bengalas contra el sujetador.Y solo por mirar... 

	«Echo de menos el sexo». 

	El pensamiento se arraigó en su cabeza, y, por primera vez desde que abandonó a Neal, no intentó apartarlo. 

	Sí, estaba excitada. Y le encantaba estarlo. El deseo prohibido, el indómito calor de la necesidad le recordaron que estaba viva y que respondía como la mujer de sangre caliente que era. Sintió la vitalidad fluyendo por sus venas, fluyendo en la ola de lujuria que aquel hombre provocaba. Y todo por mirar. 

	Conocía todos sus movimientos y golpes. Ella misma los había practicado cuando se entrenaba para cinturón negro de taekwondo. Pero intentar seguirlo era como hacerlo por primera vez. 

	Intentó recordar su último entrenamiento, pero en lo único que podía pensar era en lo mucho que deseaba hacer el amor. Con Cade. Fuera o no un desconocido. 

	Se detuvo, sin aliento. Apoyó las manos en las rodillas y respiró profundamente, intentando alejar ese pensamiento, que más que una fantasía ya era una posibilidad. Pero la tentadora música coreana y la respiración de Cade le hicieron volver la vista al monitor. Su piel brillaba por el sudor. Sus ojos seguían irradiando la intensa concentración, y su expresión era la propia de un hombre que se llevaba a sí mismo hasta el límite. 

	Furia. Frustración. Pasión... Y aun así sus movimientos eran extraordinariamente certeros y seguros. 

	Jillian volvió a sentarse y pasó la mano por el monitor central, imaginando la sensación que le produciría en la palma la sudorosa piel de su pecho. Aunque la luz era escasa, no vio que tuviera mucho vello. ¿Cómo sería su olor? ¿Sería una combinación de almizcle y ardiente deseo? 

	Sacudió la cabeza y apartó la silla. Estaba perdiendo el control por culpa de las fantasías con un hombre desconocido... del que no sabría nada más allá de las observaciones clandestinas, Unas observaciones de las que no podía alejarse. Cuando Cade acabó su entrenamiento, los dos respiraban con dificultad. Él agarró una toalla y se secó el sudor de la nuca, y Julián sintió la humedad en sus cabellos, en sus costados... y más abajo. 

	Cade apagó las velas y la música y salió. Jillian se apresuró a encender las otras cámaras de la casa. Lo vio aparecer en la cocina, tomarse un cartón de zumo, y secarse por última vez antes de arrojar la toalla a la lavadora. Entonces salió por la puerta trasera. 

	 

	 

	Julián saltó de la silla, como si fuera una niña a quien pillaran con la mano en la caja de galletas, pero recordó que la puerta trasera de su vecino daba a la casa de Stanley, no a la suya. Antes de que pudiera teclear los códigos para activar las cámaras del jardín. Cade volvió a entrar, llevando en los brazos al mayor gato que Jillian había visto en su vida. 

	Pasó a primer plano, agradecida de que pudien concentrarse en algo. Su cuerpo empezó a en friarse, pero en su cabeza bullían los pensamientos que había negado durante tanto tiempo. Echaba de menos compartir un hogar, una cama... El matrimonio con Neal había sido una falacia, pero al menos había disfrutado de la ilusión de una relación plena. 

	Y de nuevo tenía ilusión, siempre y cuando no interfiriera con sus objetivos. Naturalmente, no tenía el menor deseo de volver a casarse, pero ¿qué tal una aventura? 

	Vio cómo Cade acariciaba al gato entre las orejas y cómo lo dejaba en una silla. Le sirvió un cuenco de leche, él se sirvió otro con cereales y los dos tomaron una cena tardía y tranquila. 

	Jillian enumeró las virtudes de Cade, como si estuviera rellenando un formulario de la oficina. Hacía ejercicio físico. Le gustaban los animales. Cultivaba rosas para evitarle un disgusto a su madre. Sonreía casi todo el tiempo, incluso con una rata como Stanley Davison. No era extraño que la tuviera tan fascinada. Aquel hombre era el sueño de cualquier mujer. 

	 

	Mientras Cade comía, ella aprovechó para darse una rápida ducha y ponerse unos pantalones de pijama y una camiseta holgada del FBI. Volvió a tiempo para ver cómo dejaba el cuenco en el fregadero y cómo examinaba la cocina. ¿Estaría buscando más platos sucios? 

	Entonces miró directamente a la cámara. Julián se cubrió el pecho desnudo con la camiseta, antes de recordar que no la miraba a ella. Ni tampoco a la cámara. Los objetivos eran del tamaño de un cable de fibra óptica, y el equipo de Ted era el mejor en camuflar cámaras. 

	Pero el sentido común no reprimió el escalofrío que fe atravesó Ja espalda y alcanzó la punta de los pechos. ¿Y si el sistema de vigilancia pudiera funcionar en ambos sentidos, y él la estuviera observando? 

	 

	 

	



	

Capítulo 3

	 

	—Voy a tener una aventura con él. 

	Julián le hizo la confesión a Elisa mientras tomaban café eon croissants, y esperó a que su amiga asimilara la sorprendente noticia. Pero Elisa se limitó a sonreír y a tomar un sorbo de la taza de cerámica con la inscripción Cuando soy mala, soy mejor. 

	—Supongo que no te estarás refiriendo a Stanley Davison. 

	Jillian soltó la pasta que se llevaba a la boca y puso una mueca de asco, ante las risitas de su amiga. Se preguntaba cuándo había sido la última vez que se había sentido tan femenina. Seguramente fue alrededor de medianoche, cuando encontró a Cade en la ducha. 

	La cámara del dormitorio enfocaba el espejo, que proveía una clara visión del cuarto de baño. De la puerta abierta salían nubes de vapor. A aquel hombre le gustaban las duchas calientes. Todo en él era caliente... Julián había intentado abordar el voyeurísmo profundizando en la identidad de Cade. Accedió mediante Internet a la base de datos de Ja oficina y buscó la dirección. La casa, propiedad de una agencia inmobiliaria, estaba actualmente en alquiler, sin que apareciera el nombre del último inquilino. 

	Buscó en los archivos, en las facturas de teléfono y en el reparto de periódicos, sin suerte. Examinó con atención el garaje, pero el ángulo de la cámara no permitía ver el número de matricula de la camioneta. Estaba considerando la posibilidad de ir comprobarlo por ella misma, cuando cesó el ruido del agua por los altavoces. 

	Tenía la intención de apartar la mirada o de apagar los monitores para darle algo de intimidad. Pero nada de eso fue posible cuando Cade salió de la ducha. Jillian tragó saliva. El espejo del dormitorio estaba empañado, pero la musculosa imagen masculina concentraba toda su atención... Lo vio secarse con una toalla de rizo. Los brazos, el cuello, el pecho y la espalda. Se movía con rapidez y energía, Jillian pensó que si hubiera tenido ella la toalla habría empezado por los pies, y habría subido por aquellas increíbles piernas ftiertes y esbeltas. Parecían las piernas de un nadador o de un atleta. De pronto, como si sintiera una intromisión en su intimidad, se puso de espaldas al espejo mientras se secaba bajo la cintura, pero no antes de que Jillian pudiera contemplar su miembro. 

	Aunque flacido, era impresionante. Y su trasero. .. A Julián le dio un vuelco el corazón. Estaba ardiendo de salvaje y lujurioso deseo, y una creciente palpitación entre las piernas la hacía estremecerse en la silla. Los pezones, erectos, se rozaban dolosamente contra la camiseta. Se bebió de un trago la gaseosa, en un inútil intento por apagar las llamas que le abrasaban la garganta, mientras él terminaba de secarse y colgaba la toalla en la mampara de la dueha. 

	Se puso unos calzoncillos cortos y se metió en la cama con una novela de espionaje. La misma novela que Julián tenía en su mesita de noche. Y Julián no tuvo más remedio que aceptar lo inevitable. 

	Aquel hombre era un misterio que debía investigar. Era la llave que podría abrir su vacío interior. .. y empezar a llenarlo. 

	—¿Y bien? ¿Cómo se llama? —le preguntó Elisa. 

	—Cade —respondió, arrastrando el nombre con la lengua. 

	—Mmm... ¿Cade qué más? 

	—Aún no lo sé. 

	—¿Se lia fijado en ti? 

	—Tampoco lo sé. Dame un respiro, Elisa. Lo he decidido esta mañana. 

	 

	Elisa asintió. No le resultaba extraña la falta de lógica que acompañaba a una decisión espontánea, ya que ella misma lo hacía continuamente. 

	Pero la decisión de Jillián no había sido tan impulsiva como le había hecho creer a su amiga. Lo había decidido alrededor de las tres de la mañana, cuando se levantó de la cama y encendió los monitores para ver cómo dormía su vecino. 

	Cuando se despertó al amanecer, con la cabeza sobre el teclado, y fue incapaz de no observar cómo Cade se levantaba, se vestía, y desayunaba café con donuts de chocolate, Jillian supo que no podría concentrarse en su trabajo mientras su vecino siguiera siendo un misterio. 

	 

	Había llamado a Ted y le había encargado que instalaran las cámaras en la casa correcta, aprovechando que Stanley salía a almorzar, pero se negó a que quitaran la instalación de la casa de al lado. Dijo que era demasiado arriesgado, y que sería mejor dejarlo para cuando acabase la investigación. 

	—¿Y cuánto tiempo lo estuviste observando cuando te diste cuenta de que era la casa equivocada? —le preguntó Elisa. —No te importa.  

	—¿Cómo piensas seducirlo? Jillian agarró la taza de café con ambas manos y se mordió el labio. Era una buena pregunta. A pesar de su profesión, no era Mata Hari. Jamás había seducido a nadie.  

	—¿Me hace falta algún plan?  

	—Jillian Hennessy sin un plan de acción? ¿Eso es posible? 

	—Tiene que ser posible. Si no hay planes nada puede fastidiarse. Me limitaré a seguir la corriente, con el único objetivo de conseguir placer sexual. Y seguro que hay muchos métodos interesantes para ello. Elisa se irguió en la silla y miró la puerta de la cocina por encima del hombro de Jillian. 

	 

	—El método número uno es quedarte en casa. 

	Jillian se giró, y a punto estuvo de atragantarse cuando vio a su vecino en carne y hueso, escudriñando a través de las cortinas de la puerta. 

	Sus perfectos labios se curvaban en una radiante sonrisa que alcanzaba a sus ojos, de un brillante color verde. 

	Jillian se quedó paralizada, hasta que el puntapié de Elisa bajo la mesa le hizo recuperar la respiración. Entonces forzó una sonrisa y abrió la puerta. 

	—Hola, soy Cade Lawrencc, tu vecino —asintió hacia la casa de enfrente. 

	«Si, lo sé», Jillian reprimió el impulso de contestarle eso. Respiró profundamente y le ofreció la mano, esperando que pudiera relajar los dedos. —Jillian. Jillian Hennessy. 

	Antes de que él la tocara, le miró la mano y luego los ojos. Se sintió desnuda ante su mirada, como si le estuviera revelando secretos que no quería confesar. 

	No se dio cuenta de que le había tomado la mano hasta que sintió una oleada de calor por todo el cuerpo. Quiso retirarla, pero los ojos de Cade la mantuvieron inmóvil. No parecían expresar la soberbia propia de un hombre sabedor de su efecto entre las mujeres. O no era consciente de ello o era muy buen actor. 

	Retiró la mano y se fijó en la cesta que llevaba. 

	—¿Eres del comité de bienvenida? 

	 

	Él soltó una carcajada, tan profunda como su voz de barítono.Tenía el encanto sureño, pero ni pizca de acento. 

	 

	— No, una señorita Alguien dejó esto en mi puerta esta mañana.Tiene tu dirección. 

	Le mostró la cesta blanca, envuelta en papel de celofán. Dentro había una garrafa decorativa, dos vasos altos, una bolsa de azúcar, una docena de limones y un pequeño exprimidor. Un curioso regalo, acompañado de una nota escrita a mano atada con una cinta al asa. 

	 

	Enhorabuena por tu nuevo hogar. Aquí tienes la oportunidad de endulzar la situación. 

	 

	Jillian miró por encima del hombro a Elisa, quien se tomaba el café mientras leía su horóscopo en el periódico de la mañana. 

	Dejó la cesta en la encímera, y leyó los números que figuraban en la etiqueta. 

	—Es verdad, es mi dirección. No comprendo cómo han podido equivocarse. 

	Volvió a mirar a Elisa. Sabía muy bien cómo había seducido a Ted. Le había pedido que la ayudara a mudarse a su nuevo apartamento, y luego lo convenció para quedarse con limonada helada y un baño caliente. Estaba claro que Elisa era la responsable de aquel «error». 

	Cade se apoyó en el marco de la puerta y se metió ias manos en los bolsillos. 

	—No es tan grave. Me ha dado la oportunidad para saludarte y darte la bienvenida al barrio. 

	—¿Quieres pasar? —le preguntó Jillian, intentando no pensar en lo bien que le quedaban los vaqueros, y en cómo le gustaría deslizar la mano por... — Tenemos café con pastas. 

	—Tienes compañía —dijo él.  

	—¿Yo? —Elisa se levantó y dejó su taza medio llena en el fregadero—.No, solo soy una amiga que reparte pasteles.Y, de todos modos, tengo que irme ya si no quiero llegar tarde al trabajo. Mi jefe tiene muy malas pulgas. Le hizo un guiño a Jillian y agarró su bolso. Al pasar junto a Cade, se detuvo para observarlo con apreciación femenina. Cade tuvo la delicadeza de sonrojarse, lo que le provocó a Elisa un audible suspiro antes de salir al porche. 

	—Le pareces muy guapo, pero esa es su opinión —dijo Jillian. Por muy atractivo que fuera, y por mucho que quisiera acostarse con él, no pudo evitar el impulso de rebajarle el orgullo. —Gracias por decírmelo, pero no es ella quien me interesa.  

	-¿No? 

	—No. Más bien tú —dijo él, con un brillo intimista en los ojos—. Espero que no te ofenda mi sinceridad. 

	Jillian tragó saliva. Valoraba la sinceridad, pero el equipo electrónico que tenía en la habitación no era lo mejor para ganarse la confianza de un hombre honesto. 

	—La sinceridad está muy bien —respondió, aunque se sentía muy, muy mal. 

	 

	No fue la forma más delicada de acercarse a una mujer, pero a ella no parecía importarle. Seguramente la sinceridad la había descolocado, y aunque Cade no era el tipo de hombre que le dijera a una mujer las cosas que quería oír, sí estaba dispuesto a sacar provecho de su ventaja. Después de todo, era un policía de incógnito, y la mentira formaba parte de su trabajo. 

	Pero aun así, le había dado su nombre real sin pensar. La verdad se le había escapado de los labios, y no podía recordar cuándo fue la última vez que le ocurrió lo mismo. Llevaba tantos años ocultándose tras identidades falsas, que en más de una ocasión había estado a punto de llamar a su padre para verificar quién era. 

	Pero el instinto le había dicho que fuera sincero con la vecina. 

	Sin embargo, tal vez fuera mejor mentirle. Si le contaba las fantasías que había tenido desde que !a vio el día anterior, solo conseguiría que llamara a sus colegas de la policía para denunciar el acoso de un pervertido. 

	Ella cruzó los brazos al pecho, resaltando la curva de sus senos y endureciéndole la entrepierna a Cade. Él no supo decir si aquella postura era intencionada o no, pero el resultado era el mismo. 

	—Estoy siendo muy maleducado —dijo—. Será mejor que me vaya de aquí enseguida y vuelva cuando sepa comportarme como un caballero. 

	Jillian asintió, pero la sonrisa que esbozó le hizo preguntarse a Cade si estaría de acuerdo. 

	—La caballerosidad está bien, igual que la sinceridad —dijo, humedeciéndose los labios. Unos labios que lucían un color rosado natural, y que Cade estaría besando en esos momentos si no le hubieran inculcado una disciplina militar desde que nació—. Casi siempre, al menos —añadió. Dejó la posibilidad suspendida en el aire y se volvió para recoger su taza—. ¿Seguro que no te apetece entrar? ¿No quieres más café? 

	¿Más café? ¿Cómo sabía ella que ya había tomado café? Un escalofrío le recorrió la espalda. Eran las nueve de la mañana y lo más normal era tomar café a esa hora,y sin embargo... 

	Sin embargo, la posibilidad de que aquella pelirroja lo hubiera estado espiando aumentó considerablemente la temperatura de su cuerpo. 

	—¿Más café? —preguntó. 

	—Si no has tomado ya esta mañana —le dijo, y le dio la espalda mientras se llenaba de nuevo la taza—.Te felicito, yo ya voy por la segunda cafetera. 

	Sopló ligeramente sobre el líquido oscuro, y Cade se fijó entonces en su increíble boca. Enmarcada en un rostro de piel pálida, salpicado de pecas por la nariz y las mejillas. Cuando separó los labios para beber, una punzada lo atravesó, más caliente que el café hirviendo. 

	—Tanta cafeína no puede ser buena para ti — dijo él, con la esperanza de que una conversación trivial pudiera sofocar su ardor. 

	—De momento, la cafeína es mi único vicio. 

	Se apoyó con los codos en la encimera y balanceó la taza bajo la boca. Era una postura despreocupada y a la vez seductora... Y sorprendentemente efectiva. 

	Las mujeres eran el vicio favorito de Cade. Siempre lo habían sido y siempre lo serían. Por desgracia, su trabajo no le permitía darse muchos gustos. Un coqueteo de vez en cuando para conseguir información. Pero Jillian no tenía nada que ver con aquel caso y las pruebas de Stanley. Ni siquiera conocía a Stanley Davison. No le servía para la investigación, ni le facilitaría las cosas. Era solo cosa de dos.Y, ¿cuándo fue la última vez que persiguió a una mujer solo por estar excitado? 

	—¿Estás enganchada a la cafeína? ¿No duermes lo suficiente!' —le preguntó. La lujuria se avivó ante la mención de los hábitos nocturnos. 

	La mirada que ella le echó, con aquellos ojos de un fascinante color azul oscuro, lo hizo entrar en la cocina y cerrar la puerta a su paso. Después de todo, ella Jo había invitado. Seguramente Stanley seguiría durmiendo, pues nunca se levantaba antes de las diez. Y aunque no necesitaba más café, aceptó la taza que Jillian le ofrecía. 

	Ella se echó a reír y sacudió la cabeza mientras le llenaba la taza. El olor a limón que emanaba de sus cabellos contrarrestaba el amargo aroma del café. Cade aspiró profundamente, pero no bastó para saciarlo. La idea de esconder su rostro entre aquellos mechones rojizos le hizo un nudo en la garganta. 

	Tomo un sorbo y dio un paso hacia ella, mirando con intensidad los reflejos lumínicos de sus ojos. 

	—¿Acaso se puede dormir lo suficiente? —preguntó ella—.A mí me parece otro vicio. 

	—Supongo que los vicios no siempre son malos. 

	Ella sonrió con desdén y se apartó, como si se sintiera avergonzada por el comentario. Sus dedos juguetearon con la hebilla del cinturón, mientras cambiaba el peso de un pie a otro. —No, de hecho, conozco un vicio que puede ser genial, si se hace bien. 

	Cade casi parpadeó de asombro y a punto estuvo de quedarse boquiabierto. Por fortuna, estaba entrenado para mantener la compostura en cualquier situación. 

	—¿Y qué vicio es ese? 

	Ella sonrió y con un dedo le indicó que la siguiese fuera de la cocina. —Es más divertido si te lo enseño. 

	 

	 


Capítulo 4

	 

	Mientras caminaba, Jillian cerró los ojos para bloquear su aprensión. Siempre había fastidiado la espontaneidad por su manía de juzgar a los hombres. 

	«Sigue la corriente, Jillian. Dijiste que ibas a tener una aventura con él, y no podrás hacerlo sin flirtear un poco». 

	Por suerte, conocía lo suficiente su nuera casa para ir de la cocina a la sala de estar sin tropezar con ningún mueble. 

	No podía creer que estuviera haciendo aquello. De momento... 

	Ai menos, podía pensar con claridad mientras atraía hacía las escaleras al hombre más sexy que había conocido en su vida. 

	Cuando las pisadas de Cade se detuvieron tras ella, al pie de la barandilla de roble, a Jillian le dio un vuelco el corazón. Si lo llevaba arriba, descubriría las cámaras... y un vicio que no era el que tenía pensado enseñarle. 

	¿Y si ya lo sabía?, pensó con temor. ¿Y si solo había coqueteado con ella para que le permitiera entrar en la casa y de ese modo confirmar sus sospechas? 

	Había apagado los monitores antes de bajar, pero una mirada bastaría para descubrir la intención de todo ese equipo.Y puesto que Cade era amigo del hombre al que supuestamente tenía que estar vigilando, se vería en una situación muy embarazosa. 

	Abrió los ojos y se giró para mirarlo. 

	—Ya casi estamos —le dijo con una entonación musical que disimulaba su miedo. 

	—Eres una mujer valiente —respondió él—. Casi toda la gente que conozco esconde sus vicios. 

	Ella meneó las caderas, intentando parecer despreocupada e impertinente. Él había usado la sinceridad para desarmarla, por lo que podía probar con la misma táctica. 

	—No todos los vicios se dan en el dormitorio. 

	—Cierto.Yo prefiero la cocina. 

	Ella lo miró con las cejas arqueadas y tardó unos segundos en reaccionar. 

	—¿Tu debilidad es el paladar? 

	—Mi debilidad es el apetito —respondió palmeándose el estómago, liso y musculoso bajo la camiseta. 

	Se suponía que ella no sabía que se tomaba cajas de donuts para desayunar, ni que se entrenaba duramente para quemar las calorías. 

	Ni tampoco que dormía desnudo. Lo miró de los pies a la cabeza. —No pareces un hombre que pueda controlar su apetito. 

	Cade se mordió los labios, y Jillian supo que le estaba resultando muy difícil mantener una conversación inocente entre todas aquellas insinuaciones. Solo se conocían de diez minutos, pero había duda de que había una atracción mutua. 

	—Tengo algunos métodos para controlar mi apetito —contestó. 

	Ella se encogió de hombros. También tenía sus propios métodos para saciar su apetito, pero si las cosas salían aquella mañana como había decidido, no necesitaría más consolaciones en solitario durante una buena temporada. 

	—Por desgracia, no todos tenemos esa suerte —reconoció, y encendió la luz del dormitorio—. Este es un apetito que no he podido saciar, y me cuesta una pequeña fortuna. 

	Cruzo el arco de entrada y esperó a que la siguiera. Cuándo él entró, los ojos se le abrieron como platos al ver la enorme pantalla de televisión que dominaba la pared. Había sido un regalo de tío Miele para celebrar su primer trabajo de campo. Solo su tío apreciaba la colección heredada de Jillian. Su único vicio; o, más bien, el único vicio que podía compartir con un hombre al que había conocido quince minutos atrás, 

	Vídeos. Estantes y estantes llenos de vídeos. Desde películas clásicas, hasta cintas pirateadas y grabaciones de televisión. Jillian no se enteró de que su tío Mick había transportado allí el material 

	destle la oficina, hasta que esa mañana entró en la habitación para buscar el número del mecánico que arreglaba su coche. Aquella habitación era la única que disponía de un ventilador de pared en toda la casa, de modo que era el sitio perfecto para guardar las cintas a la temperatura adecuada. Gracias a ello aquel estudio sería su medio de escape de la tensión profcsional.Y solo su tío Mick vería semejante lujo como una necesidad. 

	—Parece que te gustan las películas —comentó Cade, echando una ojeada a ía colección de Al-fred Hitchcock. —Ya te lo dije. Es un vicio. 

	—¿Las has visto todas? 

	—No —respondió con una sonrisa—. De hecho, no he sacado ninguna de su funda desde hace más de un año. 

	Cade agarró una película de ciencia ficción. Era muy reciente y aún conservaba el envoltorio de plástico. 

	—Pero las sigues comprando. Jillian se acercó y le quitó la película de la mano. 

	—Sí, así es. No puedo evitarlo. No sé cómo voy a sobrevivir al paso del vídeo al DVD —le indicó una fila de randas más pequeñas y delgadas, meticulosamente alienadas en una estantería sobre el televisor. 

	—Si no las ves, ¿por qué las coleccionas? Jillian lo pensó antes de responder. La verdad no era nada escandalosa, pero no quería compartir nada con un desconocido. Con Cade solo quería mantener una relación sexual, y si se lo coo- taba, le estaría abriendo una puerta que luchaba cada día por mantener cerrada. 

	—La costumbre... Mi padre empezó a coleccionarlas hace años. Cuando murió, las heredé todas, y las conservo en su recuerdo. 

	Cade se fijó en un estante de la esquina, dándole a Jillian la posibilidad de recuperarse. Miles Hennessy había sido un fanático de las películas, y sus gustos variaban desde lo artístico hasta lo prohibido, y hasta Jillian se ruborizó cuando descubrió su colección erótica. Una colección que ella misma había doblado en el último año de soledad. 

	Cuando Jillian reunió el valor suficiente para preguntarle a su madre por los curiosos gustos de su padre, Margaret Hennessy se limitó a esbozar tina sonrisa con una mirada distante de satisfacción.Aquella respuesta le bastó a Jillian, y quedó agradecida de que su madre albergara tan buenos recuerdos de su padre, cuya muerte había llegado demasiado pronto. 

	Ninguno de sus tres hermanos ni su hermana protestaron cuando fue ella quien heredó las películas. Patrick se quedó con el revólver que su padre uso en la Guardia Nacional. Sean recibió la chaqueta de cuero y la Harley Davidsort que su padre había conducido durante veinte años. lan heredó la colección completa de objetos de béisbol, incluido el ticket rasgado de la primera visita de Miles a Camden Yard. Y Meghan, la pequeña de la familia, tuvo el tutu rosado con destellos plateados que su padre le compró tras su primer año de baile. Ella se lo había confiado cuando se mar chó a Julliard a estudiar con los profesionales, y en su testamento Miles se lo había devuelto. 

	Y Jillian se quedó con las películas, incluidas las grabaciones en ocho milímetros de excursiones familiares y eventos especiales. 

	De todos los cinco hijos, solo Jillian compartía el amor de su padre por las películas. Miles Hennessy llevó ese amor a su carrera profesional, escribiendo reseñas para las noticias, antes de que mía leucemia le robara las fuerzas. Cuando no pudo seguir escribiendo, pasó sus últimos meses rodeado de lo que más quería: su familia y sus cintas. Jillian ahogó un gemido. ¿Se sentiría su padre orgulloso de que usara ese legado como medio de seducción? 

	Estaba tan absorta en sus pensamientos, que no se dio cuenta de que Cade tenía en las manos una copia de Nueve semanas y media. 

	—Tal vez no lo creas —le dijo—, pero nunca he visto esta. 

	Jillian pensó que debería invitarlo a verla, preparar palomitas de maíz, apagar las luces y ver adonde los llevaba ese título tan provocativo. 

	—Si quieres puedes llevártela prestada... Ya sé dónde vives por si tengo que reclamarla —dijo en tono jocoso. Por suerte, Cade tuvo la delicadeza de fingir decepción. 

	—No creo que sea este el tipo de película que un hombre deba ver solo —dejó la cinta en si tio y se metió las manos en los bolsillos. 

	—Puede que no —corroboró ella. 

	A eso siguió un largo silencio, tan denso que casi podía palparse en el aire. 

	 

	—Supongo que debería marcharme ya —dijo él—.Tendrás muchas cosas que desempaquetar. 

	Ella asintió, a pesar de que ya estaba todo desempaquetado. 

	—Parece que no van a acabarse nunca —mintió, sintiéndose una cobarde. 

	Cade se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo Jillian le bloqueaba el paso, y no había modo de pasar a su lado sin tocarla. Tragó saliva con dificultad. Jillian se humedeció los labios y se apartó lentamente. Cuando él llegó a la puerta de la calle y la abrió, se dio la vuelta y sonrió. Jillian se sintió sacudida por una ola de deseo. 

	—Estaré en casa —le dijo—.Avísame si necesitas algo... como compartir algún otro vicio. 

	Su mirada burlona y el tono de su voz incitaron a Jillian a salir de su cascarón, fuera del mundo que se había creado con cintas de vídeo que no veía y fantasías que no reconocía... desde que pillara a su marido con la amante de turno. 

	—Oh, no. la próxima vez te toca a ti compartir un vicio. 

	Cade asintió con una sonrisa devastadora. 

	—Suena bien. Pero deberías ir con cuidado, Jillian Hennessy. Tengo una colección completa. 

	Salió y cerró Ja puerta, pero Jillian no pudo callarse la respuesta. 

	—Oh, sí, apuesto a que la tienes. 

	 

	 

	Ella no tenía antecedentes, ni siquiera una multa de aparcamiento, A Cade no lo sorprendió, ya que Jillian Hennessy no le pareció el tipo de mujer que fuera contra la ley. 

	Dejó de hablar por el teléfono móvil, sintiendo una punzada de culpa por haber investigado a su hermosa vecina. Sabía que tenía otros métodos para averiguar cosas sobre ella, pero aun así le encargó la búsqueda a la División de Vehículos y al juzgado municipal. No tenía ningún coche í nombre, lo cual era extraño, puesTampa no se caracterizaba por el transporte público. 

	Los archivos judiciales la tenían registrada como testigo en un caso domestico de dos años atrás, y, justo antes de eso, como demandante de su propio divorcio. 

	De modo que la búsqueda no había sido un fracaso total. 

	Se quedó de pie en el porche trasero, con el teléfono en una mano, mientras Crash, el gato que había heredado junto a la casa, se frotaba contra sus zapatillas deportivas. Cade movió el píe, acariciando al animal, sabiendo que el juego del felino no duraría mucho. El gato estaba tan sobrealimentado que pronto se cansaba de moverse y se tumbaba a dormir. Cuando se mudó a la casa, pensó que el gato le serviría de distracción en las largas horas que Stanley pasaba fuera. Para un hombre con una supuesta lesión de espalda, Stanley Davison pa¡ mucho tiempo fuera de easa.Jake y él habían decidido que seguirlo en sus paseos por la ciudad en su Mercedes era arriesgado, de modo que Cade limitó esa vigilancia a una o dos veces por semana. 

	Las actividades conocidas de Stan eran los almuerzos en el Bine Star Diner, las visitas a un vivero, alguna visita a la biblioteca y sus sesiones de fisioterapia... todo ello financiado con el dinero del ayuntamiento. Cade sabía que, estando en público, Stan no cometería ningún desliz que hiciera dudar de sus lesiones. Los estafadores solo se relajaban en casa o durante las vacaciones, y eso era lo que Cade debía grabar. 

	Lástima que los únicos momentos íntimos que Cade quería grabar fueran con su hermosa vecina de enfrente. 

	Cerró los ojos y se forzó a permanecer en el porche trasero. Si cedía a la tentación de ir a ía parte delantera solo conseguiría empeorar las cosas. Después de salir de casa de su vecina, la había visto descorrer todas las persianas, bañando de luz el interior y permitiendo a él seguir sus movimientos. Se pasó un largo rato hablando por teléfono. Cade se preguntó cómo se ganaría la vida, si tenía familia, si tendría alguna relación... y si había rechazado la insinuación de ver juntos la película porque estaba tan excitada como él. 

	—¿Vas a podar tus rosas de nuevo? Cade reaccionó inconscientemente como un policía y se dio la vuelta. Stanley había salido por fin de su casa. SoJía dormir mucho, pero ¿hasta tan tarde? Cade se guardó el móvil en el bolsillo trasero y echó un discreto vistazo al reloj mientras agarraba la gaseosa del barandal. Eran casi las once de la mañana, —No. No tengo por qué ocuparme de ellas todos los días, ¿verdad? Quizá acabe plantándolas en casa mi madre. 

	 

	Stan se echó a reír. Parecía una risa sincera. Un signo de que Cade empezaba a hacer progresos. Había creído que las rosas serían la clave, pero la verdadera llave fue la compasión que Stanley sen tía hacia un hombre adulto con una madre problemática. En el caso de Cade era una madre ficticia, ya que Sherry Lawrence había muerto en accidente de coche cuando él solo tenía dos años. La madre de Stan, sin embargo, vivía en Nueva York, y no parecía tener nada malo que decir de su hijo, quien, gracias a la indemnización, le había pagado una plaza en un lujoso retiro de Long Island. Pero Stan seguía quejándose, y Cade supo usar esas quejas como medio de acercamiento. Y había tenido éxito, igual que la cesta de limones con Jillian. 

	—Una vez a la semana ya es suficiente a; ción para las rosas —dijo Stan mirando su propio jardín, que empezaba a dar muestras de abandono—. Supongo que yo también debería hacer algo. Esto empieza a parecerse a una jungla. 

	—¿Necesitas ayuda? No tengo nada que explorar esta semana. 

	Cade había fingido ser un explorador de la de béisbol por varias razones. No solo le permitía tener otro punto de conexión con Stan, un fanático de ese deporte, sino que además le daba la excusa perfecta para tener en casa todo un equipamiento de vigilancia, como prismáticos y cámaras. Sin mencionar su afición y conocimientos de béisbol. —No, hoy no toca trabajo de jardinería —dijo Stan—.Tengo otra florecilla que cultivar esta tarde —esbozó una sonrisa de oreja a oreja. Parecía un adolescente que hubiera conseguido una cita con ía reina del baile. 

	—¡Vaya con Stan.' —exclamó Cade, exagerando su impresión—. ¿Quién es? 

	Stan se encogió de hombros, fingiendo una indiferencia que no engañó a Cade. Cuando bajó del porche para acercarse a la valla junto a Cade, lo hizo con la rigidez propia de un hombre con graves lesiones. Los médicos habían opinado que no tenía nada, pero el médico personal de Stan había diferido completamente, y al final fue su dictamen el que ganó. —Todavía no puede decirse nada, no vaya a ser que se estropee —respondió—. He quedado con ella para comer. 

	—¿Vas a llevarla a algún sitio romántico?  

	—He dicho que he quedado con ella, no que vaya a llevarla a ningún sitio. No quiero presionarla. 

	Cade asintió y tomó un trago de gaseosa. —Bien pensado. 

	—¿Y tú? Puede que lo que necesites para salir de tu aburrimiento sea un poco de romanticismo. Lo último que Cade quería era hablar con aquel estafador de su nula vida amorosa, pero no podía permitirse ser rudo ni esquivo. —En estos momentos estoy entre varias mujeres.  

	—¿Has visto ya a nuestra nueva vecina? —preguntó Stan metiéndose las manos en los bolsillos —. La vi esta mañana cuando salió a cerrar los aspersores. No esta mal. 

	«Nada mal», pensó Cade, pero no dijo nada. —Esta mañana estaba con una amiga que es más mi tipo —continuó Stan—.Con más curvas y carácter. Ardiente... Me pregunto si debería llevarle flores a la vecina e intentar que nos presentara. 

	Cade sabía que se estaba refiriendo a Elisa, pero no le gustó la idea de que alguien como Stan se acercara Jillian, y mucho menos con flores.  

	—Conocí a su amiga esta mañana.Tiene novio.  

	—Lástima —dijo Stan frunciendo el ceño—. Bueno, si todo sale bien, yo también tendré novia. Hizo un gesto de despedida y se volvió hacia el porche, para subir por la rampa recién instalada. Aunque Cade se alegraba de que se marchase, se dio cuenta de que no podía desperdiciar aquel nuevo paso en la relación con Stan. Solo le quedaban unas pocas semanas por delante, y aún tenía que conseguir algo. 

	—Esta tarde voy a ver el partido de Chicago — le gritó desde el porche—. ¿Quieres venir y lomar algunas cervezas? Stanley negó con la cabeza. —Me encantaría, vecino, pero después de comer tengo que ir a la biblioteca y luego a rehabilitación. Y he quedado para cenar con un amigo. No volveré hasta tarde. Gracias por la invitación. ¿Lo dejamos para otro día? 

	Cade asintió y vio cómo Stan se metía en la casa. Otra tarde sin hacer nada... Entró y llamó a Jake por teléfono. —Stan tiene una cita. ¿Podrías pasarte por el Blue Star y vigilarlo? 

	—Sí, justamente lo que quería hacer —se quejó Jake—.Vigilar la vida amorosa de ese cretino. 

	—Seguramente sea más excitante que la nuestra —dijo Cade acercándose a la ventana. —No hables por los demás. Cade se detuvo antes de abrir una rendija en la persiana, Jake y él tenían la misma edad y muchas cosas en común. Los dos habían estado en el Ejército, y los dos lo habían abandonado para entrar en la policía. Y ambos eran solteros y con una merecida reputación de seductores. 

	Los dos preferían los casos difíciles y perseguir a los criminales antes que embarcarse en una relación estable con una mujer. Pero, últimamente, Jake mostraba signos de inquietud, que Cade atribuía a la falta de sexo... Los mismos signos que él mostraba en esos momentos. En el caso de Jake la situación se agravaba por la presencia de una misteriosa escritora en la academia de policía donde impartía clases los sábados por la tarde. Y en el caso de Cade, era por Jillian. —Vaya... ¿Al fin te has atrevido a cazar a Deven Míchaels? 

	Jake carraspeó un par de veces y no dijo nada. —¿Le has pedido salir? —insistió Cade. 

	 —No exactamente. 

	—Entonces, ¿qué? —Cade se apartó de la ventana y se dejó caer en el sofá—.Aquí me muero de aburrimiento,Tanner. Como no haga algo pronto, voy a acabar enganchado a los culebrones de la tele. ¿Sabías queTad ha vuelto a sus viejos trucos? ¿Y que el tío Chandler son en realidad dos personas? Pues sí, son gemelos. Chico, yo no tendría que saber toda esa bazofia. 

	Solo había visto un episodio de Alt My Children, y ya estaba contando el tiempo que faltaba para la una. —Me estás asustando, Cade. 

	—Qué me vas a contar. 

	—Tal vez seas tú quien necesite una mujer. 

	Cade cerró los ojos y recordó el olor a limón. 

	—¿Sabes qué, socio? Puede que tengas razón. 

	 

	Capítulo 5

	 

	No podía aguantarlo más. Solo llevaba veinticuatro horas fuera de la oficina, pero Jillían Hennessy, la mujer que podía concentrarse en libros de contabilidad y archivos, y revisar páginas y páginas de informes de vigilancia sin más sustento que una taza de café, tenia un serio hormigueo en las braguitas.  Por cortesía de Cade. 

	Tampoco la había ayudado escuchar cómo Elisa le relataba por teléfono su sesión privada con Ted. Su amiga se había explayado en los detalles íntimos, pero no le había dicho que fuera una cobarde por haber perdido la oportunidad de acostarse con el vecino. ¿Cuántas veces, a su edad, tenía la posibilidad de hacer algo tan estimulante j' prohibido como sentarse con un hombre a oscuras a ver una película erótica? Entonces, ¿por qué se sentía tan reacia a subir las escaleras y descubrir lo que estaba haciendo Cade en ese momento? Stanley Davison había salido de casa con una pequeña bolsa de viaje, y Jillian había avisado aTed para informarlo de que la casa estal varía y que podían proceder a la instalación. 

	Oficialmente, no tenía nada que hacer por el momento. 

	Pero ¿qué podía hacer con su tiempo libre y un sofisticado equipo de vigilancia? 

	Solo tenía dos opciones para apaciguar su obsesión. Podía salir por ia puerta e ir a ver lo que estaba haciendo en persona, o podía sucumbir a la tentación y observarlo con las cámaras. 

	Finalmente, soltó un suspiro de rendición y subió las escaleras.Tal vez, si aprendía un poco más de él, podría reunir el valor suficiente para seducirlo. El instinto le decía que Cade Lawrence era un buen tipo, y, a excepción de lo sucedido con su ex marido, el instinto nunca la había engañado. Aunque si hubiera vigilado en secreto a Neal, tal vez habría descubierto la rata que era. «Vive y aprende», sonaba la voz de su madre en sus oídos. 

	Sonrió y tecleó los códigos de acceso en el ordenador. Si observaba a Cade una vez más y descubría algún detalle íntimo, quizá pudiera superar el bloqueo que la había inmovilizado cuando lo vio examinar su colección de películas eróticas. 

	Como el equipo deTed cambiaría la configuración de las cámaras y los micrófonos para la nueva instalación en casa de Stanley, Jillian guardó los códigos de Cade en un archivo privado, bajo el nombre «Mírame». 

	Se puso a mirar habitación por habitación, buscando a su presa. Media hora antes, lo había visto hablando con Stanley, pero al estar de espaldas a ella no pudo leerle Jos labios. 

	No estaba en el porche trasero, ni en la cocina, ni la sala de estar ni el dormitorio, aunque la televisión t-staba encendida y emitía un culebrón. Tampoco estaba en el desván, mucho más polvoriento y oscuro que la noche anterior. 

	Por último, comprobó el garaje, y entonces vio que se abría la puerta que lo comunicaba con la casa. Cade entró y miró a su alrededor.Apartó las herramientas que había en el banco de trabajo, y abrió y cerró algunos cajones. No parecía estar buscando nada en particular. Entonces sus movimientos se aceleraron, y la expresión de disgusto se tornó en frustración, como si quisiera algo que no podía encontrar. O peor aún, algo que no podía tener. 

	Vio que le daba una patada a un cubo. Jillian había aprendido que Cade era un hombre capaz de controlar sus acciones a voluntad, y quizá también sus emociones, pero en aquellos momentos se movía como un animal enjaulado, desesperado por liberarse de unos grilletes invisibles. A Jillian le temhlaros los dedos cuando Jo vio asomar la cabeza por la puerta y mirar hacia su propia casa, como si estuviera buscando algo en esa dirección. Pero lo que hizo fue doblarse por la cintura, poner las manos en las rodillas y empezar a... ¿reír? En efecto, cuando se estiró de nuevo estaba riendo a pleno pulmón. 

	Era sorprendente ver a un hombre reírse solo con aquella facilidad. Sin duda era alguien que no reprimía sus emociones y que no se tomaba a sí mismo muy en serio. Una prueba más de que Cade Lawrence sería el amante perfecto. 

	Antes de que Jillian pudiera pestañear, lo vio salir por la puerta. Hacia su casa. 

	 

	—¿Corres? 

	—¿Perdón? 

	Jillian se apoyó contra puerta. Respiraba con dificultad, como si hubiera acudido corriendo a abrirle,o como si hubiera estado haciendo alguna clase de ejercicio físico. Se secó el sudor de la frente, haciendo que Cade buscara más signos de humedad por otras partes de su cuerpo. 

	Como en el borde de su labio superior, en sus hombros descubiertos, entre los pechos... lo suficiente para formar una sombra en el top de algodón azul. 

	—Voy a correr un poco —explicó él—.Y he pensado que tal vez quisieras acompañarme. 

	— ¡Es más de la una! Nadie en Florida corre a esta hora del día, a menos que quieras pillar una insolación. Cade se echó a reír. 

	—No es para tanto. Hay mucha sombra. 

	Ella le echó una escéptica mirada con las cejas arqueadas, y él reconoció que había exagerado un poco. Aun a la sombra de los centenarios robles que se alineaban en la acera, correr a esa hora era abrasarse. Pero Cade necesitaba salir de su casa cuanto antes. En otras circunstancias se habría ido a la playa, o a montar en canoa por el río HiUsborough, o a conducir por la interestatal hasta que se le apaciguaran los ánimos. 

	No podía recordar un tiempo en el que no hubiera renido que Juchar contra Jo que su padre llamaba en broma «eJ síndrome del movimiento perpetuo». Cade siempre necesitaba moverse, desplazarse, íiacer algo. De ío contrario se volvía irritable, destructivo y hasta mezquino. De niño, su inquieta personalidad le hizo pasar muchas horas en eJ despacho del director de cualquier academia militar. 

	De adulto, se había asegurado de que su comportamiento apenas molestase a aquellos que lo rodearan... aunque desde hacía un tiempo no paraba de cuestionar su decisión de sacar eJ arma y abrir fuego en su ultima operación policial, y se preguntaba si podría haber controlado la situa-: cíón de otro modo. 

	Pensaba que era normal darle vueltas a un asunto, siempre y cuando no indujera a duda en uaa situación difícil. De modo que se lanzó al único punto en el que no terna la menor duda: su atracción hacia Jillian Henniessy. Jillian, la razón por la que sentía fa irrefrenable necesidad de patear el pavimento bajo el sol del mediodía. 

	Jamás había sentido una frustración semejante con una mujer a la que no hubiera besado... Una frustración que muy pronto remediaría si ella no paraba de pasarse la lengua por los labios mientras consideraba su oferta. 

	 

	 —Lo siento, Cade. Ni siquiera corro cuandohace frío. 

	 

	Él la miró con apreciación. Era imposible mantener una figura tan fuerte y esbelta sin sudar un poco. 

	—¿En serio? Entonces, ¿qué ejercicio haces? 

	Ella sonrió, consiente del sentido implícito de la pregunta. 

	—¿Te gustaría saberlo? 

	—La verdad es que sí. Mucho. 

	Jillian lo miró con ojos entrecerrados. No solo no parecían importarle las insinuaciones, sino que además le gustaban. A Cade le encantaba aquella mujer. 

	Y entonces, sin la menor discreción, se fijó en sus poderosos muslos y en su trasero. Cade se quedó encantado. Tal vez la decisión de correr con cuarenta grados de temperatura hubiera sido la acertada. 

	—¿Por qué no vas a correr y a sudar un poco? Si luego no necesitas atención médica, te lo enseñaré. 

	 

	 

	Jillian cruzó la piscina a nado por vigésima vez, dio una vuelta debajo del agua y se impulsó en la pared para seguir nadando. Los pulmones, con el aire contenido, empezaban a quemar. Sacó la cabeza hacia un lado y tomó una rápida respiración sin aminorar la velocidad. 

	Le dolían todos los músculos del cuerpo, pero estaba decidida a nadar al menos medio kilómetro. Llevaba dos semanas sin hacer ejercicio, hasta que la sugerencia de Cade le hizo ponerse el bañador, Estaba baja de forma, y mientras se esforzaba 

	por completar un largo, se preguntó si no debería haber empezado con un ritmo más suave. Pero ella era una persona a la que gustaban las facilidades. Todo lo que quería se convertía en su obsesión. No siempre era lo más saludable, pero no podía luchar contra su naturaleza... como tampoco podía luchar contra la atracción del vecino de enfrente. 

	Sacó de nuevo la cabeza para tomar aire, y entonces oyó un chapoteo y recibió un torrente de agua. Dos fuertes manos fa agarraron por la cin-tura.Tras darle un segundo para que se llenara de aire los pulmones, la sumergieron bajo el agua. Cade no la mantuvo sumergida mucho tiempo. Pronto la soltó y dejó que saliera a la superficie para respirar mientras él nadaba hacia el borde con poderosas brazadas, ¿Cómo era posible que se moviera con tanta energía después de estar una hora corriendo bajo el implacable sol de Florida? 

	Lo vio pararse en el borde y echarse el pelo hacia atrás. La piel le brillaba, como si fuera algún dios marino. 

	—¡Vaya! ¡Esto sí que es una buena forma de acabar una carrera! 

	Nadó de espaldas hacia ella, ofreciéndole una sobrecogedora visión de sus pectorales, brazos y hombros, —¿No preferirías nadar en vez de correr? 

	Él se detuvo y se volvió, quedando su rostro a solo unos centímetros de ella. 

	—No lo sé. Para mí la natación es puro recreo, mientras que al correr puedes sentir cómo trabajan los músculos. Sin dolor no hay progreso. Pero al estar en el agua contigo siento que me vuelven todas las energías. 

	—¿Ah, sí? 

	Jillian oyó que se cerraba la puerta de un coche y que un motor se ponía en marcha. Estupendo. Ted y su equipo habían acabado. Al día siguiente podría volver al trabajo asignado, o en cuanto Stanley volviera a casa. 

	Pero, de momento, tenía a Cade casi desnudo en la piscina de su jardín. 

	—¿Quiénes eran esos? —preguntó él con una inocente expresión de curiosidad. 

	—¿Quiénes? —a Jillian le dio un vuelco el corazón.A aquel hombre no se le escapaba nada. 

	—La furgoneta que estaba aparcada ahí fuera. AAA-Team Electronics. Nunca he oído hablar de ellos. —Pues son los mejores. He tenido problemas con la instalación eléctrica. La acaban de arreglar. 

	—No han estado aquí mucho tiempo. 

	—Ya... Han terminado enseguida. No quería que interrumpieran mi baño. Te prometí que te enseñaría cuáles eran mis ejercicios físicos. 

	Le hizo un guiño y lo salpicó ligeramente, or-gullosa y preocupada a la vez por haber hablado con tanta facilidad. Era un buen talento para una investigadora privada, pero no tan bueno para una amante potencial. 

	—He preparado limonada —hizo un gesto hacia la garrafa helada que estaba sobre la mesa, bajo la sombrilla—. ¿Te apetece un poco? 

	Él se humedeció los labios, pero negó rotundamente con la cabeza. 

	 

	—Ahora no. Estabas entrenando. No debería haberte interrumpido. 

	—¿Me estabas observando antes de tirarte a la piscina? 

	—Nadas muy bien. 

	Jillian metió la cabeza en el agua y ia sacó inclinada hacia atrás, para apartarse el pelo de la cara. Una sensación de caJor se arremolinó en su interior. 

	—Me encanta nadar. Es el único ejercicio que hago con regularidad. 

	—¿El único? —le preguntó con la ceja arqueada. A Jillian no le resultó difícil captar la insinuación. .. y solo lo conocía de un día. 

	 —Tienes una mente maliciosa —lo reprendió.  

	—Algunas mujeres dicen que tengo una mente sucia. 

	—No creo que el sexo sea algo sucio. ¿Y tú?  

	—No si se hace bien. 

	Jillian no tenía la menor duda de que su vecino sabía cómo practicar bien el sexo. La pregunta era: ¿tenía ella el valor para descubrirlo? 

	Nadó hacia atrás, y se sentó en la escalera, con el agua resbalando por los hombros. 

	—No sé mucho de ti —le dijo—. Quizá no deberíamos hablar de sexo hasta que hayamos cubierto los prolegómenos. Por ejemplo... ¿Cómo te ganas la vida? ¿O eres rico? 

	Él se irguió frente a ella, obligándola a mirar cómo el agua se deslizaba por su musculoso cuerpo, y le tendió la mano. :   —Cade Lawrence, explorador de los Yankees. los pítchers son mi especialidad. Estoy soltero y nunca me he casado.Tengo una mascota que venía incluida con la casa. Soy Escorpio y mi color preferido es el rojo —con la mano que ella no había estrechado le acarició un mechón que le caía sobre el hombro. 

	Jillian lo miró a los ojos y decidió que su color favorito era el verde. Verde esmeralda, con motas negras y brillos ambarinos. 

	—Sí, el rojo me gusta mucho... —continuó él, y volvió a meter la mano bajo el agua—. Excepto en los extractos de mi cuenta bancaria, que suelen estar en negro. Me encanta la comida japonesa, aunque no soporto el sushi, y el caviar. Me gusta que el vodka esté muy frío, y tengo una increíble debilidad por las mujeres a las que les sienta mejor un bañador de una sola pieza que un biquini. 

	Jillian se miró el bañador que había elegido. Había creído que era bastante discreto, hasta que vio los ojos de Cade ardiendo de deseo, y agradeció en silencio no haberse puesto el biquini.Aun con los pechos y el cuello cubiertos de lycra,la piel desnuda de los hombros, brazos y espalda le vibraba ante la intensa mirada de Cade. —Eso se mucha información —concluyó él. —¿Hay algo que te haga arrepentirte por haberme invitado? 

	Jillian negó con la cabeza. Por suerte Cade no podía suponer que ella también conocía su afición por el taekwondo y los culebrones. No le gustaba la falta de honradez, pero no sabía cómo aclarar aquello.Tal vez no tuviera que hacerlo, o tal vez se le ocurriera un modo para ser honesta con él en el futuro. Pero no sobre Stanley, claro. No podía echar a perder el caso solo por ser amable con un amante potencial. 

	Entonces se le ocurrió algo en lo que sí podría ser completamente sincera. Su interés por Cade. Su lujuria y deseo. No tenía por que disimular eso. 

	Casi tenía las palabras en la boca cuando él empezó a salir lentamente de la piscina, con el agua chorreando por sus piernas endurecidas y su moldeado trasero. 

	—¿Qué tal si nos sirvo a ambos una limonada mientras tú acabas de nadar?  

	—Ya he acabado —dijo ella.  

	—Dijiste que podía mirar —respondió él mientras se secaba la cara con una toalla. 

	—Ya me has visto antes de tirarte a la piscina —replicó ella, consciente del desafío que ardía en aquellos ojos verdes. —Pero no sabes lo que estaba mirando —le recordó con un sugerente susurro; el tipo de susurro que un hombre pronunciaba justo antes de introducirse en una mujer.,. Se sentó en la tumbona y tomó un sorbo de limonada—. Saber que alguien te está mirando lo cambia todo, ¿no crees? 

	 

	 

	 


Capítulo 6

	 

	 

	 

	Cade se secó lentamente los brazos y el pecho, se sentó en una silla con los tobillos cruzados y tomó un largo trago de limonada. Su sonrisa era puro desafío. Si Jillian no hubiera estado segura al cien por cien de que las cámaras que Ted había instalado eran indetectables, habría sospechado por su comentario que Cade conocía sus actividades clandestinas y que sabía que lo observaba y deseaba. 

	Pero Ted era un experto y Cade solo estaba siendo seductor. Condenadamente seductor. El instinto le hacía creer solo lo que veía. Los hechos reales no avivaban las esperanzas ni rompían el corazón. 

	Pero con Cade, Jillian disfrutaba de su habilidad para leer el lenguaje corporal y captar la insinuación de sus palabras. 

	El desinhibido interés de Cade era como pólvora rociada sobre un fuego casi extinguido. Chispas, llamas, estallido... Además, ella merecía que la observara. Era una especie de pago por su voyeurismo, y tal vez pudiera usarlo en su propio beneficio. 

	Nadó de espaldas sin prisa, a un ritmo tranquilo y relajado, igual que había hecho Cade momentos antes. 

	El agua se deslizaba por su cuerpo, como una cortina azul celeste que cubría y revelaba la reluciente piel con cada movimiento. Mientras iba hacia el extremo de la piscina mantuvo la mirada fija en él, desafiándolo a que apartara la vista y sabiendo que no lo haría. 

	Alcanzó el borde y dio una vuelta bajo el agua, para continuar nadando a braza. Hizo tres largos más, y su cuerpo demandaba cada vez más ser poseído allí mismo, Por él. En el agua. Desnudos y libres... 

	Como si hubiera leído sus pensamientos, Cade se zambulló y empezó a nadar junto a ella, a su mismo ritmo. La energía que su cuerpo emanaba vibraba bajo el agua como un sonar, hasta que Ji-llian no pudo aguantarlo más y se detuvo. El deseo era demasiado fuerte. 

	Cade notó que se paraba y volvió a su lado. Los pies y manos se rozaron bajo el agua mientras se agitaban para mantenerse a flote. —¿Cansada? 

	Ella negó con la cabeza, aunque le dolían los músculos y le ardían los pulmones. —Entonces, ¿por qué te paras? —No quiero seguir nadando. Quiero besarte. 

	 

	Jillian se negó a arrepentirse por su sincera confesión, sobre todo cuando Cade parecía más interesado que sorprendido. —Llevo queriendo besarte desde que te vi ayer —le dijo él—.Antes incluso de que nos conociéramos. Una irrefrenable necesidad de descubrir cómo sabías. 

	Se acercó más y Jillian le rodeó el cuello con los brazos, mientras sus piernas se entrelazaban. —Es difícil resistirse a la atracción, ¿verdad? — le preguntó ella. 

	—Es imposible. 

	Sus labios se encontraron, y durante un instante ninguno de los dos se movió. Jillian se concentró en la dulce presión de aquella boca, en el sabor a limonada, en el pecho apretado contra sus senos... Una fría humedad los rodeaba, pero un fuego líquido ardía en su interior. 

	Cade la mantuvo sujeta, abrieron la boca para tomar aire, y se sumergieron bajo el agua en una reluciente y embriagadora fantasía. 

	La ilusión se inundó cuando tragaron agua y tuvieran que emerger de nuevo. Nadaron hacia el borde, tosiendo y riendo. —Soy un gran aficionado de los besos húmedos —dijo él—. Pero tal vez estamos tentando ai destino —mantuvo una mano presionada contra la espalda de Jillian. El calor de su palma contrastaba con la frialdad del agua, incitándola a que eliminara sus últimas inhibiciones. 

	No tenía nada que perder con él. El instinto k decía que Cade era un hombre noble y digno de confianza.Y aunque no lo fuera, ella no tenía ilu- 

	siones que pudieran destruirse. Solo quería una breve aventura; un estimulante recuerdo que le durase toda la vida. Sin lamentaciones. 

	—Aquí no cubre —le dijo—. ¿Por qué no me enseñas algo más de esos besos húmedos de los que eres tan aficionado? 

	—¿Dije «aficionado»? Quería decir «experto»,  

	—Oh, me gusta que seas tan presumido. No solo estás tentando al destino, Cade Lawrence, También me estás tentando a mí. No suelo besar a los hombres nada más conocerlos. 

	Él el dio un beso en la mejilla. Fuera o dentro del agua, no había modo de disimular la longitud de su erección presionada contra ella. —No sabes lo que me complace eso.  

	—Demuéstramelo. 

	Y él lo hizo... hasta dejarla casi sin respiración. 

	Hasta que fue imposible distinguir una boca de otra. 

	Hasta que el agua pareció evaporarse con el calor de las lenguas entrelazadas. 

	Hasta que ella conoció los secretos de su boca igual que si hubiera estado besándolo durante anos. 

	Los pezones se le marcaron a través del bañador. El corazón le latía a un ritmo frenético. Jadeó para lomar aire, pero aún quería más. 

	—Tócame, Cade —le besó la mandíbula, hasta llegar a la oreja—. No muerdo... Bueno, tal vez muerda un poco, pero muy suave. 

	Él se río y le pasó las manos por los costados, la cintura, las caderas y el trasero. 

	 

	—Creo que eres tú quien tiene una mente maliciosa. 

	Ella negó con la cabeza, pero Cade tenía razón. Su mente era maliciosa. Y también su cuerpo, invadido por un deseo salvaje, La pérdida de moralidad la avivó tanto como la gasolina al fuego. 

	Era tan simple que la tocaran y la desearan solo por el hecho de ser mujer. Una mujer sensual y apasionada que podía seducir a un hombre como Cade, quien la acariciaba con deliciosa lentitud, explorando sus curvas mientras le prodigaba ávidos besos en la boca y en el cuello. Ella también empezó a tocarlo, pero se paró cuando sintió el tacto de sus dedos en los pechos. Un intenso estremecimiento la recorrió de arriba abajo. 

	Cade lo percibió y reconoció la fuerza de la atracción. Nunca había experimentado nada semejante. Con Jillian no estaba desempeñando ningún papel ni disfrutando de un amante entre caso y caso. En aquella piscina, con tan solo un bañador de lycra entre ellos y las cálidas olas lamiéndoles la piel como un millar de lenguas, no deseaba ni necesitaba otra cosa que Jillian respondiera a su tacto. 

	Pero la conciencia le gritaba que Jillian Hennessy no era una mujer con la que pudiera acostarse y luego dejar. La besó en la sien y dejó un espacio entre ellos, sin soltarla. 

	—¿Qué estamos haciendo aquí Jillian? Ella le sonrió y volvió a presionarse contra él, —Vivo aquí, ¿recuerdas? Me mudé ayer. 

	—No, quiero decir que estás complicando rni vida tan simple. No es que sea malo, pero no es lo que esperaba ni lo que tenía, planeado. 

	Ella se echó a reír, le besó la nariz y nadó liacia la escalera. Salió de la piscina con un sensual movimiento de caderas, que para Cade fue toda una tortura. 

	—Siento oír eso, Cade —agarró la toalla que él había usado y se secó la cara, sin privarse de inhalar su olor—. Mmm... No, lo retiro. No lo siento en absoluto.Tú tampoco encajas con mis planes, Se suponía que debía mudarme, instalarme y ponerme a trabajar con un importante proyecto. Pero ahora lo único que quiero es seducirte.  

	—¿Y qué te lo impide? 

	Ella se secó los brazos y las piernas, y se enrolló la toalla a la cintura. 

	—Yo podría preguntarte lo mismo, pero creo que ya sé la respuesta. Quieres que sea yo quien ponga las reglas. Es gesto muy caballeroso por tu parte. 

	—No soy un caballero, señorita Hennessy. Si lo fuera no pensaría lo que estoy pensando ahora. —¿Cuáles son esos pensamientos? 

	—¿De verdad quieres saberlo? 

	Jillian se arrodilló en el borde y aproximó la cara a la suya. 

	—¡Tiene algo que ver con bañarse desnudos? 

	Cade tragó saliva. 

	—Bañarse desnudos está bien. 

	 

	Ella se mordió el labio y miró a su alrededor, como si considerara la posibilidad. El jardín estaba protegido por una valla alta y espesos setos, pero las casas colindantes tenían abiertos los postigos de las ventanas de la segunda planta. ¿Tendría el valor suficiente? Salvo la mentira del béisbol, todo lo que Cade le había contado era cierto, y él sabía muy poco sobre ella. ¿Acarrearía problemas aquel atrevimiento? 

	 

	—Me gusta tu forma de pensar —le dijo ella—, pero, por muy excitada que esté, no soy una presa fácil. Vas a tener que esforzarte un poco más que con un beso increíble para verme desnuda. 

	Se levantó y se bebió lo que quedaba de la limonada. Cade permaneció en el agua, perplejo y pensando en lo que podría hacer para verla desnuda. Se acercó al borde y salió de la piscina. 

	—¿Te refieres a salir a cenar o ver una película? 

	—Eso es un buen comienzo. 

	Stanley no volvería a casa hasta muy tarde.Al día siguiente Cade volvería a ocuparse de su trabajo. De momento, tenía una tarea mucho más interesante. 

	—Yo elijo el restaurante y tú el cine—le  puso—.Y discutiremos la posibilidad de lbañarnos desnudos. ¿Qué te parece? Jillian asintió, y ahogó un gemido cuando el le quitó la toalla de la cintura y se cubrió con ella los hombros. Agarró las zapatillas y la camiseta de donde las había dejado y se dispuso a marcharse, —A las siete en punto. Ponte algo informal. 

	Jillian no sabía qué película elegir, de modo que, antes de apagar las luces y cerrar la puerta, de la calle, abrió un programa y leyó los títulos. El primero era Bañándose desnuda. No estaba segura si Cade se tomaría el chiste a guasa o en serio. 

	En cualquier caso, no podía demorarse mucho. Miró el reloj y justo en ese instante sonó el teléfono, Por primera vez en mucho tiempo Jillian rezó por que a las siete menos cinco no la llamara nadie de la oficina, aunque no se le ocurrió quién más podía tener su número. Cade la había llamado veinte minutos antes para asegurarse de que la cita seguía en pie. ¿Acaso se había vuelto loco? Aquella noche iba a ser la primera noche de diversión que se tomaba en años.  —¿Diga?  

	—Hola Jillie.. 

	JilJian reprimió un quejido. Era su hermano. —Hola,Patrick, 

	—No parece que te entusiasme hablar conmigo. Puedes herir mis sentimientos, ¿sabes? 

	Ella se mordió el labio al recordar corno la indecisión de su tío sobre el futuro de Hennessy Group había afectado la relación con su hermano. Quería y admiraba a Patrick desde niña, y él fue el pilar en el que se Apoyó tras la muerte de su padre. Se había convertido en un detective de homicidios en Atlanta, condecorado varias veces, y era el orgullo de la familia. Sus visitas a casa suponían grandes celebraciones, en Jas que su madre preparaba sus guisos especiales y tío Mick llevaba la cerveza. Su última visita había sido tan normal como las anteriores... hasta que anunció su retirada de la policía y su decisión de establecerse en Florida. 

	 

	Su madre estuvo gritando de felicidad varios días.Y tío Mick lo preparó todo para asignarle un despacho en Hennessy Group. No solo eso, sino que además le encargó a Jillian que le enseñara todo lo que ella sabía. Jillian accedió, aunque en el fondo pensaba que Patrick nunca podría saber tanto como eíla, pues no había trabajado en la oficina desde los once años. 

	Hennessy Group era su legado, la recompensa por renunciar a las vacaciones de la escuela y del instituto para ponerse a afilar lápices y clasificar archivos. Nunca se imaginó que su tío la dejara fuera cuando se retirase... hasta que llegó Patrick. 

	—No quiero herirte los sentimientos, Patrick. ¿Qué quieres?Tengo planes para esta noche. —Cancélalos. 

	—¿Cómo has dicho? 

	—Acabo de hablar con Jase. Stanley va a volver temprano a casa. Ha ocurrido algo, y Jase dice que Stanley parece fuera de sí. Puede ser la oportunidad para ver cómo comete un desliz. Quiero que tengas los ojos y los oídos bien abiertos. 

	Jillian se apretó el auricular contra el pecho y respiró profundamente. No podía creer lo que estaba pasando. De un momento a otro Cade cruzaría la calle y llamaría a la puerta.Tenia por delante una cita que con suerte podría acabar en una sesión de sexo, bien en la piscina, bien en la tumbona que había colocado entre los hibiscos y las azaleas del jardín. Pero de nuevo aparecía Patrick y su tono autoritario. 

	—¿Por qué Jase te ha llamado a ti? 

	—Estaba vigilando. No te quedes de brazos cruzados, hermanita. Estoy sustituyendo a tío Mick, que está cenando con el director de esa compañía de seguros a la que intentamos impresionar. 

	—Sentarte en su sillón no te confiere autoridad sobre mí, Patrick. Aquí soy la investigadora jefe. Esta operación fue idea mía. ¿Cómo te atreves a venir ahora y darme órdenes? En ese momento, a las siete en punto, se oyó un golpe en la puerta. 

	Jillian volvió a respirar hondo, se excusó de mala manera, y dejó el teléfono sobre la encimera de la cocina. Luego, forzó una sonrisa y fue a abrir. 

	En cuanto vio a Cade se le olvidó la ira y la indignación. Estaba guapísimo... 

	—Hola —lo saludó, invitándolo a entrar. 

	—Vaya, estás muy guapa. 

	Ella dio una vuelta, haciendo que el vestido corto se le subiera por los muslos. 

	—Gracias, tú tampoco estás mal. Oye, lo siento, pero tengo que atender una llamada. Cosas del trabajo. 

	—Adelante.Te espero aquí. 

	—Sírvete una copa, si te apetece. Enseguida vuelvo. 

	Agarró el teléfono inalámbrico y se encerró en el estudio. 

	—¿Una cita? ¿Tienes una cita? —exclamó Patrick cuando ella retomó la conversación—. Se supone que estás trabajando Jillie. No puedes salir por ahí. 

	 

	Jillian contó lentamente de diez hasta uno.  

	—Patrick —le dijo con mucha calma, aunque apretaba el teléfono con tanta fuerza que iba a hacerlo estallar en cualquier momento—, estás pisando un terreno muy peligroso. En el trabajo y en la oficina, no soy tu hermanita pequeña a la que puedes intimidar. Te guste o no, estoy al cargo de esta investigación. Soy yo quien toma las decisiones, y si quiero cambiar los planes para esta noche, eso es cosa mía. Mía, no tuya. Y si Jase o Tim o cualquier otro tiene alguna información sobre este caso, espero que me los remitas a mí.Y si no te gusta, lo discutiremos mañana con tío Mick. Porque esta noche tengo planes. 

	Concluyó con un tono tajante, y esperó la respuesta de su hermano. Desde la llegada de Patrick, Jillian no había manifestado su inconformidad con su inclusión en Hennessy Group.Y hasta esa noche, solo se había ocupado de tratar con los clientes, mientras ella se dejaba ios huesos intentando salvar la reputación de la empresa. 

	Jillian estaba decidida a aclarar las cosas en cuanto se cerrara aquel caso, pero con su prepotencia, Patrick no le había dado otra opción que soltárselo en aquel momento. 

	No oyó ninguna respuesta al otro lado de la línea, y se preguntó si se habría cortado la comunicación. Pero entonces oyó un silbido de incredulidad que le hizo poner una mueca. 

	—Vaya, hermanita, menuda ira tienes reprimida, ¿eh? Solo intento ayudar. —Patrick, lo que intentas es tomar el poder. 

	Silencio. No hubo ninguna protesta ni negación. Solo el silencio revelador, —Supongo que deberíamos hablar de esto mañana —dijo él finalmente. 

	—Estaré en la oficina al mediodía, a menos que Stanley cambie su rutina y decida correr Ja maratón.Asegúrate de que tío Mick está presente, ¿de acuerdo? 

	Patrick accedió y colgó, pero Jillian notó que había dudado por un momento, como si hubiera dejado algo por decir. Bueno, mejor así. Cualquier cosa que tuviera que decirle no iba a gustarle. Y no quería que la noche se le estropeara más todavía. 

	Stanley estaba de camino a casa. Algo lo había preocupado. Maldición... Patrick tenía razón. Era la oportunidad perfecta para pillarlo desprevenido. 

	Pero de eso se encargarían las cámaras, estuviera ella presente o no. 

	Un golpe en la puerta del estudio le hizo dar un respingo. 

	—Jillian, ¿estás bien? He visto que se apagaba la luz del teléfono de la cocina. 

	Jillian miró el auricular. El soporte de la cocina indicaba si se estaba hablando no. Aquel hombre era demasiado observador... 

	Abrió y salió, cerrando la puerta a su paso. 

	—Sí, Jo siento. Ya he terminado. Todo arreglado. 

	—Me alegro —dijo él, y la siguió a la cocina—. Exactamente, ¿qué es lo que haces? 

	Jillian tragó saliva mientras colgaba el teléfono. Odiaba mentirle a Cade, y a cualquier persona, pero no podía decirle que era la responsable de una misión de espionaje ilegal, aunque fuera para cazar a un estafador millonario. —Soy investigadora privada. 

	—¿Y para quién trabajas? 

	—De momento, para una agencia de detectives. Casi todo lo que hago es buscar información en Internet, de modo que puedo trabajar desde casa. 

	—¿Qué agencia? —preguntó él despreocupadamente—. Conozco a algunos investigadores privados. 

	¿Por qué un explorador de béisbol conocía a investigadores privados?, pensó ella, pero negó con la cabeza y sonrió. Le había dado su apellido, por lo que no podía darle el nombre de Hennessy Group. La empresa solo se daba a conocer en determinados círculos. 

	—No puedo decirlo. Lo siento, pero firmé un contrato con la empresa en el que se me impide dar detalles de mi trabajo. Lo comprendes, ¿verdad? 

	 

	Eso no era mentira. De hecho, muy poco de lo que había dicho era mentira si se miraba desde cierto punto de vista. En su contrato figuraba una cláusula de confidencialidad, como en el de cualquier otro empleado, 

	Se dio la vuelta y agarró el bolso de lo alto del frigorífico. Maldito Stanley... Jillian confiaba en el carísimo equipo que tenía instalado en el dormitorio, y se prometió que por la mañana revisaría las cintas antes de encontrarse con su tío y con Patríele. No había garantías de que el misterioso enfado de Stanley revelase la mentira de sus lesiones. Pero ese enfado no sería nada comparado al que ella tendría si cancelaba la cita con Cade. 

	—Así que no podemos hablar de trabajo — dijo él—. Comprendido. Estoy seguro de que encontraremos algunos secretos que si podamos compartir. 

	La idea hizo que a Jillian se le acelerase el corazón. Sí, tenía muchos secretos que compartir con él, si surgía la oportunidad. Cosas que nunca le había dicho a nadie, ni siquiera a Neal ni a Elisa. Sus objetivos. Sus sueños. Sus fantasías... 

	Había algo en Cade que invitaba a confiar en él. Incluso su forma de vestir era modesta y despreocupada. Con unos pantalones cortos color caqui, un polo del mismo color que sus ojos, unas sandalias de piel, el pelo a medio peinar y una franca sonrisa, Cade ofrecía una imagen que encajaba a la perfección con su estilo de vida. 

	Y por aquella noche, con el estilo de vida de Jillian. Cade le abrió la puerta y sacó las llaves del bolsillo. 

	Ella cruzó el umbral, decidida a aprovechar la oportunidad que se le brindaba. La oportunidad de tener una relación sin expectativas ni consecuencias. 

	Se giró y alargó un brazo para tirar del pomo al mismo tiempo que él. Las dos manos se tocaron y permanecieron inmóviles durante unos segundos. 

	Los dos se echaron a reír y tiraron de la puerta a la vez. Ella echó el cerrojo y le tendió la llave para que él echara el cerrojo superior. 

	Una sencilla cooperación, como si hubieran hecho lo mismo un millar de veces. Y Jillian era demasiado irlandesa como para no creer en las señales. 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 7

	 

	Cenaron marisco y patatas fritas en un destartalado local de Old Tampa Bay. 

	El suelo estaba lleno de cascaras de cacahuete y las mesas necesitaban una capa de barniz, pero la cerveza era fría, los postres exquisitos y la compañía fascinante. Cade no recordaba cuándo fue la última vez que se había divertido tanto discutiendo la receta de una buena salsa o de un pastel de limón. 

	A Jillian Hennessy le encantaba la comida. Entendía tanto de cerveza como cualquier buena irlandesa, y tenía unos ojos increíblemente expresivos, cuyo color oscilaba, dependiendo del tono de la conversación, entre un misterioso azul brillante y un índigo oscuro y seductor. 

	Cuando Cade pagó la cuenta y la llevó de vuelta a casa, se moría de impaciencia por saber qué más podía aprender de aquella mujer, que le había confesado sin reservas que se había mantenido virgen hasta el matrimonio, solo para que su marido desperdiciara ese regalo. 

	Cade no era tan estúpido. Cuando los dos se separaran, él se despediría con mucho más estilo. Después de todo, era un maestro de las despedidas y,  salvo una mala experiencia, no se había ganado el desprecio de ninguna de las mujeres a las que había dejado. 

	Por supuesto, siempre había tenido cuidado de elegir a mujeres fuertes e independientes que pudieran aceptar su marcha... y que no supieran su nombre real. 

	Pero ¿y Jillian? Lo hacía sentirse vivo, simple, feliz de respirar el aire rociado de aquella fragancia a limón. 

	Y también lo distraía como nadie. 

	 

	No fue hasta que aparcó junto a su puerta, con la intención de quedarse un buen rato, cuando vio dos cosas en el espejo retrovisor, que cualquier policía habría notado nada más torcer la esquina. 

	Las luces de Stanley estaban encendidas, señal de que había vuelto a casa antes de lo previsto. Y el coche de Jake Tanner estaba aparcado al otro lado de ia calle. 

	—Oh, alguien ha venido a visitarte —dijo Jillian cuando se fijó en el coche—. ¿Esperabas visita? 

	Cade apagó el motor y abrió la puerta con una risita. Sabía que Jake quería hablar con él, pero no había atendido al busca ni se había llevado el teléfono móvil a la cena. 

	—No, no espero a nadie. Entra y ve encendiendo la televisión. Enseguida vuelvo. 

	Jillian esperó a que Cade rodeara el coche y le abriera la puerta. El perfume afrodisíaco de frutas pareció chisporrotear en su piel cuando la acarició la cálida brisa nocturna. 

	—¿Quién es? —le preguntó, señalando con la cabeza el coche de Jake. 

	—Un viejo amigo que siempre parece tener un problema en el peor momento posible. No estaré fuera ni diez minutos. Ella se encogió de hombros. 

	—Si tienes que irte, será mejor que lo dejemos para otra vez. 

	—De eso nada, Jillian. Confía en mí. Estaré de vuelta en diez minutos. 

	—Diez minutos... —ella se humedeció el labio, como hacia siempre que reflexionaba sobre una situación—.A ías once. 

	Se dio la vuelta, haciendo que la vaporosa falda se le elevara. 

	Cade se quedó con la boca abierta al ver por un fugaz momento las braguitas rosas, antes de salir disparado hacia su casa y entrar por el garaje. Sabía dónde estaba Jake. Apostado en la ventana que daba a la casa de Stanley, espiando con los prismáticos a través de la persiana. 

	—¿Ahora te dedicas al allanamiento de morada? —le preguntó en tono burlón—. ¿Un respetable ciudadano volviéndose un criminal? 

	—¿Dónde demonios estabas? ¿Has desconectado el busca? 

	—No, lo tenía en modo silencioso —respondio Cade—. No era un 911, así que pensé que no era nada importante. 

	—¿Un 911? ¿Desde cuándo hacemos eso? 

	—Desde que tengo una vida privada y una cita por primera vez en mucho tiempo —miró su reloj— .Y tengo exactamente nueve minutos para oír lo que tengas que decirme antes de volver a esa cita. 

	Jake puso una mueca y masculló alguna protesta. Aquella misma mañana había animado a Cade a que se buscara una mujer. No quería contradecirse en esos momentos, pero tampoco iba a dejar de quejarse. 

	—Esta tarde estuve siguiendo a Stanley, tal y como me suplicaste que hiciera —explicó en tono enojado—. Fue al Blue Star y estuvo un largo rato almorzando con una morena muy guapa, con un traje de bíbliotecaria, que llegó montada en una Harley. 

	Los dos intercambiaron miradas de impresión. Aquel Stan era todo un hombre. 

	—Todo parecía ir de perlas —continuó Jake—, hasta que se fue a su sesión de fisioterapia. Pasara lo que pasara entonces, no fue nada bueno. Stan llegó al aparcamiento maldiciendo, estuvo golpeando el volante varios minutos y a punto estuvo de saltarse un stop de camino a casa. 

	Cade se rio por lo bajo, disimulando su sorpresa. Nunca le había visto a Stan una muestra de debilidad emocional ni un arrebato de- furia. 

	—¿No lo detuviste para ponerle una multa? 

	—No iba a jugarme el puesto solo para multarle con cuarenta dólares por conducción teme- raria.Al jefe le encantaría que el abogado de Stanley presentara una demanda por acoso. El caso es que algo lo enfadó. Y mucho.Tienes que descubrir de qué se trata. 

	—Vamos, Jake, aún no soy su mejor amigo. ¿No crees que sospecharía algo si me presento en su casa a las nueve de la noche sin ninguna razón? 

	—Invéntate alguna. ¿No se te puede haber acabado la leche o algo así? 

	Cade volvió a mirar el reloj. Quedaban siete minutos. 

	—¿Qué lleva haciendo desde que estás aquí? 

	—Ver la televisión. 

	—¿Ha hecho alguna llamada? 

	—No. 

	—¿Ha usado el ordenador? 

	—No. 

	—¿Y le han dado más arrebatos de ira? 

	Jake negó con la cabeza. 

	—Bueno, entonces no debe de haber sido tan traumático, si está viendo la tele y bebiendo un batido de proteínas. 

	Jake lo miró irritado, dejó los prismáticos y agarró la cerveza que había robado de la cocina. 

	Las suposiciones de Cade eran cieñas. Llevaba observando a Stan durante dos semanas, y conocía su rutina a la perfección. Pero si hubiera estado en casa a tiempo, tal vez hubiera podido descubrir algo más. Sin embargo, ya era tarde para eso. 

	Sobre todo cuando solo faltaban cinco minutos para que se cumpliera el plazo que Jillian le había concedido. 

	Jake se dejó caer en el sofá y apuró la cerveza. 

	—Asuntos Internos ha decidido que puedes reincorporarte al servicio. Méndez dice que puedes dejar este caso y que te asignarán cualquier otro. 

	—Dile que se lo agradezco, pero que seguiré con esto. Me estoy acercando. 

	—No lo suficiente, socio. Este asunto está poniendo muy nervioso a todo el departamento. Una vigilancia extraoficial de un hombre que le ha costado a la policía dos millones de dólares... y ninguna prueba de que sea un fraude. 

	Cade tragó saliva. Era cierto que el plan había sido arriesgado desde el principio. Pero no podía abandonar. Odiaba perder; odiaba equivocarse. El instinto le decía que tenía razón sobre Stanley Davison, y quería demostrarlo. 

	Y odiaba también no tener otra semana para conocer más a Jillian Hennessy. Sus películas, sus braguitas y cualquier otra cosa que coleccionara. 

	Después del caso de Stanley, la siguiente misión de Cade sería infiltrarse en una organización clandestina que llevaba el negocio de la droga en Ybor City. Una vez que empezara, cualquier relación con Jillian sería imposible. ¿Cuándo podría volver a verla? 

	«De vez en cuando* no era una respuesta suficiente. 

	En aquella misión de vigilancia podía seguir fantaseando. Pero en cuanto volviera a la vida real de Cade Lawrence, policía de incógnito, tendría que hacer lo que mejor se le daba: despedirse. 

	—Escucha, convence a Méndez para que me dé una semana más, dos como mucho. Sea cual sea la causa del eníado de Stan no va a desaparecer solo porque esta noche se haya calmado.Averiguaré lo que ocurre,pero no estanoche.Tengo... En aquel momento sonó el timbre de la puerta. Jake se levantó de un salto, pero Cade lo hizo sentarse de nuevo y le quitó la lata de cerveza vacía. 

	—Qué novato eres a veces —le dijo, y fue hacia la puerta—.Todavía me quedan tres minutos —dijo al abrir. 

	Jillian se humedeció los labios y le enseñó dos películas. 

	—Mi reloj debe de adelantarse —su tono inocente apenas podía disimular la ansiedad de sus ojos—.Ya sé que tu amigo sigue aquí, pero... Jake se levantó y se dirigió hacia la puerta. —No, yo ya me iba —se secó la mano en los vaqueros y, apartando a Cade, se la tendió a Jillian—. Jake Tanner —dijo, con su característico tono seductor. 

	Cade vio que Jillian se quedaba boquiabierta.,. ¿de interés?, pero le estrechaba la mano aJack.Y también vio cómo su amigo se la sostenía por más tiempo del necesario. Carraspeó y se tragó una maldición. Las tácticas de Jake eran culpa suya, pues él mismo se las había enseñado.  

	 —Encantada de conocerlo, señor Tanner — dijo ella, y miró a Cade—. No hace falta que se vaya.Tan solo íbamos a ver una película. 

	—No, de verdad tengo que irme —Jake soltó una risita y miró a Cade con expresión maliciosa—. Es un asunto de vida o muerte, me temo. «Desde luego», pensó Cade. 

	En cuanto Jakc cruzó la puerta, Cade decidió olvidar que había estado allí. Pero Jillian miraba con ojos muy abiertos cómo su amigo se dirigía hacia el coche. 

	—Cielos, no me gustaría encontrarme con él en un ascensor. ¡Es enorme! —pasó junto a Cade y se acercó al televisor, rasgando el envoltorio de las cintas que había llevado. 

	—Sí, mide casi dos metros... Jugaba al fútbol en la universidad. ¿Por qué? ¿Tienes alguna obsesión de la que deba enterarme? 

	Cade no se dio cuenta de que había alzado la voz y que tenía las manos en la cintura, como si fuera un joven engreído. 

	—Bueno, si hay alguien que deba saber algo sobre mis obsesiones ese eres tú, ¿no? Después de nuestro baño de hoy... Hablaba en tono suave y meloso, y cuando se volvió para meter la cinta en el vídeo, a Cade le pareció ver que le temblaban las manos. Presionó e) botón de avance rápido para pasar los anuncios y los títulos de créditos, y lo soltó cuando en la pantalla apareció un hombre. Cade reconoció a David Duchovny, el protagonista de la serie televisiva Expediente X. 

	Jillian bajó la luz de la lámpara, sumiendo la habitación en una relativa oscuridad. Los muebles de la sala de estar adquirieron un aspecto exótico y lujoso, sobre todo cuando Jillian se sentó en el sofá, se quitó las sandalias y apoyó los pies, con las uñas pintadas de rojo, en la esquina de la mesa. —Espero que no te importe que haya trasladado sin avistarte —le dijo palmeando el cojín que tenía al lado—. Se ha estropeado el aire acondicionado y hace un calor infernal. He pensado que estaríamos más cómodos aquí. 

	Esbozó una sonrisa, contenta de poder decir ia verdad sobre algo. El aire acondicionado llevaba un rato sin funcionar bien.A excepción del estudio y del dormitorio, donde las películas, el equipo y la cama se mantenían frescos, en el resto de la casa la temperatura se había hecho insoportable. 

	Era la oportunidad perfecta para ir a casa de Cade y evitar enseñarle su dormitorio. 

	Además, así había podido conocer a la inesperada visita de Cade. Dejó las cámaras centradas en Stanley, que estaba viendo la televisión, agarró la película y se marchó. 

	Cade no tenía piscina en el Jardín, pero Jillian tenía otras muchas fantasías. No solo tenía ya la experiencia de besarlo sino, además, las últimas horas de conversación, en las que se había reído con él y le había confesado cosas que jamás pensó que revelaría. Pero a Cade no pareció impresionarlo nada de lo que oyó, ni siquiera la crueldad de su marido al engañarla con otra. Sin duda, Cade Lawrencc era un hombre capaz de controlar sus movimientos y sus emociones. Pero, aun sin decirle nada, la expresión de sus ojos el apretón que le dio en la mano demostraron lo que pensaba del comportamiento de Neal. Y por eso estaba ella allí. 

	Cade se sentó a su lado, tan cerca que su pierna rozó la suya, y se pusieron a ver la película. Una mujer que se bañaba desnuda, esperando la llegada del amante de sus sueños. Jillian miró de reojo a Cade, y se preguntó por qué estaría viendo una película cuando tenía a su lado al amante de sus sueños. 

	—¿Te importa si voy por algo de beber? —le preguntó ella, cuando por fin apareció el amante en la pantalla. 

	—Voy yo. ¿Dónde está el mando? Se puso a buscar entre los cojines, pero ella se levantó. 

	—Quédate viéndola.Vuelvo enseguida. La luz de luna iluminaba de un sensual color azul cobalto los muebles blancos de la cocina. Jillian miró por encima del hombro para asegurarse de que no la había seguido, y se llenó un vaso de agua. Tomó un largo trago y volvió a la sa-lita. 

	Cade estaba con la vista fija en la pantalla, inclinado hacia delante con los hombros tensos. Ella se preguntó qué estaría pensando de aquella película. El argumento no era nada original, pero con Cade de espectador, se acercaba demasiado a la realidad. 

	En primer lugar, la mujer se encontraba a su amante de pura casualidad. Luego, lo seguía y observaba cómo hacia el amor con otras mujeres. Más tarde intentaba seducirlo, pero él la rechazaba, revelando que para las otras mujeres no era una persona real, sino solo un amante de ensueño. Las demás mujeres solo lo querían por el sexo. ¿Igual que ella lo había deseado a él? Se acabó el agua y volvió a llenarse de nuevo el vaso. No le extrañaba nada sentirse de repente tan acalorada. Sabía que ya no deseaba a Cade tan solo por el sexo. En solo una noche le había tocado la fibra. Era divertido, paciente, ingenioso... Disfrutaba con las mismas cosas que ella: novelas de suspense, marisco, cerveza fría, conversaciones sinceras y tópicos arriesgados. La fascinaba y la intrigaba y ella no podía evitar desear lo que sabía que no podía tener: tiempo ilimitado para compartir y conocerlo. Para convertirlo en un amigo y en un amante. Pero con un trabajo que exigía su atención las veinticuatro horas, sabía que solo contaba con aquella noche. 

	Cade se acercó por detrás, tan silenciosamente que Jillian dio un salto cuando la tocó en el hombro, derramando el agua sobre el vestido. Dejó el vaso en la encimera y se volvió con los brazos levantados. 

	—¡Lo siento! —exclamó él, y agarró un trapo para secarla, pero ella negó con la cabeza. 

	—Esto es lo que me pasa por andar a oscuras. Él se quedó dudando. 

	—Antes de ayudarte tengo que saber una cosa. Jillian le quitó el trapo y se lo restregó por el pecho, completamente empapado. No llevaba sujetador, de modo que sus pezones se marcaron a través del tejido cuando vio la mirada de deseo de Cade. 

	—No, no hay ningún mensaje oculto en esa película, salvo por la parte en que se baña desnuda. Intentaba hacer un chiste. Estuvimos hablando de bañarnos desnudos, ¿recuerdas? 

	—¿Ya lo hemos descartado? 

	Su sentido del humor alivió la tensión, pero a Jillian aún le temblaban las manos. 

	—Yo ya me estoy bañando, ¿no lo ves? ¡Estoy empapada! Cielos, qué torpe soy a veces. 

	Siguió golpeándose el vestido con el trapo, en un vano intento por secarlo. Cade la miraba en silencio, con unos ojos cargados de intenso deseo. 

	—¿Qué pasa? —lo increpó ella.Tenía la piel de gallina y el corazón desbocado. ¿Por qué la miraba de aquel modo? 

	—No sé quién eres —respondió él—. Ni sé lo que te gusta, aparte de comer y beber. 

	Ella se dio cuenta de que el mensaje de la película le había llegado al corazón, mucho más de lo que había planeado. 

	—Tal vez eso sea bueno, Cade.Tendrás que admitir que hay algo increíblemente erótico en lo desconocido. 

	No protestó cuando él le quitó el trapo, se lo enrolló en la mano y empezó a frotarle la piel y el vestido. Dio un paso adelante y ella retrocedió inconscientemente, hasta que chocó de espaldas contra el frigorífico. 

	De la salita llegaba el sonido de la película. Un murmullo de voces y la música de fondo. El zumbido de la nevera y el canto de los grillos apenas podían oírse por encima de la pesada respiración de ambos... 

	—No encuentro erótico lo desconocido, a menos que haya una oportunidad para descubrirlo —le pasó el trapo por los hombros, apartó una tira del vestido y bajó por el brazo. 

	Ella tragó saliva, embriagada por el olor de su perfume y su calurosa respiración, la humedad del vestido y la presión del trapo contra la piel. 

	Él se lo pasó por el cuello y bajó por la parte delantera del vestido, entre sus pechos, sobre las costillas, el ombligo... ¿Más abajo? «Por favor». 

	Entonces empezó a secarle el otro brazo. 

	 —Propongo que hagamos un trato —dijo él.  

	—¿Qué clase de trato? 

	Le tomó la mano derecha y le secó los dedos con un suave masaje. 

	—Un trato de satisfacción mutua. Dime lo que quieres Jíllian. 

	—¿Y tú me lo darás? ¿Así de simple?  

	—Sí puedo, sí.  

	—¿Por qué? 

	Él le clavó la mirada mientras volvía a secarle el cuello. 

	—Porque te deseo más de lo que he deseado algo o a alguien desde hace mucho tiempo. Puede que solo estés excitado por la película. Cade esbozó una sonrisa y bajó el trapo hasta un pezón. La sensación fue áspera y suave al mismo tiempo. 

	Breve pero intensa, y muy efectiva para encender las llamas que ella había intentando reprimir desde que lo vio la noche antes. 

	—Puede que la película me haya dado algunas ideas —dijo, acercándose lentamente y susurrándole al oído—.Y puede que fuera esa tu intención. 

	—Ya te lo he dicho. No tengo ninguna intención. 

	 

	Él se humedeció los labios y le masajeó el otro pezón con prolongadas caricias, tan intensas que ella intentó retroceder más, apretándose contra el frigorífico. 

	—No mientas, Jillian. No mientas sobre esto, sobre lo que quieres de mí. Miente acerca de tu trabajo y de tu pasado si tienes que hacerlo, pero no sobre esto. 

	¡Oh, Dios! ¿De qué se habría enterado? 

	No importaba, porque ya había decidido que podía ser completamente sincera con sus deseos. 

	—¿A qué te refieres con «esto»? —le preguntó. 

	—A una breve pero apasionada aventura — respondió él—. Un romance con una mujer que, hasta esta noche, era una desconocida. Pero a cada momento aprendo más de ti. Como ahora. Tus pechos son muy sensibles, ¿verdad? 

	Le apartó la tira del otro hombro, y Jillian se quedó inmóvil, con la respiración contenida. El único movimiento de su cuerpo era el flujo de humedad que palpitaba entre sus muslos. 

	Entonces, con un rápido tirón, él le bajó el vestido hasta la cintura y más abajo, dejándola completamente desnuda, a excepción de las braguitas rosas que apenas le cubrían nada. 

	Aquello era increíble. 

	Salvaje y prohibido. 

	—Sí —respondió ella con un hijo de voz. 

	Él tiró el trapo y se quitó el polo. Los músculos resplandecieron a la luz de la luna y su piel bronceada irradiaba llamas de pasión. 

	Pero ella ya había contemplado antes esa perfección física, y se había deleitado en ella. 

	 

	Lo había visto desnudo en los monitores. 

	Lo que no sabía, y lo que no podía aprender con solo mirar, era qué clase de amante iba a ser él. Pero el instinto le dijo que iba a descubrirlo muy pronto. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 8

	 

	 

	Cade se quedó de piedra cuando Jillian se quitó una horquilla y dejó que su pelirroja melena cayera suelta por los hombros. Sus mechones eran como un anillo de fuego que enmarcal la palidez de su rostro y la profundidad de sus ojos. Dios, qué hermosa era... Y qué valiente. Ella tiró la horquilla al suelo y se quedó esperando, con la espalda arqueada contra el frigorífico, en un descarado gesto de ofrecimiento. Con un pie apartó el vestido, desviando la atención de Cade hacia las uñas pintadas de rojo. 

	Él la recorrió con la mirada. En bañador era extraordinaria. Desnuda era impresionante. Piernas esbeltas. Cintura estrecha. Pechos voluptuoso. Hombros suaves. Labios carnosos. Ojos color índigo que lo llamaban con impaciencia... Pero antes de complacer la necesidad que ardía en aquellos ojos, Cade tenía que mostrarse igual que ella lo hacía ante él. Se quitó los pantalones y los calzoncillos, revelando la erección, enhiesta y dura, que expresaba más que mil palabras. 

	Ella se mordió el labio inferior. —Tienes que haber nadado mucho Jillian.  

	—¿Eso es un cumplido? —preguntó ella con una sonrisa, pasándose una mano por el vientre liso. 

	Él se rio y le tocó los músculos del hombro. —No, pero ya sabes... La natación no moldea unos pechos como estos. Son los genes.  

	—Te gustan los pechos, ¿eh? Cade había empezado a descender con el dedo, pero se detuvo al oírla. La miró con las cejas arqueadas, pero no parecía avergonzado. 

	—Los pechos es lo que se ve en las salas de striptease. Es de lo único que un hombre sabe hablar con otro cuando le cuenta su última conquista —ella mantuvo la boca cerrada—. ¿Eso es lo que quieres, Jillian? Porque yo no. Nada de compromisos ni promesas, pero cuando te lleve al orgasmo con solo pasarte la lengua por los pezones. .. —le pasó el dedo por la aureola rosada, y fue bajando hasta la única parte de su cuerpo que aún seguía cubierta—, será porque estamos haciendo el amor. Ella soltó un jadeo. 

	—Muéstramelo. 

	Él tendría que haber empezado con un beso y con lentas caricias... pero la impaciencia que ardía en los ojos de Jillian lo incitó a meterse un pezón en la boca, mientras le amoldaba el otro pecho con la mano. Succionó con tuerza, lamiendo y mordisqueando hasta hacerla estremecer. Ella lo sujetó por el pelo y lo guio hacia el otro pecho. 

	Pero no tenía por qué guiarlo. Cade tenía intención de darle todo lo que pudiera tomar... y más. 

	Le apartó las manos, sin pensar en cuánto ansiaba su contaeto.Ya habría tiempo para eso. En esos momentos, quería demostrarle que podía llevarla al orgasmo usando tan solo las manos y la boca. 

	La agarró por las muñecas e hizo que sujetara el abridor de la nevera con la mano izquierda. 

	—¿Qué hago con la otra mano? —preguntó Jillian, y bajó la mirada hasta su erección. 

	Si ella lo tocaba, se olvidaría al instante de llevarla al orgasmo. No tenía otra asidera a su alcance, de modo que agarró el vaso que ella había derramado. Todavía estaba medio lleno de agua helada. 

	—¿Crees que podrás sostener esto sin derramar una sola gota? 

	—Tengo una idea mejor—dijo ella sujetando el vaso—. Puesto que no vamos a bañarnos en mi piscina... 

	Volcó el vaso, derramando el agua sobre el hombro y tirando los cubitos de hielo al suelo. Cade saltó instintivamente hacia atrás, pero se quedó con la boea seca al ver cómo las braguitas se transparentaban al empaparse. 

	—Eres una mujer peligrosa. 

	Ella se limitó a responder con un gemido cuando él le sorbió la humedad de los hombros. La piel tenía un sabor salado, dulce, frío... pero no lo suficiente frío. 

	Cade se agachó y recogió del suelo un cubito de hielo. Lo presionó contra un pezón, ahogando el gemido de protesta con un prolongado beso. Ella tembló e intentó desasirse, pero sin demasiada fuerza, como si se debatiera entre el dolor y el placer. 

	—Es muy frío... —murmuró con labios temblorosos. 

	—¿Cómo de frío? —le pasó el cubito por el cuello.  

	—Helado.  

	-¿Y? 

	—Quema un poco... 

	Él apartó el cubito y le pasó la lengua por el pezón helado. 

	Jillian le dijo lo excitante que era aquella sensación, lo húmeda que estaba, lo mucho que lo deseaba... Y entre aquella neblina de placer, Cade se dio cuenta de que nunca le había hecho el amor a una mujer tan elocuente. Sus suaves susurros y roncas confesiones dificultaban el plan de hacerle el amor siguiendo un meticuloso procedimiento. Quería tocarla en todos los sitios a la vez; una hazaña imposible incluso para él. Pero sabía que podía simular la sensación. Se arrodilló y le bajó las braguitas hasta descubrir su vello rojizo. Se lo cubrió de besos, y levantó la mirada para ver cómo ella intentaba guardar el equilibrio. Tenía los ojos cerrados, la boca entreabierta y los pezones duros y enrojecidos. 

	 

	Con los pulgares le apartó los labios de su sexo. Ella se estremeció con más fuerza, y gritó su nombre cuando se sintió invadida por la lengua. 

	Y él siguió lamiéndola, deleitándose con su sabor, sabiendo que muy pronto tendría que parar. Cuando sintió que ella no podía más, la levantó en sus brazos y la llevó arriba. Ella se acurrucó contra su pecho como una gatita satisfecha. Mientras subía los escalones de dos en dos, Cade se preguntó cómo era posible que se sintiera tan satisfecho si aún seguía tan duro como una piedra. 

	Jillian mantuvo los ojos cerrados mientras Cade la secaba con una toalla del baño y la tumbaba en la cama. No necesita mirar, pues ya sabía cómo era su dormitorio. Era mucho más placentero concentrarse en los sonidos y en las sensaciones que la rodeaban y la colmaban. Los latidos del corazón, la respiración pausada, los ecos del orgasmo... 

	Oyó que se abría y cerraba un cajón. Un envoltorio que se rasgaba y el despliegue del látex. 

	Cade Lawrence era un hombre preparado, y Jillian pensó que no podría haber escogido a un amante mejor. Nunca se había sentido más afortunada. 

	—¿Estás despierta? —oyó que le preguntaba inclinándose sobre ella. 

	Abrió los ojos. La habitación estaba a oscuras, salvo por la luz de la luna llena. Muy apropiado. 

	Podía echarle la culpa a los astros por su inusual comportamiento. Pero pretería culpar a Cade por ser un hombre tan sexy. 

	—Estoy despierta —respondió con un murmullo—. Saciada, pero despierta. 

	—Espero que no estés del todo saciada. La noche es joven. 

	Jillian soltó una carcajada y le agarró la mano. 

	—No puedo estar del todo saciada hasta que te sienta dentro de mí —tiró de él hacia la cania. Sabía que, por mucho que lo deseara, la noche no duraría para siempre,y quería devolverle el favor. 

	Él se situó para penetrarla, pero se echó hacia atrás al sentir la resistencia natural de su sexo. 

	—No quiero hacerte daño—le dijo. 

	Ella se sentó a horcajadas sobre él. Quería sentirlo en su interior con una desesperación salvaje. Estaba húmeda por el agua, por su lengua y por su propia necesidad. No se le había ocurrido que su cuerpo iba a resistirse. 

	—No puedes hacerme daño. Ha pasado mucho tiempo. 

	La tensión se alivió, mientras él ajustaba lenta y cuidadosamente los dos cuerpos. 

	—Para ambos —dijo el. 

	Ella se írguió, sorprendida por la confesión... y por la corriente de electricidad que la traspasó al sentir cómo el miembro erecto se deslizaba en su interior. 

	Se movió sinuosamente, comprobando la teoría según la cual aquella era la posición más erótica que había experimentado. 

	—¿Nunca habías estado encima? —le preguntó él, casi afirmándolo, entre jadeos.. 

	Ella lo agarró por la cintura y él le sujetó las caderas con la mirada fija en sus ojos. 

	—No lo recuerdo —le respondió. Con Cade, todo su pasado se borraba y solo importaba el presente. Lo único que quería era aprender de él y de ella misma. Disfrutar de la libertad de hacer el amor sin estar enamorada. 

	Podía ser egoísta si quería; podía tomar lo que necesitaba para alcanzar de nuevo el orgasmo, aunque Cade se lo daba antes de que pudiera tomarlo. La sujetaba por las caderas y empuja rítmicamente dentro de ella, propagando por su interior las llamas de un incontenible placer. 

	Explosiones de color estallaban tras sus párpados; torbellinos rojos, naranjas, violetas... Era como estar envuelta en terciopelo. 

	Pero la más suave sensación provenía de las manos de Cade. Sobre sus caderas, su vientre, sus pechos... Era tan sensible al sedoso tacto, que el torrente de placer amenazaba con desbordarse de nuevo. Demasiado pronto. Negó con la cabeza, intentando sofocar los fuegos artificiales, pero cuando él deslizó la mano entre ellos y le tocó el punto culminante, todas sus barreras cayeron. 

	Gritó y se retorció, pero Cade tomó posesión de su boca y tiró de ella hacia abajo, justo cuando él mismo se descargaba en la explosión orgás-mica. Aturdida, Jillian se rindió por completo y permitió que la tumbara y la meciera, con sus cuerpos todavía pegados en la consumación de la gloria. 

	«¿Así es el sexo con un desconocido?», se preguntó Jillian, aunque Cade ya no era un desconocido. ¿Lo fue alguna vez? 

	Era una pregunta inquietante, mezclada con el destino, a la que no quería enfrentarse esa noche. 

	—Eres un amante increíble, Cade Lawrence — le dijo mientras lo besaba en la nariz. 

	—Y tú eres la mujer más desinhibida que he conocido nunca, Jillian. 

	—Seguro que has conocido a muchas mujeres —se dio la vuelta y presionó la espalda contra su pecho y el trasero contra su miembro flácido. 

	—No me acuerdo —dijo él seriamente, aspirando la fragancia de sus cabellos. 

	Jillian permitió que una sensación de poder la dominara. Cade aún la deseaba. A pesar de haberla poseído, se abrazaba a ella como si tuviera la intención de que se quedara toda la noche a su lado. 

	Recordó la vida amorosa con Neal. Siempre había mantenido la idea de que si su ex marido y ella no hubieran compartido la fidelidad, tal vez hubieran compartido una relación física aceptable. 

	Pero Cade le había borrado esa idea. Había sido ella quien le había dado todo a Neal.A cambio de nada. 

	Con Cade, en cambio, lo había tomado todo, pero tenía el presentimiento de que no podría haber sido de otra manera. Cerró los ojos y escuchó los sonidos de la noche. El zumbido del aire acondicionado, los crujidos de los muebles, la respiración tranquila de Cade. ¿Estaría dormido? 

	 

	—¿Cade? 

	—¿Mmm? 

	—Tengo que irme. 

	—¿Por qué? 

	—Es tarde y estás cansado. 

	—No es tan tarde y ya descansaré en otro momento —la apretó aún más—. No hagas que te obligue a quedarte por la fuerza. Sabes que ganaría. 

	Ella se rio ante la soñolienta amenaza, y cerró los ojos, rodeada por su calor. Dio un bostezo y se dio cuenta de por qué Neal nunca había permanecido en la cama después de hacer el amor. La intimidad no había sido lo suyo. 

	Pero Jillian ya no lamentaba su pérdida, ni creía que Cade sospechara lo que había compartido con ella además del puro sexo. Mejor así, porque tarde o temprano aquella fantasía tendría que acabar. 

	Alrededor de las cuatro de la mañana Jillian bajó las escaleras, recogió el vestido de la cocina y salió de la casa. Habían hecho el amor una vez más, y había perdido la noción del tiempo. Cade le había hecho cosas nuevas, y también ella, quedándose extasiada al oírlo gruñir como un animal cuando llegó al orgasmo. 

	Era franco y sincero, pero no tenía ni idea de lo mentirosa que era ella. Menuda situación... En la cama, entre sus brazos, podía ser la verdadera Jillian Hennessy, pero por la mañana tendría que volver a su papel.Y no importaba que él le permitiera mentir sobre los pequeños detalles. Sabía que al final tendría que revelarle sus secretos. 

	Pero, de momento, tenía que ocuparse de su labor de vigilancia. Tenía una importante reunión a la que acudir y unas decisiones que tomar sobre su futuro. Un futuro en el que no tenía cabida ningún hombre, ni siquiera uno tan carísmático y maravilloso como Cade Lawrence. 

	Exhausta y rendida, subió las escaleras, se quitó el vestido, se puso la camiseta del FBI y se metió en fa cama. Entonces vio que no había apagado el monitor, que mostraba la salita de Stanley. La imagen apenas era visible en la oscuridad de la madrugada. 

	Se levantó con un gruñido y tecleó el código de salida. Antes de aceptar la orden, el programa efectuó una rápida pasada por las habitaciones de la casa, y mostró una ventana rectangular pidiendo la verificación definitiva para suspender la vigilancia. 

	Entonces Jillian vio que Stanley Davison seguía despierto. 

	¿A las cuatro de la mañana? 

	Recordó lo que Patrick le había dicho sobre el enojo de Stanley tras la sesión de terapia. Las luces del dormitorio estaban apagadas, pero lo vio vagando de un lado para otro con las manos en la nuca. 

	Jillian se sentó, canceló la orden de salida y expandió la imagen del dormitorio. Subió el volumen hasta que pudo oírlo murmurar, pero no era posible entenderlo ni leer sus labios. 

	Se preguntó si él sabría que estaba siendo vigilado. No, si así fuera se habría marchado de la casa. Lo vio dar unas cuantas vueltas, antes de notar que no estaba cojeando. 

	De hecho, pisaba con fuerza, como un hombre saludable y vigoroso... uno que no hubiera recibido una indemnización millonaria por lesiones incurables en la espalda. 

	Jillian sacó los informes médicos y las transcripciones del juicio, segura de que había olvidado algo. Leyó el testimonio del médico de Stan, quien aseguraba que los daños podrían sanarse con la terapia adecuada, pero que no había ninguna garantía. Sin embargo, el médico, miembro de la American Medical Association, parecía estar convencido. Grabó la imagen en vídeo, pero sabía que un paseo a medianoche no era una prueba suficiente. Necesitaba más. Estaba cansada y le dolían los ojos, pero Stanley seguía caminando. Era insoportable verlo ir de un lado para otro, no como observara Cade... 

	¿Se habría dado cuenta ya de que ella se había marchado? ¿Tendría aún esa dulce sonrisa en sus labios, que casi le había hecho besarlo antes de levantarse? 

	Maldijo su debilidad y tecleó el código secreto de «Mírame». 

	El dormitorio de Cade estaba vacío. 

	¡Habría salido a buscarla? 

	Hizo una rápida búsqueda, pero la casa parecía vacía. Volvió al dormitorio, donde notó la ondulación de una cortina transparente. 

	La casa de Cade tenía un balcón sobre los laterales y la parte de atrás. Fue una de las pocas cosas en las que se fijó Jillian antes de centrarse en el cuerpo del vecino. 

	Pero no tenía ninguna cámara en el balcón, de modo que agarró los prismáticos y decidió echar un vistazo al modo tradicional. 

	Se puso una bata, pues el maldito aire acondicionado se había vuelto loco y un frío polar inundaba la casa, y bajó las escaleras sin encender ninguna luz. Desde la rendija de la persiana, enfocó el balcón. 

	Lo encontró de inmediato, instalando un telescopio. Jillian miró el reloj del vestíbulo. ¡Las cuatro y cuarto! No sabía nada de astronomía, pero supuso que aquella hora sería tan buena como cualquier otra para ver las estrellas si no se podía dormir. 

	Pero en menos de una hora empezaría a amanecer, y hasta una novata como ella sabía que ninguna estrella sería entonces visible. Tal vez fuera su pasatiempo cuando necesitaba pensar. O cuando estaba enfadado y necesitaba calmarse. O cuando estaba excitado y su amante se había ido sin despedirse... Pero entonces vio que Cade no enfocaba el telescopio hacia el cielo. Maldito... 

	Estaba observando a Stanley. No había duda de que le ocultaba algo. Una verdad muy similar a la que ella le ocultaba a él. 

	Se quedó observándolo varios minutos, hasta que recordó que Cade no podía ver nada que ella no captase con su equipo de alta tecnología, y se marchó. Seguramente, Cade no siquiera habría captado el lapsus de Stanley al caminar. 

	Agarró el teléfono y volvió a subir, se quitó la bata y apagó los monitores, a excepción del que mostraba el dormitorio de Stanley. Entonces marcó el número de Elisa. 

	—¿Di... diga? 

	—¿Lise? Soy Jillian. 

	—¿Qué pasa? 

	—Más de lo que quieras oír a las cuatro y media de la mañana. ¿Puedes recogerme de camino a la oficina? 

	—¿Puedo llegar tarde? 

	Jillian se rio y se sujetó el auricular entre el hombro y la oreja, mientras accedía al programa de datos y tecleaba el nombre de Cade Lawrence. 

	—Treinta minutos como mucho.Y llama a Cynt-hia. No quiero que tengas problemas con el jefe. 

	—Pero si tú eres su jefe—dijo Elisa bostezando. 

	—Déjale un mensaje y nos vemos a las ocho y media —maldijo en voz baja cuando el programa de búsqueda no encontró a ningún Cade Lawrence. 

	—¿Qué haces levantada a estas horas? —le preguntó Elisa. 

	—Trabajar. 

	—Ya lo oigo. ¿Qué estás escribiendo? ¿Doscientos palabras por minuto? 

	 

	A Jillian no le importaba la velocidad, sino la precisión. Programó el ordenador para que buscara las variantes del nombre de Cade y tecleó su descripción. Pelo negro, ojos verdes, un metro noventa de estatura. Introdujo también el número de matrícula de la camioneta Ford. No había tenido intención de memorizarlo, pero era una costumbre difícil de romper. 

	—¿Has conseguido algo del caso? —Elisa volvió a bostezar. 

	—He conseguido algo, sí, pero no del caso. ¿Sabes qué? Dile a Cynthía que mañana no estarás hasta las nueve y media y que hasta entonces estarás conmigo. Y siento haberte despertado. Te debo una. 

	—Oh, desde luego. Te lo haré pagar con creces, hermana. 

	Después de colgar, Jillian se quedó pensativa, Sabía que Cade no trabajaba para la agencia de seguros, que había cerrado el caso tras pagar la indemnización.Tal vez estuviera trabajando para una agencia rival. 

	Pero Stanley era sospechoso de otros muchos engaños que habían enfadado a un buen número de personas.Tal vez Cade fuera un mafíoso. O un periodista. O un policía. 

	La pantalla del ordenador se iluminó con los resultados de la búsqueda. 

	 

	Kincaid Lawrence fecha y lugar de nacimiento: 24 de diciembre de 1966, en la base militar de Okinawa, Japón. Padres: James Lawrence, coronel retirado de las Fuerzas Armadas. Sberry Lawrence, fallecida. 

	 

	Eso era todo. No había información académica, ni del coche, ni un número de la seguridad social... No iba a ser nada fácil. 

	Jillian se preguntó por qué estaría más intrigada que enfadada.Tal vez porque Cade no le había hecho ninguna promesa. Solo le había mentido al decirle que era explorador de losYankees. Le había mentido a Stan al hablarle sobre su madre, pero a ella no le había nada sobre sus padres. 

	Todo lo que le había dicho y enseñado era demasiado personal para ser incluido en una base de datos. Su preferencia por el color rojo. Su gusto por el vodka. El ángulo perfecto que podía conseguir dentro de ella para hacerla llegar al orgasmo sin apenas moverse... 

	Fuera quien fuera, era un buen tipo, y seguro que Cade Lawrence era su verdadero nombre. Jillian se estremeció de emoción. No podía resistirse a un misterio semejante, como tampoco podía resistirse a él. 

	Mientras se metía en la cama y ponía el despertador, pensó que solo había un modo de averiguar la verdad. 

	Preguntársela. 

	Sonrió y se acurrucó bajo las sábanas, imaginando varias formas interesantes de formular la pregunta. 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 9 

	 

	 

	Los insistentes golpes en la puerta despenaron a Cade de un sueño profundo. Agarró un almohadón y se cubrió la cabeza, esperando que fuera quien fuera se marchase. 

	A menos que fuera Jillian, cuya desaparición en mitad de la noche había sido la causa principal de su inquietud desde que alargó el brazo para acariciarla y no encontró a nadie a su lado. Su olor aún impregnaba las sábanas, y cuando bajó corriendo las escaleras, pensando que la encontraría en la cocina, vio desde la ventana cómo cruzaba la calle. Pensó en ir tras ella, pero cuando volvió a Ja salita para recoger la película de vídeo, vio que Stanley estaba levantado. 

	Era muy significativo que estuviese despierto a las cuatro de la mañana, ya que siempre dormía hasta muy tarde, de modo que Cade optó por hacer de policía durante unas horas. Esa elección lo dejó atónito. Estaba eligiendo entre el deber y el placer. ¿Era por el exceso de trabajo o por el encanto de su encantadora vecina? 

	Cade no podía negar que había aprendido muchas cosas de Jillian, y no todas relativas al sexo. Tenía sentido del humor, era valiente y desinhibida... El tipo de mujer con quien él querría tener una relación si tuviera tiempo. 

	Lo mejor que había conseguido en su vida eran los breves interludios amorosos entre caso y caso, y, por supuesto, su desastrosa relación con Marisel.Aquel fracaso lo convenció de que mientras trabajase de incógnito le resultaría imposible mantener una relación verdadera. Y Cade no era ningún experto, pero estaba seguro de que una mujer tan tentadora c inteligente como Jillian no se presentaba a diario. Tarde o temprano tendría que tomar una decisión crucial. Pero no aquella mañana. Los golpes en la puerta no cesaban, por lo que Cade desistió de intentar ignorarlos y bajó las escaleras. Antes que Jillian, ninguna mujer había conseguido escabullirse sin que él lo notara. Su trabajo le exigía estar siempre alerta, por lo que la sigilosa marcha de Jillian no dejaba de sorprenderlo. ¿Tenía aquella mujer habilidades ocultas o se trataba de una distracción por su parte? 

	Bostezó y abrió la puerta. Se quedó decepcionado al ver a Stanley. 

	—Stan... Hola,amigo. 

	—¿Te he despertado? Lo siento. Pense que solías madrugar —dijo él metiéndose las manos en los bolsillos. Llevaba un traje de diseño, lo cual también era extraño, pues siempre vestía vaqueros y polos. 

	Cade retrocedió y lo invitó a pasar. Sabía que su vecino no había dormido más de tres horas. Desde la desaparición de Jillian, se había apostado en el balcón con el telescopio y había estado observando a Stan hasta la salida del sol. No le había ocultado a su vecino su afición por la astronomía, y además había encargado un telescopio con dos espejos interiores, para dar la sensación de que se estaba observando el cielo. 

	— ¿Has dormido mal esta noche? —le preguntó Stan. 

	—El insomnio, chico —respondió Cade con un sonoro bostezo—. ¿Te apetece un café? 

	Stan asintió y lo siguió en silencio a la cocina, mirando a su alrededor. Era la primera vez que entraba en la casa, recordó Cade mientras servía dos tazas y sacaba la leche, aunque sabía que Stan lo tomaba solo. 

	—¿Qué te ha hecho levantarse tan temprano? —le preguntó Cade. 

	—Quería pedirte un favor. Hoy estoy esperando un pedido, pero me ha surgido un imprevisto de última hora, y me preguntaba si podrías recogerlo por mí. 

	Cade tomó un sorbo de café. Perfecto. —Por supuesto, chico. ¿Tengo que ir a alguna parte? 

	—No, solo tengo que llamar y dar tu dirección. Es un equipo médico bastante caro. No quería estar siempre sentado en el porche.  

	—¿Equipo médico? ¿Estás bien? 

	 

	Stan se encogió de hombros. Llevaba puestas unas gafas, lo que solo hacía cuando las lentillas lo molestaban, y tenía los ojos rojizos. ¿Sería por la falta de sueño o habría estado llorando? 

	—No del todo—respondió bebiendo de su taza—.Te conté lo del accidente, ¿recuerdas? 

	Cade negó con la cabeza. Nunca habían hablado de eso con detalle, aunque Stan lo había mencionado de pasada al mudarse. 

	—No, solo me dijiste que no podías trabajar por culpa de una lesión. 

	Stan asintió, y Cade notó en su expresión que estaba considerando la posibilidad de revelarle más. 

	—Pero ahora estás bien, ¿verdad? —le preguntó, fingiendo la preocupación adecuada. Stan sospechaba con facilidad, señal de que era un ladrón y un embustero. 

	Su vecino se echó a reír con arrogancia, borrando la posibilidad de compartir más secretos. 

	—No creo que pueda correr pronto la maratón. 

	—Yo la he corrido muchas veces. No es para tanto. 

	Stan se quedó con la vista fija en el café, tomó un último sorbo y dejó la taza. —Bueno, tengo que irme ya. Gracias por tu ayuda; te debo un favor. 

	Cade no se levantó. 

	Quería que Stan se sintiera cómodo, como un amigo en vez de un invitado.Alguien que pudiera confiarle sus problemas. —No me debes nada —le respondió—. Pero nunca rechazo una cerveza —añadió en voz alta mientras Stan cerraba la puerta. 

	Cade había repasado muchas veces los informes del juicio, y siempre había dudado de las lesiones de Stan. Pero, tratando íntimamente con él, podía comprender por qué engañaba con tanta facilidad a las personas. 

	Tenía una mirada inocente. 

	Sin embargo, a pesar de sus ojos llenos de sentimiento, Cade tenía que demostrar que era un fraude, y para concentrarse en su trabajo antes tenía que descubrir por qué Jillian se había marchado. 

	Agarró el teléfono y marcó su número. Esperó cuatro tonos, hasta que saltó el contestador. 

	—Hola, No estoy en casa. Deja tu mensaje — una grabación fría y breve, no como la mujer a la que le había hecho el amor la pasada noche. 

	Colgó y dio gracias por que no estuviera en casa. Estupendo. Nadie para distraerlo. Llamó a Jake para avisarlo de la agenda modificada de Stanley, y subió las escaleras para hojear el informe médico. No sabía de cuánto tiempo dispondría para inspeccionar el misterioso envío de Stan, pero en cualquier caso necesitaba saber todos los detalles médicos posibles. Y echarle imaginación para deducir si el equipo médico era o no necesario para la supuesta recuperación de su vecino. 

	 

	 

	Jillian salió del despacho de su tío, presionándose las sienes con los dedos. 

	Elisa, que se dirigía hacia los lavabos, la agarró del codo con firmeza y le hizo seguirla. 

	— ¡Cielos! Los Hennessy no sabéis cuándo callaros —le dijo mientras se bajaba la cremallera—. Llevo veinte minutos aguantándome las ganas. 

	—No tenias por qué esperar—le dijo Jillian. La reunión la había dejado con un fuerte dolor de cabeza, y también con el corazón destrozado. Se había enterado de que los dos hombres a los que más quería, su tío y su hermano, estaban confabulados para acabar con sus sueños. Y lo peor de todo era que no había conseguido imponerse. 

	Se inclinó sobre el lavabo para echarse agua fría por el rostro, preguntándose cómo podrían hacer eso las mujeres en el cine sin estropearse el maquillaje. 

	Necesitaba una aspirina. Y una copa. 

	¿Vodka con hielo, tal vez? ¿Mezclado con limonada? 

	Dios, cuánto echaba de menos a Cade. Un hombre al que apenas conocía. Un hombre que estaba haciendo algo que tal vez acabaría con el breve romance, a pesar de no haber hecho promesas. Pero el recuerdo de su tacto aún ardía en ella, e iba a necesitar mucho más que una sospecha para terminar con todo. 

	— ¡Vaya, tienes un aspecto horrible! —Elisa salió del retrete y se lavó las manos. 

	—Gracias. Creo que ya me dijiste lo mismo durante el desayuno. 

	—No, esta mañana solo te dije que parecías cansada. ¿Qué te ha dicho el cretino de tu hermano? Jillian miró alrededor. 

	No creía que su tío fuera tan mezquino como para poner micrófonos ocultos en el lavabo de señoras, pero no podía estar segura. 

	—Patrick no ha dicho mucho, Ha sido Mick quien más ha hablado. Vamos a mi despacho. 

	Atravesaron el pasillo y Jillian tecleó el código de acceso en la puerta. Tenía demasiados documentos en su mesa como para no disponer de cierta seguridad. Ojalá su corazón tuviera unas medidas de semejante... 

	Elisa sacó dos gaseosas de la pequeña nevera y el frasco de aspirinas de un cajón. Jillian sonrió y se sentó junto a ella en el sofá. 

	—Bueno, ¿qué te ha dicho Mick? —Ha dicho que Patrick y yo tenemos que aprender a trabajar juntos. —¿Eso es todo? Jillian se encogió de hombros. Había simplificado mucho el discurso de su tío, pero el punto crucial era que su futuro en Hennessy Group no iba a ser como llevaba planeando desde que tenía doce años. 

	—Patrick quiere entrar. Tiene años de experiencia y un profundo conocimiento del sistema judicial y los procedimientos policiales, —EnAtlanta —señaló Elisa. —Tiene amigos por todo el país, gracias a las investigaciones interestatales. Lo que no sepa lo puede aprender. 

	—Hennessy Group no se caracteriza especialmente por seguir métodos legales. 

	Jillian asintió. De hecho, su tío Mick había impuesto ia prohibición de cooperar con cualquier representante de la ley, desde que una de sus ex novias, una abogada, acusó a la compañía de realizar escuchas ilegales. 

	—No, pero Mick se imagina que Patrick podrá pedir algunos favores cuando sea necesario. Los viejos contactos de Mick ya no sirven para nada. 

	Elisa se recostó en los cojines con un bufido de indignación. 

	—¿De modo que Mick va a pasarle el control a Patrick, sin nada más que un «gracias, muchacha», por todos tus años de duro trabajo? 

	Jillian le puso la mano en la rodilla, agradecida por su apoyo incondicional. —Sabe que trabajo duro.Y quiere que los dos compartamos el trabajo.  

	—¿Compartir? 

	Elisa era hija única, por lo que aquel concepto siempre le había resultado extraño. Pero tampoco era uno de los puntos fuertes de Jillian, a pesar de tener varios hermanos. Mientras que ella era la única que mostraba interés en la empresa de su tío, Patrick jugaba al fútbol o participaba en los campeonatos de tiros que patrocinaba la policía. Mientras él salía con chicas o se iba los fines de semana a casa de algún amigo, ella se quedaba leyendo novelas de espionaje o repasando cualquier informe de Hennessy Group que pudiera encontrar. 

	Y mientras Patrick defendía la justicia como miembro de la brigada de élite de la policía de Atlanta, Jillian se encargaba de controlar las operaciones de la empresa, enmendando los frecuentes errores de Mick. ¿Y Mick se lo agradecía haciéndole compartir el trabajo con Patrick? 

	No era justo. 

	Era una decisión muy inteligente, sí, pero no era justa. 

	—¿A qué se refiere exactamente con «compartir»Jillian? 

	Jillian hizo un movimiento con las manos. Era mejor no hacerlo con la cabeza, ya que seguía doliéndole una barbaridad. —Cree que Patrick debería dirigir todas las investigaciones como detective jefe, y que yo debería dedicarme al trabajo de oficina, ya que es lo mejor que sé hacer, Y lo peor es que tiene razón, y que todo es por mi culpa. 

	—Vamos, Jillian. Ya has llevado antes otras investigaciones. 

	—Solo en casos pequeños —le recordó ella. Tomó un largo trago de gaseosa, que le quemó la garganta—. Casos domésticos entre matrimonios ricos. 

	—Y niños perdidos.Tú misma encontraste a la chica de Marbury. 

	Jillian escondió la cara entre las manos, incapaz de reprimir la satisfacción que le producía el recuerdo de aquel caso, a pesar de que lo había conseguido consultando las bases de datos. 

	—La encontré a través del ordenador. 

	—¡Llevaste a la policía hasta la casa! Después de tres días de vigilancia, cuando Mick ya pensaba que era un caso perdido. ¿Se lo has recordado hoy? Jillian, ¿lo has hecho? 

	—¿De qué hubiera servido? Uno o dos casos míos no se pueden comparar al centenar que Patrick tiene en su haber. Mick tiene razón, Elisa. Es lo mejor para la empresa. 

	—Pero no es lo mejor para ti. Ni es lo que tú quieres. 

	—No —corroboró ella. La combinación de cafeína y analgésicos empezaba a hacer efecto, pero no era suficiente. Aún le quedaba el tema de Cade—. Parece que voy a tener que replantearme desde el principio lo que quiero, ¿verdad? —No tienes por qué —le dijo Elisa sacando una golosina del bolsillo—. ¿Qué pasa con el caso Davison? ¿También va a hacerse cargo Patrick? 

	—Ni hablar. Ya estoy metida en ella, y estoy consiguiendo progresos —agarró el informe que Jase le había enviado antes de la reunión—. Esto les demostrará a mi tío y a Patrick que también puedo desenvolverme fuera de la oficina. —¿En serio? 

	Jillian esbozó una sonrisa. 

	—¿Sabías que el médico de Stan, el que testificó a su favor, se fue de la ciudad hace dos días? Después de liquidar los préstamos de sus alumnos y la hipoteca de la clínica. 

	El rostro de Elisa se iluminó. 

	—¿De dónde ha sacado el dinero? 

	—Buena pregunta. Nadie parece saberlo. He mandado ajase a la clínica esta mañana.Todos están atónitos. Se han quedado sin médico y tienen que mantener abierto el local. 

	—¿Crees que Stan le ha pagado por su testimonio? 

	Jillian se encogió de hombros. 

	—Esa es mi sospecha. Espero descubrirlo esta noche, cuando Stan venga a mi casa para una barbacoa. 

	—Pero si ni siquiera has hablado aún con Stan-lev. 

	—¿Tan difícil es decir: «Hola, ¿quieres venir a mi casa a probar unas deliciosas costillas de Tenessee?». 

	—¿Eso es lo que le dijiste a Cade? —le preguntó Elisa moviendo las cejas. Jillian le había dado algunos detalles de su cita con Cade, pero no le había dicho que hicieron el amor ni que io sorprendió espiando a Stanley. Mientras menos supiera, mejor. 

	—No, pero tal vez lo haga. Puede que una reunión informal de vecinos sea la clave. Además, Cade y Stan parecen llevarse muy bien. Si logro introducirme en su relación, quizá descubra algo. «Algo sobre ellos dos», pensó Jillian. Al igual que Stanley, Cade también era un misterio. Un caso que tendría que investigar ella sola. En cuanto volviera a casa. 

	 

	 

	Cade no podía creer su suerte. Allí estaba, viendo a los Yankees por televisión junto a Stanley que ya iba por su tercera cerveza. Y viendo por las persianas cómo Jillian se acercaba, llevando un delantal, un top de color pálido y seguramente unos pantalones cortos o una minifalda. 

	—Parece que es nuestra vecina —dijo Stan apartando la vista del televisor. Cade se levantó al instante y fué a abrir. 

	 

	—Hola —la saludó, sin saber si invitarla a pasar antes de ver aquella sonrisa letal. 

	—Hola. Siento haberme ido así esta mañana — le susurró ella, viendo a Stan por encima del hombro de Cade—. Estabas durmiendo tan profundamente que no quise despertarte.  

	—La próxima vez despiértame.  

	—¿Habrá una próxima vez?  

	—¡Está fuera! —gritó Stanley levantando los brazos, con la vista fija en la pantalla. Jillian le hizo un guiño a Cade. — Cade, ¿no vas a presentarme?  

	—Vamos, pasa. Jillian, este fanático del béisbol es Stanley Davison.Vive en la casa de al lado. 

	—¡El jardinero! —exclamó ella extendiendo la mano—.Tienes un jardín precioso. Me llamo Jillian Hennessy. 

	—¿Hennessy? —él la miró con ojos muy abiertos, antes de ponerse en pie. Cade había notado que su cojera parecía más pronunciada desde que se marchó aquella mañana. Por desgracia, no nabía sacado nada en claro del envío médico. La caja solo contenía un kit para análisis de sangre. 

	—De los Hennessy de Nueva Jersey —bromeó Jillian. 

	Stan asintió y pareció relajarse. —Mi madre es de Long Island. 

	 —Pero tú has elegido Florida, igual que yo. No soportas los inviernos, ¿eh? 

	—Estábamos viendo el partido —dijo él volviendo a sentarse y agarrando la lata de cerveza—. Si quieres unirte a nosotros, hay cerveza helada de sobra. 

	Jillian miró de reojo a Cade, que estaba cerrando la puerta. 

	— Sí, el congelador de Cade funciona muy bien, ¿verdad? 

	Cade puso una mueca. Aquella mujer era toda una desvergonzada.Y a él el encantaba. 

	—Gracias, pero prefiero esperar —siguió ella—. He venido para invitaros a los dos a una pequeña barbacoa. He instalado la parrilla, y he comprado unas chuletas de cerdo y unas costillas.Además, voy a hacer mi salsa especial, que me ha hecho bastante famosa, por cierto. 

	—Mmm,.. —murmuró Cade acercándose—. Sí, es verdad. 

	Jillian le dio un golpe en el hombro. —No me gusta ir de carabina —dijo Stan con una risita. 

	—De eso nada, a Cade le encanta coquetear. Pero si quieres puedes invitar a alguien. Aún es pronto, y no cenaremos hasta las seis, aunque podéis venir cuando acabe el partido.  

	Cade palmeó a Stanley en el brazo. 

	 —Puedes invitar a esa preciosidad con la que comiste el otro día. 

	—Sí, supongo que podría llamarla —respondió Stanley sin apartar la vista de la pantalla. 

	—Estupendo, pero no faltes si ella no puede venir, ¿de acuerdo? —le pidió Jillian—. Estoy encantada de haberme mudado y quiero conocer a gente nueva, Además, he preparado más comida de la que Cade podría devorar. 

	—Estoy seguro de que podría devorar otras cosas —murmuró él, y a juzgar por la mirada de Stanley y el rubor de Jillian, quedó claro que ambos lo habían oído—. ¿Habrá algún acompañamiento? 

	Jillian soltó una carcajada. 

	—Claro; ensalada de patatas y judías, pero no he tenido tiempo de preparar un postre especial. Espero que no seáis alérgicos al chocolate. 

	Los dos hombres negaron con la cabeza. 

	—¡Genial! Entonces, ¿vais a venir? 

	—Nunca rechazo la comida gratis, y menos una buena barbacoa —dijo Stanley poniéndose en pie—. Voy a llamar a Donna antes de que se marche a trabajar. Hay personas que van a la oficina todos los días. ¿Podéis creerlo? 

	Cade se encogió de hombros y Stan se echó a reír. Formaban un trío peculiar. Tres adultos solteros, sin hijos, en casa a las cuatro de la tarde. Solo dos de ellos cobraban un sueldo legal. El tercero vivía del dinero de los contribuyentes, quienes a cambio no obtenían de éí ningún servicio. 

	Cade hizo un esfuerzo por no pensar en eso. No quería manifestar su malhumor. Aún no había conseguido sacarle información a Stanley. 

	—Puedes usar mi teléfono, Stan —le ofreció, señalando al televisor—. Martínez es el próximo en batear. 

	Stanley negó con la cabeza y se dirigió hacia la puerta. 

	—Gracias, amigo, pero no tengo aquí el número de Donna, y además tengo que ocuparme de algunas cosas —agarró el paquete con el equipo médico que había junto a la puerta—. Encantado de conocerte, señorita Hennessy. 

	—Por favor, llámame Jillian. Después de todo, somos vecinos, ¿no, Stan? 

	La sonrisa de Stanley fue un poco forzada, provocando la alerta de Cade. Sabía reconocer la desconfianza en las personas, y había algo en Jillian que había puesto nervioso a su vecino, sobre todo cuando oyó el apellido de Hennessy. 

	¿Habría tenido problemas con esa familia o tal vez odiaba a los irlandeses? 

	—Es un pájaro interesante —comentó Jillian cuando Stanley se marchó. 

	—Ni te imaginas cuánto —dijo Cade—. No sé casi nada de él. No hace mucho que nos conocemos. 

	¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? 

	Jillian no podía creer que no le hubiera preguntado eso antes, pero Cade parecía el tipo de hombre que se sentía cómodo con todo el mundo, y con quien todo el mundo se sentía cómodo. 

	—Dos semanas —respondió, tirando a la basura las latas de cerveza vacías—. Pero Stan es un tipo solitario. Me sorprende que haya aceptado la invitación. 

	—¿Estás decepcionado? —le preguntó Jillian, apoyándose en el marco de la puerta de la cocina. Intentó no mirar el frigorífico y deseó que pudieran repetir el juego de la noche pasada. 

	 —¿Lo estás tú? 

	Jillian miró cómo Cade la observaba de la cabeza a los pies. Había elegido su ropa con cuidado, sabiendo que la atracción sexual podría conseguir mucho de un hombre. Pero, aunque Cade fuera un experto en ocultar las razones por las que espiaba a Stanley, no podía disimular su deseo por ella. Y sus ojos brillantes y profunda respiración hicieron que Jillian se sintiese más sexy y segura de lo que podía permitirse. 

	—Oh, tengo algo que es tuyo —recordó Cade, y señaló una bolsa de plástico que había en la mesa. Jillian miró el contenido. Dos cintas de vídeo, pero ni rastro de su ropa interior. 

	—Falta algo. 

	—¿En serio? —preguntó él con una inocencia mal fingida. Ella se limitó a arquear una ceja—. Oh. Sí, encontré unas braguitas rosas en el suelo de la cocina. O, para ser más exactos, mi gato las encontró. Por suerte, tuvo la decencia de devolverlas intactas. 

	—Muy amable por su parte. ¿Y debo suponer que no puedo recuperarlas? 

	—Solo si tengo la oportunidad de quitártelas de nuevo. 

	—Eso tiene fácil arreglo —le tendió la mano con la palma hacia arriba. No le importaban nada las braguitas, pero esperaba que la llevase al dormitorio. Necesitaba una excusa para llevarlo a la habitación. 

	Por mucho que lo deseara, por mucho que la piel le ardiera al sentir su apetito sexual, tenía que preguntarle por el telescopio y saber por qué espiaba a Stanley Davison. Si estaba trabajando para una agencia rival, tendría que lidiar con las consecuencias antes de involucrarse más en aquella relación. 

	Cade hizo un gesto hacia las escaleras, invitándola a subir. Ella dejó las cintas en el sofá y lo siguió, con cuidado de reprimir una sonrisa triunfal. 

	Pero entonces se detuvo en seco, antes de entrar en la habitación. 

	Las braguitas rosas colgaban del telescopio situado en mitad del dormitorio. 

	No había forma de no verlas. Ni tampoco el telescopio. 

	Como si Cade... lo supiera 

	 

	 

	 

	 


 Capítulo 10 

	 

	Jillian se tragó su sorpresa y caminó hacia el telescopio. Agarró las braguitas con las uñas, sin saber por qué Cade las habría dejado allí. ¿Era para asegurarse de que las vería, o porque sabía que lo había estado observando? 

	—De modo que mis sospechas sobre ti son acertadas —dijo ella cruzando los brazos al pecho. 

	Cade se apoyó en el marco de la puerta, igual que ella había hecho abajo, pero Jillian no hacía ocupado tanto espacio como él. Dios, aquel hombre era letal. El brillo de sus ojos verdes la dejaba sin respiración. Cuánto deseaba hacerle el amor... Allí mismo, a plena luz del día, sin sombras donde ocultarse. 

	—¿Tienes sospechas sobre mí? —preguntó él—. Qué casualidad... Yo iba a decirte lo mismo. 

	Jillian lo miró con ojos entrecerrados, intentando leer su expresión. Todo lo que percibió fue deseo masculino. 

	—No sé a qué te refieres —decidió tomar la iniciativa. Después de la reunión con su tío y con su hermano, no estaba dispuesta a que la siguieran manipulando—. Soy yo quien te vio anoche espiando a Stanley con el telescopio. 

	—De modo que me estabas observando —dijo él sin pestañear. 

	Jillian soltó un suspiro y cambio el peso de una cadera a otra. 

	—Miré por la ventana de camino a la cama. No hay ningún delito en eso, supongo. Pero, salvo que Stanley corra los cien metros en mitad de la noche de un extremo a otro de su habitación, no tienes motivos para espiarlo... a menos que no seas quien dices. 

	—¿Cómo sabes que no observaba las estrellas? —Ya te he dicho que trabajo para una agencia de detectives. Hace unos meses estudié este modelo para unas recomendaciones —aquello no era falso. Había hecho algunas comprobaciones cuando la factura pasó por su mesa. 

	Cade se pasó la mano por el pelo con una sonrisa libidinosa. Jillian tuvo que reprimir el deseo de tocarlo. Aquel hombre no jugaba limpio, al intentar distraerla de la conversación. —No puedo negarlo —dijo él.  

	—Entonces, ¿no eres un explorador de béisbol? 

	Cade se rascó la barbilla, ensombrecida por la barba incipiente. —No, no lo soy. 

	—¿Eres un investigador privado? 

	—No —respondió con una mueca de desaprobación. 

	—¿Tu vigilancia es legal? 

	—Sí. 

	 

	Eso solo dejaba una posibilidad. Cade era un policía. A Jillian se le hizo un nudo en el estómago, pero consiguió ocultar la reacción. Ño le habría importado si Cade fuera el jefe de policía, de no ser por la prohibición de su tío Mick de cooperar con los representantes de la ley... Alguien que pudiera denunciarlos o detenerlos. 

	A Jillian esa medida de seguridad siempre le había parecido un poco exagerada, pero comprendía el deseo de Mick de mantener a la empresa fuera de problemas.Tal vez había llegado el momento de que Hennessy Group mantuviera todos sus métodos dentro de los límites legales. Tendría que hablar con Patrick de ello. 

	Pero eso no solucionaba su actual problema. Cade estaba viviendo en una casa plagada de cámaras y micrófonos que ella usaba para espiarlo a su antojo. 

	No era extraño que Cade fuera policía. El departamento de policía de Tampa había sido el último perdedor en el caso de Stanley, y tras el juicio se había ganado muy mala fama. La prensa los acusaba de perseguir a los delincuentes sin la menor consideración hacia el resto de ciudadanos, y se encargaba de airear y exagerar cualquier rumor sobre abuso de autoridad, fuera o no fundado. 

	Pero tampoco era un procedimiento habitual que la policía de Tampa investigase a Stanley. ¿De qué se trataba todo aquello? 

	Jillian no tenía respuestas. Ni tampoco ningún plan. No se había esperado que Cade fuera policía, pero aunque no lo fuese, no tenía defensas contra su irresistible atracción. 

	Cade se apartó de la puerta y caminó lentamente por la habitación. Parecía un depredador, dispuesto a lanzarse sobre su presa. Pero Jillian no sentía miedo, sino un irreprimible deseo de sentir su tacto. 

	—No quiero volver a mentirte —le dijo él—. Pero acordamos que no hablaríamos de nuestros trabajos, ¿recuerdas? Jillian retrocedió un paso. No podía permitir que aquella sonrisa ni aquel fragmento de la verdad ocultaran todo el asunto. No en esos momentos, cuando estaba en juego el respeto de su tío y de su hermano. No podía permitir que ¡as actividades de Cade, fueran o no legales, arruinaran su caso, demostrando el fraude de Stanley antes que ella. Si Cade sabía algo, tenía que compartirlo.Y pronto. 

	Pero no tan pronto como para arriesgar lo que ambos habían comenzando la noche anterior en la cocina. Cade la había hecho sentirse una mujer viva, y le había demostrado algo de ella misma que creía muerto y olvidado. 

	Le había llegado al corazón. Con sus ojos, sus palabras y sus caricias le había prometido y transmitido un placer y una confianza absoluta. 

	—Ayer dejaste muy claro que no buscabas nada permanente —le recordó él—. ¿Has cambiado de opinión? 

	Ella negó con la cabeza. Tenía que atenerse a su plan original, si no quería arriesgar su carrera y su corazón al mismo tiempo.Y sin embargo... le había parecido oír un ligero tono de esperanza en la pregunta. 

	—Entonces cree todo lo que te diga —si se sentía decepcionado, lo ocultó muy bien—.Y cuando te toque, convéncete de que es verdad lo que sentimos. 

	Le acarició la mejilla con ternura, provocándole una explosión de anhelo por todo el cuerpo. Cade no quería mentirle, por eso no hablaba de lo que no podía revelar. Pero la atracción era un asunto distinto.Algo que podía confiarle y demostrarle sin tapujos. 

	Era la oportunidad de Jillian. 

	—Dime solo una cosa —le pidió, intentando sofocar la corriente de excitación que le traspasaba el cuello—. La verdad. Lo que estás haciendo... ¿puede hacerle daño a alguien? 

	La empresa de Jillian se había saltado alguna que otra ley en la búsqueda de la verdad, pero si Cade no era policía, ella no podía permanecer callada si Stanley corría un peligro serio.Tal vez Cade estaba trabajando para algún enemigo de Stanley.Alguien que quisiera vengarse. 

	Pero Cade soltó un silbido y negó con la cabeza, y Jiltian se olvidó al instante de las conspiraciones y las tramas de espionaje. 

	En cuanto sintió sus manos sobre los hombros desnudos, perdió la capacidad mental de analizar y relacionar los casos. 

	—Lo único que pretendo es observar a Stan de vez en cuando. Nadie va a arrestarme por ello, y nadie resultará herido. Jillian suspiró de alivio, y dejó que los dedos de Cade le aliviaran la tensión de los hombros y el cuello. No iba a hacerle daño a Stanley. No era un investigador rival. Y no podía confirmar si era policía hasta hablar con los contactos de su tío Mick. 

	Pero hasta entonces, nada era tan interesante como la presión y la pasión con la que Cade le deslizaba las manos por los brazos, 

	—Nada de arrestos, ¿eh? —dijo ella—. Eso es muy tranquilizador. Y decepcionante. Pensaba que iba a suceder algo interesante. 

	La risita de Cade se transformó en un gruñido al presionar los labios contra su cuello. 

	—Si te sirve de consuelo, lo que estoy pensando ahora mismo no solo haría que me detuvieran, sino que me condenarán a muerte en más de un Estado. 

	Ella le puso las manos en el pecho, pero sin intentar apartarlo. Él expandió los pectorales al tomar una profunda inspiración y aspirar su olor. 

	—Y eso que estás pensando... ¿hará que recupere mís braguitas? 

	—¿Llevas puestas algunas? 

	—¿Tú qué crees? —preguntó ella humedeciéndose los labios. 

	Cade no sabía qué pensar, salvo que en todos sus años de trabajo en secreto nunca había estado tan cerca de revelar la verdad sobre su profesión. 

	Jillian se había presentado allí después de haberlo visto fisgonear con un telescopio, y se había formado toda clase de hipótesis para encontrar una explicación. 

	Y sin embargo no estaba enfadada. Había confiado en él y había aceptado sus respuestas con tranquilidad, no con los ataques de furia que le habían dado a Marisel al sospechar que él no era quien decía ser. Sorprendente. Jillian Hennessy estaba llena de sorpresas.Y la fascinación que creaba en él estaba alcanzando cotas peligrosas. Tal vez ella pudiera ayudarlo.Tal vez no le importara que fuese un policía de incógnito, que estaba empezando a ver la diferencia entre el hombre que era y el que quería ser. 

	En sus primeros casos, misiones oficiales en las que había trabajado durante meses e incluso años, nunca había sido Cade Lawrence. Había sidojoe Dawson, traficante de drogas, Mike Riley, ladrón de coches, Lanzo Diez, estafador. En aquella investigación extraoficial tenía la oportunidad de llevar su verdadero nombre, pero lo único que quería ser era el amante de Jillian Hennessy.  

	—Creo que eres increíble —le dijo.  

	—¿Por qué? —preguntó ella echándose a reír, pero Cade supo que la declaración no le había hecho más gracia que a él. Su atracción por Jillian trascendía de la mera lujuria, y aunque sabía que ella le ocultaba tanto como él, odiaba mentirle y quería protegerla. 

	Tal vez aquella fuera la clave de la atracción. Había seducido a muchas mujeres que conocían muchos secretos, pero ninguna ocultaba nada 

	personal, puesto que no había nada que ocultar. Eran personas sencillas, sin complicaciones, simples marionetas en el oscuro mundo de los timos, fos robos y las estratagemas ilegales. 

	Pero, aunque sabía muy poco sobre Jillian, presentía que no era la marioneta de ningún hombre. Los secretos que guardaba eran propios. 

	 —Eres sexy, sensual y muy lista.  

	—No es una combinación tan extraña —su voz ronca y el calor de su respiración lo sedujeron más aún—. Conozco a muchas mujeres que lo son. 

	—Yo no. 

	—Quizá no hayas salido con la gente adecuada. 

	Cade entrelazó los dedos con los suyos y se llevó las manos a la boca. La besó suavemente en los nudillos, sonriendo al notar el olor a salsa que impregnaba la piel. 

	—Me muero de impaciencia por probar esa salsa. 

	Jillian apartó la mano con delicadeza. 

	—No tendrás que esperar mucho —se metió las braguitas en el bolsillo del delantal, y tras mirar su reloj, se dirigió hacia la puerta—. Una hora. 

	—¿Te marchas? 

	Ella se mordió los labios. Allí estaba. En sus ojos. El secreto... 

	—No querrás que se me queme el postre, ¿verdad? —dijo, pero Cade no era tonto. Jillian había conseguido lo que quería. La confesión de que él le había mentido acerca de su trabajo... y sus braguitas. 

	—¿No eres tú el postre? —le preguntó él. 

	—Me refiero al pastel de chocolate que se está cociendo en el horno. Si vienes pronto te dejaré probar el dulce de mantequilla antes de rociarlo sobre la masa. 

	Él se encogió de hombros. —Podría decirte otras muchas cosas que quiero probar antes que el dulce. —No te he dicho dónde estará el dulce cuando lo pruebes... 

	 

	Se marchó sin decir más. Cade se quedó inmóvil, hasta que la oyó cerrar la puerta, y entonces se dejó caer en la cama. Su mente era un hervidero de deseos. Quería atrapar a Stanley. Quería volver al servicio activo. Pero lo que más quería era conquistar a Jillian... y no creía que los tres deseos pudieran darse a la vez sin destruirse mutuamente. 

	Se tumbó de espaldas e intentó ignorar el olor a champú de limón que aún impregnaba la cama, aunque tal vez persistiera solo en su recuerdo. Miró a su alrededor, el dormitorio de una casa que no era suya, y se preguntó a quién demonios le gustaría tanta luz en una habitación. Todo era blanco, desde las paredes hasta el cabecero de la cama. No se había fijado en la decoración cuando se mudó, interesándose únicamente en la disposición de las ventanas para observar a Stanley, pero tras ver a Jillian allí, se sorprendió pensando en la estancia de otra maneta. 

	Sacudió la cabeza. ¿Qué le estaría ocultando? ¿Algo sobre su divorcio, sobre su trabajo...? A no ser que fuera cómplice de Stanley en el fraude, a Cade no se le ocurría ningún motivo por el que pudiera romperse la conexión tan intensa que existía entre ambos. 

	Y esa conexión necesitaba atención exclusiva, sin distracciones por el deber o por la necesidad de conseguir la gloria en el departamento. Tal vez, cuando acabara la investigación de Stanley, podría tomarse las vacaciones que llevaba acumulando tanto tiempo, y llevarse a Jillian a alguna parte. Los dos solos. 

	Sin secretos ni mentiras. 

	Maldijo en voz alta. En una hora estaría intentando ganarse la confianza de Stanley, y lo único en lo que podía pensar era en estar tumbado en alguna playa desierta junto a una mujer que le ocultaba tantos secretos como él a ella. 

	Y lo peor era que no veía ninguna posibilidad de que la situación cambiase. La única opción era atrapar a Stanley en el acto. 

	 

	 

	Jillian removió la salsa que hervía en la cocina, y se apartó con la mano e! sudor de la frente. No podía creer que hubiera salido así de casa de Cade. Había deseado hacerle el amor con desesperación, enterrar los secretos y las mentiras bajo un manto de lujuria y deseo... pero cuando le surgió la oportunidad, la había rechazado. 

	Antes de conocer a Cade, su gran temor era volver a enamorarse de un hombre que le partiera el corazón, como había pasado con Neal. Pero con Cade se había vuelto a entregar por completo, sin mirar atrás. 

	Además, había aprendido que los secretos y las mentiras solo servían de algo cuando las únicas emociones eran el deseo y la lujuria, porque protegían al corazón y mantenían cierta distancia. 

	Pero Jillian ya no estaba preparada para ese juego. Se preocupaba por Cade Lawrence. Lo admiraba y lo respetaba, y, fuera de toda sospecha, intuía que si observaba a Stanley era por una buena causa. 

	Él le había mentido, pero también lo había reconocido. Ella pensaba que podía esperaT'ün poco más para ser sincera, pero sus caricias y besos la habían convencido de lo contrario. Antes de que volvieran a hacer el amor, tenía que hablarle del equipo que tenía en el dormitorio, en especial de los medios que tenía para observarlo. No tenia por qué revelar para quién trabajaba, ni tampoco el objeto de su investigación, pero al menos tenía que darle la oportunidad de perdonarla por haber invadido su intimidad. 

	Le debía una explicación, y si se enojaba con ella, lo comprendería. El tiempo de saltarse las leyes, especialmente las de la honestidad, se había acabado. 

	Pero ¿cómo decirle a un hombre que lo había estado observando en secreto sin traicionar su confianza? 

	Entonces se le pasó una idea por la cabeza, y, antes de que pudiera negarla, agarró un cuaderno de notas y empezó a escribir. ¿Cómo decirle a un hombre algo así sin provocar su frialdad? Muy fácil. Excitándolo antes. 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 11 

	 

	 

	Cade ayudó a Jillian a quitar la mesa y la siguió a la cocina, dejando que Stanley y Donna disfrutaran de unos minutos a solas. El jardín trasero estaba iluminado por las antorchas que Jillian había dispuesto por el perímetro, y el repelente para insectos poco hacía para mantener alejadas a las bandadas de mosquitos. 

	—Tendríamos que haber montado la barbacoa más temprano —dijo Jillian, echándose loción sobre el hombro enrojecido—. ¡Me están comiendo viva! 

	—¿Y los culpas por eso? 

	Cade dejó la pila de platos sucios en el fregadero y la agarró por la mano para acercársela. La piel de Jillian relucía a la débil luz de la bombilla y de la luna que se filtraba por la ventana. El empalagoso olor del repelente podría haber sido desagradable, pero el olfato de Cade solo percibía el irresistible aroma femenino que embriagaba sus sentidos. Durante las dos últimas horas había intentado reprimirse para no lamer los restos de salsa que manchaban los labios y los dedos de Ji-llian. Se había atiborrado de costillas y cerveza, pero aún seguía hambriento. De ella... 

	—Tengo que salir a atender a los invitados — protestó, sin hacer ningún esfuerzo por soltarse, de su abrazo. —Creo que a Donna y a Stan les gustará tener un momento a solas. 

	Jillian miró por la ventana. 

	—A diferencia de nosotros, ellos no parecen tener problemas en mantener quietas las manos. 

	Cade no podía discutir ese. Stan y Donna coqueteaban un poco, pero no parecían conocerse mucho. Debido a esa falta de confianza, la conversación de la cena había sido bastante reveladora, sobre todo cuando Donna le preguntó a Stanley cómo estaba su hermano. 

	¡Un hermano! En todos los informes que Cade había leído, Stanley Davison aparecía como el único hijo de Myma y Stanley Winston Davison. ¿Cómo era posible que la policía desconociera un dato semejante? 

	Stan tenía un hermano. Alguien de quien no quería hablar delante de Jillian y de Cade, a juzgar por la brevedad de su respuesta y el rápido cambio de tema. Pero Jillian había seguido preguntándole, contando además detalles sobre su propia familia. Así se enteró Cade de que el hermano de Stanley se llamaba Paul y que vivía casi siempre en el extranjero. Tendría que examinar el pasaporte de Stan y comprobar si alguno de sus viajes guardaba relación con su misterioso hermano. 

	—No creo Stan haya tenido aún la oportunidad de hacer algo con Donna —dijo Cade—. Pero dales tiempo y verás, —A nosotros no nos llevó mucho tiempo.  

	—Algunas personas son de naturaleza más apasionada. 

	—¿Así es como me ves? —preguntó ella apartándose un poco. 

	—Jillian —a Cade le resultaba increíble que le estuviera preguntado algo tan obvio—, eres la mujer más sensual, apasionada y radiante de erotismo que he conocido —la atrajo a sus brazos, deleitándose con el suave tacto de la piel bajo las manos y el esbelto vientre contra su erección—. Tu sensualidad es parte de ti. El modo en que te mueves, el modo en que alzas la mirada bajo las pestañas, el modo en que te humedeces los labios cuando piensas en algo... Me vuelve loco. 

	El suspiro de Jillian fue señal inequívoca de su rendición, y si no hubiera sido por el repentino golpe en la puerta, Cade hubiera empezado a devorarla allí mismo. 

	—Siento interrumpir —dijo Stan asomando la cabeza por la puerta—. Donna quiere ir a escuchar al grupo que toca en Jimmy Mac's. ¿Os apetece venir? 

	Jillian miró a Cade, pero él no pudo leer su expresión. 

	Los dos parecían aturdidos. Cade sabía que no podía desaprovechar una oportunidad para seguir congeniando con Stanley, pero tampoco podía ignorar la necesidad de estar a solas con Jillian. 

	—Es una gran idea —dijo ella—. Dadme un minuto para que ponga los platos en remojo. 

	—Podemos ir en coches separados —sugirió Cade—. ¿Qué tal si nos vemos allí? 

	Stan sonrió y puso una mueca. 

	—Sí, bueno... Tal vez vayáis, o tal vez no, ¿eh? Bueno, os guardaremos una mesa. 

	Cuando Stan se marchó, Cade se dispuso a retomar lo que habían interrumpido, pero Jillian cruzó los brazos al pecho. —Eso no ha sido muy inteligente —le dijo muy seria. —¿El qué? 

	—Stan te acaba de ofrecer una oportunidad de acercamiento. Eso es lo que pretendes, ¿no? Entrar en su círculo de amistades, si es que tiene alguno. No sabías lo de su hermano, ¿verdad? 

	 

	A Cade le dio un vuelco el corazón. Se había dado cuenta de que Jillian sabía mucho más de él de lo que debería saber. —¿Verdad?—repitió ella. 

	—¿Si sabía lo de su hermano? No. 

	Jillian se apartó de la encimera. De repente parecía confundida y nerviosa, y mantuvo la vista fija en la ventana, sin mirarlo a la cara. 

	—Cade, ¿te importa recoger los vasos de ahí fuera? Tengo que ir arriba a cambiarme. Enseguida bajo. 

	Desapareció por la puerta. Cade pensó en seguirla, pero decidió que ambos necesitaban unos minutos para reponerse. Salió al jardín y recogió 

	las latas de cerveza y los vasos. La reacción de Jillian lo había dejado perplejo. Con los brazos al pecho, la expresión inescrutable y la voz seria, le había recordado a Jake. Por primera vez desde que la conocía Jillian había borrado la sexualidad de su persona. 

	¿Acaso había intentado decirle algo? ¿Demostrarle algo? 

	Dejó los vasos en el fregadero y los enjuagó, con el resto de los platos. No podía dejar de pensar en lo que Jillian sabría sobre él y su misión secreta. Tras varios minutos de reflexión se dio cuenta de que Jillian llevaba ausente demasiado tiempo. 

	¿Habría salido a escondidas? ¿O estaría esperándolo en el dormitorio? Se secó las manos y caminó hacia la escalera. 

	—¿Jillian? 

	No hubo respuesta. Lo único que se oía era el aparato de aire acondicionado, y al cabo de unos segundos, Cade se convenció de que estaba solo en la casa. Entonces se movió al pie de la escalera y vio que una luz emanaba de una puerta abierta en el piso superior. 

	Hizo el gesto automático de llevarse la mano a la pistola, pero, naturalmente, estaba desarmado. Su arma estaba confiscada en la comisaría. 

	Maldijo en silencio. 

	Tal vez Jillian tuviera algún secreto, pero no era peligrosa. Cade había tratado con suficientes personas para reconocer las diferencias entre el misterio y el peligro. Su reacción había sido instintiva, una respuesta natural a una situación a os- curas y a la aparente desaparición de Jillian. 

	Al subir vio una nota sujeta al pomo de la puerta. Tenía su nombre escrito en letras mayúsculas. El papel ondulaba por las ráfagas de aire acondicionado que salían de la habitación. 

	 

	Tú has estado observando a Stan. Yo te he estado observando a ti. Es la hora de la verdad. De toda la verdad. 

	 

	Cade empujó la puerta. 

	Lo primero que vio fue la cama, vacía. Pero la decepción por no encontrar a Jillian allí, esperándolo, fue rápidamente desplazada cuando giró la cabeza. 

	—Santo Dios. 

	Vio cinco monitores, uno inmenso y plano, flanqueado por dos a cada lado. Luego, vio el sexto, perteneciente a un ordenador portátil que había sobre una silla giratoria. 

	El monitor superior de la derecha mostraba la imagen de lo que Cade inmediatamente reconoció como el dormitorio de Stanley, y los otro cuatro ofrecían diversas vistas de su propia casa. En el monitor central, de veinticinco pulgadas, se veía su dormitorio desde lo alto, con el telescopio en un rincón y la decoración blanca tildada de gris plateado. Todas las luces estaban atenuadas, salvo la que salía del cuarto de baño... junto a una nube de vapor. 

	Y entonces notó el movimiento en el espejo. 

	Jillian. 

	Cade levantó el ordenador portátil de la silla y se sentó. Vio que Jillian salía del baño, vestida con el top rosado y los shorts vaqueros, y oyó el ruido metálico de sus frascos de colonia cuando ella tropezó con el aparador. 

	Su casa estaba plagada de cámaras y micrófonos. 

	Lo había estado observando, de acuerdo. Pero ¿por qué? ¿Y durante cuánto tiempo? 

	Entonces Jillian alzó la vista y miró directamente a la cámara. Cade no se podía imaginar dónde estaba instalada. ¿En la rejilla de ventilación? ¿En la instalación eléctrica? Sus únicos conocimientos de alta tecnología eran los que había aprendido en las revistas o en alguna que otra redada. Pero, fuera donde fuera, la instalación de Jillian era toda una obra de arte. 

	Jillian agarró el teléfono y marcó siete números. Cade dio un salto al oír cómo sonaba el teléfono móvil que había sobre el video. 

	—¿Estás muy enfadado? —le preguntó ella al contestar. La voz llegaba acompañada de un eco irreal, al emitirse tanto por los altavoces como por el auricular. 

	Cade dudó unos segundos, viendo cómo se mordía el labio y enrollaba los dedos en un mechón de pelo. —Todavía estoy aturdido. ¿De qué va todo esto? 

	Ella se encogió de hombros. 

	—Todo comenzó por una equivocación. Se suponía que estaba observando a Stanley, pero las cámaras fueron colocadas por error en tu casa. Pero luego he seguido observándote, Cade. Antes de conocernos, desde la noche en la que mudé. Cade tragó saliva, sin saber cuál debería ser su reacción. Si hubiera sido otra la persona que lo había espiado, sin duda se habría enfurecido mucho. 

	Pero se trataba de Jillian, su amante, quien sabía demasiadas cosas íntimas de él, y no solo lo que tomaba para desayunar. Sabía cómo le gustaba que lo acariciara, cuánto lo excitaba que le susurrara su nombre... La idea de que lo hubiera estado observando le resultaba increíblemente erótica y misteriosa... 

	Se alegró de que no pudiera ver su sonrisa. 

	—No puedo creer que no supiera que estaba siendo observado —dijo, más molesto por su falta de profesionalidad que porque hubieran invadido su intimidad—, ¿Y bien? ¿Qué has aprendido sobre mí? 

	Ella apartó la vista de la cámara para no mostrarle su expresión. Al ser la imagen en blanco y negro, no había modo de saber si se había ruborizado, salvo por una ligera inclinación de cabeza. 

	—Sé que te gusta ducharte con agua muy caliente. 

	—¿Hasta dónde pudiste ver en el baño? —apenas podía verse más que vapor. 

	Ella se quitó la horquilla que le sujetaba el pelo, y la melena le cayó suelta por los hombros. 

	—¿Dónde está el ordenador? 

	—En mi regazo —respondió él—. ¿Dónde si no? 

	Jillian se echó a reír. 

	—Ponló sobre el escritorio. He bloqueado los controles para que la imagen se mantenga fija en tu dormitorio. Puedes orientar la cámara señalando con el cursor el punto deseado y haciendo clic para aumentar el enfoque. Vamos a hacer una prueba. Enfoca el espejo. 

	Él obedeció mientras ella se movía, y pudo ver la ducha, de la que salía el agua hirviendo. —Así que me viste en la ducha. 

	 —Sí, aunque tienes la mala costumbre de correr la cortina. También te he visto comer, sobre todo donuts. Y hacer taekwondo, y dormir,.. 

	 —¿Ronco? 

	—En absoluto —respondió ella con una risita—. Cuando duermes eres increíblemente silencioso, como si estuvieras listo para saltar en cualquier momento. Aunque anoche sí que roncaste, como un tren de mercancías. —¿Has visto lo que haces conmigo? 

	La sonrisa de Jillian se desvaneció. 

	—Lo que he hecho ha sido invadir tu intimidad. Por esto intento explicártelo y pedirte disculpas. 

	Cade asintió. Estaba seguro de que sus razones para observarlo, a él o a Stanley, estaban justificadas. Desde el principio había confiado en ella. Y rara vez se equivocaba con las personas. 

	—Menos mal que no tengo muchas malas costumbres. 

	—Intenté no seguir mirando —dijo ella recuperando la sonrisa. 

	—Me viste desnudo antes incluso de saber mi nombre. 

	—No es justo, ¿verdad? —se llevó las manos al cuello, bajo la melena, para desatarse la cinta que sujetaba el top. 

	 

	Cade soltó un gemido. Por Dios... ¿iba a desnudarse para él? ¿Ducharse para él? ¿Permitir que la observase igual que ella lo había observado? 

	Un sinfín de posibilidades eróticas le inundaron el pensamiento. Pero antes de rendirse al placer que se le ofrecía, tenía que saber una cosa: si la aventura con Jillian ponía en peligro su investigación. No se creía capaz de parar a esas alturas, pero aun así tenía que saberlo. —¿Para quién trabajas Jillian? 

	—La respuesta no te gustaría —dijo ella terminando de desatar las cintas. El top cayó sobre sus pechos, manteniéndola cubierta. Cade se quedó con la boca abierta mientras ella se desabotonaba los shorts. 

	—Ponme a prueba —insistió él. 

	Jillian caminó lentamente hacia la cabecera de la cama, encendió la lámpara de la mesita de noche y sacó algo del bolso. Por un angustioso segundo, Cade temió que fuera a mostrarle una tarjeta de Asuntos Internos. Tanto él como sus superiores se verían en serios problemas si Asuntos Internos metía las narices en una investigación extraoficial. Pero lo que sacó fue una pequeña bolsa atada a unos cables negros. Sin soltar el top, dejó el auricular del teléfono y se colocó en la oreja un pequeño aparato. Entonces se volvió hacia la cámara y sonrió. —¿Puedes oírme? 

	—A través del teléfono, no —respondió él. 

	—Me he colocado el audífono porque necesito las dos manos para demostrarte cuánto siento haberte mentido. 

	Se abrió la cremallera de los shorts, mostrando un triángulo de rizos oscuros. No llevaba ropa interior. 

	En ese momento Cade vio las braguitas rosas. Estaban colgadas de la pared, al lado de un altavoz.Alargó un brazo y tiró de ellas, sin importarle oír una pequeña rasgadura. 

	—No has respondido a mi pregunta —le recordó—. ¿O acaso estás intentando distraerme? Ella se dirigió hacia el cuarto de baño y miró hacia la cámara por encima del hombro. 

	—¿He conseguido distraerte? 

	—Casi. ¿Para quién trabajas? Dímelo, Jillian. Déjame confiar en ti. 

	—Digamos que tú eres un policía y yo no. 

	—¿Cómo sabes que soy policía? 

	—No ha sido fácil descubrirlo. Ni siquiera sé si estás retirado ni para qué división trabajas. Lo único que mi contacto pudo decirme es que hace cinco años, un hombre llamado Cade Lawrence recibió un cheque del ayuntamiento a cuenta del departamento de policía de Tampa. Fue una suerte para mí que el encargado de borrar tu identidad se olvidara de ese dato. 

	—Entonces, ¿no estás con Asuntos Internos? 

	—No, claro que no —respondió ella riendo—, Los asuntos internos son solo entre nosotros. Con una nube de vapor emergiendo a sus espaldas, Jillian se desprendió de sus ropas. 

	 

	Durante un breve instante bajó la mirada con timidez, pero cuando miró de nuevo hacia la cámara, los ojos le ardían con descaro. 

	—Cuéntame tu secreto, Jillian —le pidió Cade. Se le había formado un nudo en la garganta, al darse cuenta de que ella se estaba exhibiendo solo para él. 

	—Ya te he contado uno. Te he estado observando.Ahora te toca a ti observarme. Es lo justo. Luego, te revelaré mi último secreto. 

	—Para entonces tal vez no quiera saberlo. ¿Es esa tu intención? 

	Ella se quitó el audífono de la oreja, lo dejó en el lavabo y negó con la cabeza mientras esbozaba una enigmática sonrisa. Estaba claro que el audífono no era resistente al agua. Jillian dijo algo, pero sus palabras se perdieron en el sonido del agua. Cade se apresuró a subir el volumen, a tiempo para oírla decir: —Mírame... 

	 

	Jillian se deslizó bajo el chorro con la respiración contenida, y soltó el aire a! mismo tiempo que se libraba de sus inhibiciones. Le había ocultado demasiadas cosas a Cade. Lo menos que podía hacer era mostrarle sus fantasías. Abrió los ojos y miró hacia la rejilla de ventilación, donde sabía que estaba la cámara. ¿Habría aprendido ya Cade a enfocar la imagen? ¿La seguiría observando o se habría marchado a denunciarla por vigilancia ilegal? 

	Pero cuando el agua caliente le cayó por los músculos y le abrasó ta piel, decidió que no podía preocuparse por eso. No en aquellos momentos, cuando tenía la oportunidad de ser la mujer seductora y apasionada que Cade creía ver en ella. Salvaje de deseo; libre para conseguir el placer, para experimentar sus fantasías... 

	Se apartó el pelo de la cara, arqueando la espalda y exponiendo los pezones al agua caliente. Se le endurecieron al instante. Se preguntó qué le pediría Cade que hiciera, y se lamentó de que el audífono no fuera resistente al agua. Pero no iban a reunirse con Stan y con Donna, de modo que no había prisa. Vertió un chorro de jabón sobre una esponja y empezó a enjabonarse el cuerpo. Se deleitó con los pezones, imaginando que Cade estaba con ella en la ducha. Soltó la esponja y siguió acariciándose con las manos, masajeándose y amasando sus voluptuosas curvas sin apartar la vista de la cámara. 

	«Esto es lo que quiero que me hagas». 

	Luego, se enjuagó y cerró el grifo. Se enrolló con una toalla y fue hacia la cama. Recogió el audífono, pero no se lo puso. Extendió una segunda toalla sobre el colchón y sacó del bolso un tubo de aceite de baño. Era su marca favorita, Citrus Delight, un delicioso olor a limón que había vuelto íoco a Cade el día anterior. 

	Quería compartir ese olor con él, pero antes iba a volverlo loco de necesidad. Desenroscó el tapón, imaginándolo sentado en la silla giratoria, con la boca seca y el corazón desbocado, esperando el siguiente paso... Dejó el tubo abierto sobre la almohada y se colocó el audífono. 

	 

	—¿Sigues observando? Hubo un silencio -¿Cade? 

	—Sigo observando. 

	—Bien —se reclinó en la cama—. Hemos ido muy deprisa desde que nos conocemos, así que creo que es hora de ir un poco más despacio, ¿no te parece? 

	—Si esta es tu idea de ir despacio, nena, tómate todo el tiempo que necesites. 

	 

	 

	 


Capítulo 12 

	 

	 

	Tal y como le pidió, Jillian se tomó su tiempo con el aceite,y Cade tuvo que reprimirse para no tocar la pantalla y seguir los movimientos de su cuerpo. Miró el ordenador y se preguntó cómo demonios podría enfocar la imagen a voluntad y subir el volumen hasta oír los latidos de su corazón. 

	Su lado policía se quedó fascinado ante la tecnología que tenía delante. Pero su lado puramente masculino solo quería mirar más de cerca a esa mujer, que se disponía a torturarlo embadurnándose ella misma de aceite y, tal vez, alcanzado el orgasmo. 

	—¿Estás cómoda? —le preguntó. 

	—Hace un poco de frío aquí —dijo ella, abriendo la toalla que la envolvía. 

	Cade aumentó la imagen, no solo para ver sus pezones endurecidos, que podía apreciarlos desde lejos, sino para observar también cómo se le había puesto la carne de gallina. 

	—Yo podría calentarte. Ya me has enseñado bastante. 

	—Quiero que me calientes, Cade. Pero ¿por qué estropear tan pronto la fantasía? Nunca he hecho antes nada semejante. 

	—Eso me parecía.Ahora bien, ¿por qué ahora? ¿Por qué conmigo? ¿Por qué con un hombre que te ha mentido? Ella negó con la cabeza, mientras se vertía un poco de aceite en la pahua y se frotaba las manos. 

	—No lo sé. 

	—Sí, sí lo sabes —Cade puso el portátil sobre la mesa, a un lado del monitor central—. Dímelo, Jillian. 

	Ella se mordió el labio inferior al extender una fina capa de aceite sobre los pies y los tobillos. 

	—Haces que me sienta sexy. Y no me refiero a un sentimiento común y ordinario. 

	—Eres sexy. No tengo nada que ver con eso. 

	—Te equivocas —se tocó el audífono, como si quisiera tocarlo a él desesperadamente—. Mírame, Cade. No puedo creer que esté haciendo esto... —se restregó los gemelos, las rodillas,la cara interna de los muslos—, pero por ti lo creo. Por ti quiero... 

	—Quieres una fantasía —palmo a palmo, el cuerpo de Jillian quedaba brillante y reluciente. Ella dejó de extender el aceite antes de llegar al vello púbico, pero Cade vio la humedad de los rizos, provocada por la ducha y por el deseo—. 

	Soy un desconocido, como el tipo del vídeo. Conmigo puedes ser quien quieras ser... o quien realmente eres. 

	Jillian se echó a reír. Se trazó una línea por el brazo y se restregó con más fuerza. 

	—Oh, sí. Jillian Hennessy, seductora desvergonzada y liberal, preocupada exclusivamente de su propio placer.  

	—Exacto. 

	Jillian se detuvo y dudó, como si él hubiera dicho algo equivocado. ¡Demonios! Ciertamente era seductora, desvergonzada y liberal... y también intrigante, sensual y misteriosa. Pero no era egoísta. De ningún modo. Aunque fuera la primera en tener un orgasmo, su búsqueda de placer pasaba por compartir su fantasía. 

	—Cariño, no creerás que tu fantasía es solo para ti. ¿verdad? Ni tampoco que eres la única que está experimentando placer. ¿Tienes idea de lo duro que estoy? 

	 Jillian se volvió a tocar el audífono. —¡Cómo de duro? 

	Cade se retorció en la silla giratoria. Jamás había deseado tanto a una mujer como en aquellos momentos. La sangre le hervía, las venas se le hinchaban, los músculos se le tensaban, como si fiíera un hombre muerto de hambre encadenado a un metro de un banquete. 

	Cerró los ojos y se obligó a saborear el momento. Cuando fuera junto a ella y le hiciera el amor, Jillian tendría que revelarle su último secreto... 

	El único secreto que podía destruir la relación, el romance que él había llegado a valorar más que su propio trabajo. 

	—No voy a tocarme, Jillian.Tal vez en otro momento, cuando me estés observando... Por ahora solo quiero ayudarte. 

	—¿Cómo vas a ayudarme desde ahí? 

	—¿Por qué no te limitas a descubrirlo? Quiero ver cómo llegas al orgasmo, Jillian. Quiero que te des placer a ti misma. Y yo quiero hablarte mientras tanto.Y cuando empieces a sentir los estremecimientos de fuego por todo tu cuerpo, cuando no sepas capaz de ver ni pensar, entonces te demostraré lo duro que estoy. En persona. ¿Qué te parece? 

	Jillian se vertió otro chorro de aceite en la palma. 

	—Como la última fantasía de medianoche. Dime lo que quieres que haga. 

	—Túmbate de espaldas. 

	Ella obedeció con deliberada lentitud, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Pero Cade estaba seguro de no poder controlarse mucho mas. 

	—¿A qué huele el aceite? 

	Jillian aspiró profundamente y se masajeó el otro brazo. 

	—A naranjas y limones. 

	Cade seguía aferrando las braguitas con la mano izquierda. Se las pasó entre los dedos y luego se las acercó a la nariz. El excitante olor lo embriagó, mientras se pasaba la seda por la mejilla. 

	—Dime cómo te sientes. 

	—Brillante. Resbaladiza... —cerró los ojos mientras se extendía el aceite sobre el estómago y las caderas—. Deliciosa. —Lubrícate los pechos. 

	Ella hizo lo que le pedía, acariciando y amasando la carne hasta que la luz de la lámpara se reflejó en la piel. Los pezones destacaban como puntos negros, tan duros como Cade.  

	—Perfecto. Más aceite. 

	—Está frío —dijo ella echándose gotas de aceite en los pezones. 

	 —Mi boca no lo estará. 

	—No puedo esperar —se extendió otra capa sobre las aureolas rosadas. 

	—No esperes. Imagina que mis manos son las tuyas. Muéstramelo. Y hablame. Quiero oírte, igual que anoche. 

	Ella lo hizo; se pellizcó los pechos hasta que el placentero dolor la hizo estremecerse. Cade no estaba seguro de si ella sabría cómo tenía las piernas separadas, cómo podía verla, abierta, excitada, vulnerable ante él. 

	 

	Jillian había reconocido que quería tener una fantasía. Una aventura erótica.Y él iba a asegurarse de que aquella noche la tuviera, sin importar las consecuencias de sus secretos. Presionó el botón de grabación en el vídeo.  

	—Ahora, Jillian. Estás a punto de llegar. Cruza el límite. 

	Con la respiración contenida, Cade vio cómo ella deslizaba una temblorosa mano sobre el vientre, cómo subía las rodillas y cómo separaba los pliegues de su abertura con dedos aceitosos.  

	 —Cade... —susurró su nombre al tiempo que introducía los dedos, provocando la explosión de locura. 

	Cade se puso en pie de un salto. Se golpeó la rodilla contra la mesa y a punto estuvo de tirar el teléfono. 

	— Eso es, cariño. Imagina que estoy ahí. Imagina que soy yo. 

	Avanzó despacio hacia la puerta, esperando el instante preciso para unirse a ella. En cuanto se alejara de los monitores ya no podría verla ni oírla, y no quería perderse ni un segundo de su orgasmo. Se abalanzó sobre el ordenador y enfocó su rostro en primer plano. 

	Jillian tenía los labios abiertos y redondeados en forma de «O», mientras gemía y jadeaba. Las pestañas le batían frenéticamente por la intensa vibración que le recorría el cuerpo. 

	Cade nunca había presenciado nada más excitante, pero ya había aprovechado lo suficiente aquel circuito cerrado. Muy pronto iba a verla llegar de nuevo al orgasmo.Y de cerca. 

	 

	Jillian se dio la vuelta y se cubrió la espalda con la toalla. Los estremecimientos del orgasmo se iban transformando en los escalofríos por el aire acondicionado. 

	Apenas tuvo tiempo para pensar en lo que había hecho, antes de que la voz de Cade volviera a oírse por el audífono. 

	— Eres increíble. 

	— Sí, bueno — respondió, hundiendo la cabeza en la almohada— . Llegas tarde. ¿Dónde estás? 

	Esperó su respuesta, pero solo pudo oír el ruido de interferencias, y un lejano tintineo, como el movimiento de unas llaves. 

	—No te muevas —le ordenó él. 

	Jillian se relajó y permaneció inmóvil, no tanto por la orden de Cade sino por el efecto combinado de la ducha caliente y la liberación sexual. Y sin embargo, a pesar del éxtasis, su cuerpo pedía más. Ninguna de sus fantasías en solitario podría reemplazar a Cade y sus habilidades amorosas. 

	Sonrió en cuanto sintió su presencia en la habitación. 

	—¿Puedo moverme ya? 

	—No —aún tenía el teléfono móvil, y su voz llegaba en un suave susurro a través del audífono. JUlian se sobresaltó al instante. ¿Y si no era Cade el que había entrado? 

	—Shh... Soy yo —le aseguró él—. Estoy aquí.Y sigo observando. 

	Ella asintió. Oyó que se abría y cerraba un cajón. Luego, la puerta del armario... 

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó en voz alta, la voz casi apagada por la almohada. Las palpitaciones en la entrepierna se intensificaron, y le recordaron lo expuesta que estaba. 

	—Me preguntaba si querrías experimentar una de mis fantasías.  

	 —Es lo justo —dijo ella—. ¿Me gustará? 

	—Cariño, si no te gusta, entonces no merezco ser un hombre. Cierra los ojos y no te muevas. 

	—Pero quiero verte. 

	Lo oyó apagar el móvil, y sintió cómo le quitaba el audífono. 

	 

	—Pronto me verás—dijo él, y le puso algo en los ojos. Parecía un pañuelo, pero era más rígido. ¿Una corbata? —¿Vas a vendarme los ojos? 

	—No exactamente. Estoy improvisando. 

	—Pensaba que esta noche solo se trataba de mirar. 

	—¿Quién dijo eso? 

	Oyó el deslizar de una cremallera, el roce de la tela sobre la piel, y esperó que Cade pronto estuviese tan desnudo como ella. 

	—Esta noche es para las fantasías —explicó él—. Mañana me dirás quién eres, para quién trabajas y por qué vigilas a Stanley Davison. 

	—Puedo decírtelo ahora —se burló ella. Por el tono de su voz, sabía que Cade no deseaba precisamente ese tipo de confesión en aquellos momentos. 

	—¿Seguro? 

	Ella dio un respingo y soltó un chillido al sentir un frío chorro de aceite de baño entre los omoplatos. 

	—¿Qué haces? 

	El respondió tumbándose sobre ella, apretando la erección contra sus nalgas, y trazando una aceitosa línea desde el centro de la espalda hasta el punto donde su miembro endurecido descansaba sobre la piel. —Te olvidaste de una zona. Por el rabillo del ojo, Cade vio los faros de un oche frente a la casa de Stanlev. En ese mo- 

	mento Jillian salió del baño, llevando tan solo una camiseta para protegerse del aire acondicionado. Cade había preferido mantener la temperatura baja, especialmente tras ver cómo reaccionaban los pezones de Jillian al frío. 

	—Stan está en casa —dijo ella mirando por la ventana—. Creo que solo. 

	—Pobre Stan —Cade se levantó, la agarró por el dobladillo de la camiseta y tiró de ella hacia la cama—. Sin embargo, puesto que yo no estoy solo... 

	Jillian no se resistió al beso, pero tampoco respondió. Demonios, pensó él.Aún no había amanecido. Todavía no quería conocer su secreto, aunque supuso que no le quedaba otra opción. 

	Se tumbó y entrelazó las manos a la nuca. 

	—.De acuerdo, vapuléame. 

	Ella se acurrucó contra su pecho y apoyó la barbilla en las manos. 

	—Oooh.., Nunca pensé que tuvieras esa clase de fantasías. No pareces un sadomasoquista. 

	—No lo soy, pero mí intuición profesional me dice que no estás muy lejos de hacer una confesión. 

	—No lo sé. Creo que tendrás que conseguirla tú. ¿Qué método interrogatorio emplearías, oficial Lawrence? 

	—Detective Lawrence—corrigió él. No le importaba revelar información sobre su trabajo a una mujer que lo había ayudado a vivir una de sus fantasías sexuales... o dos. 

	—«Detective»... Interesante palabra. 

	—Tú eres una investigadora privada. 

	—¿Has oído hablar de Hennessy Group? 

	—No. 

	—Estupendo —respondió ella con una sonrisa— .Entonces hacemos bien nuestro trabajo. Es el nombre que usamos para el espionaje corporativo, mientras que para los casos que podrían llamar la atención de la policía, solemos trabajar con pequeñas filiales, principalmente bajo el nombre de nuestros empleados. 

	—¿Por qué? 

	—No nos gusta llamar la atención. 

	—Sí, esas leyes contra la vigilancia ilegal son una basura, ¿verdad? El maldito derecho a la intimidad. 

	Se levantó y contempló a Jillian. Era irresistiblemente adorable, pero no podía dejar que nada lo distrajera de la conversación. Se puso un par de shorts deportivos y se apoyó en la cómoda con los brazos cruzados. La corbata qxie había usado para vendarle los ojos estaba tirada a medias sobre la cama. Las sábanas estaban salpicadas de aceite y el edredón era un revoltijo en el suelo. 

	—¿Por qué estás vigilando a Stanley? 

	Jillian agarró las almohadas del suelo y las colocó en el cabecero. 

	—Supongo que por la misma razón que tú. 

	Para descubrir si está fingiendo las lesiones que a tus jefes les han costado dos millones de dólares. 

	—Espera un momento. ¿Estás trabajando para el departamento de policía? 

	Ella se echó a reír y se enrolló la corbata en la muñeca. 

	—Oh, vamos. ¿Crees que aprobarían mis métodos? A mí no me lo parece. De hecho, no trabajo para nadie. Esta es una misión de investigación, y si averiguo lo suficiente, Hennessy Group podría recibir un sustancioso anticipo de First Mutual Insurance, la compañía de seguros del departamento de policía, que en el último año y medio ha perdido una buena cantidad de dinero en varios casos de fraude. 

	—¿Saben que estás vigilando a Stan? Ella negó con la cabeza. 

	—No estoy segura de cuánto sabe la compañía. Mi tío, Mick Hennessy, tiene contactos en First Mutual, pero, conociéndolo, habrá despertado el interés de la compañía con la pcjsibiüdad de reunir las pruebas necesarias de un fraude. 

	—Lo que grabes con esas cámaras no tiene validez en un juicio. 

	—No —reconoció ella—, pero sí lo que vea con mis propios ojos, o algo que grabe con una cámara desde mi casa o desde la tuya, siempre que tenga tu permiso. La vigilancia ilegal solo me dará las pistas. 

	Cade tragó saliva, reprimiendo el impulso profesional de soltar una diatriba contra la intromisión de una investigación privada. Pero no tenía derecho. Aquello no era un caso de drogas ni de asesinato, y tampoco era una investigación oficial de la policía. De modo que, aparentemente, los dos iban tras el mismo objetivo. 

	—Y ahora, detective Lawrence, ¿por qué no me dices por qué estás tú vigilando a Stan? —le preguntó ella imitando su pose. 

	 

	Cade cerró los ojos. Ya le había dieho más de lo que debería, y las consecuencias podrían ser nefastas. 

	—Estoy siguiendo una pista por voluntad propia; tengo permiso del departamento, qxte está bajo una gran presión para recuperar la confianza popular. Stan fue muy convincente en el juicio: 

	—He leído los informes. Hizo que el departamento de policía pareciera un pelotón de nazis, pisoteándolo en el transcurso de una persecución, y luego, no solo negándole la atención médica, sino impidiendo a cualquiera que lo ayu- Cade negó con la cabeza. 

	—Conozco a los policías implicados. Son unos jóvenes inexpertos que iban tras un vulgar carterista, pero no son unos matones. Aseguraron que nadie fue derribado en la persecución, y que no vieron a Stan en el suelo hasta después de haber atrapado a! ladrón. Dos testigos dieron testimonio de eso mismo. 

	—Y otros dos testificaron en su contra. Dependía de Stan simular la lesión, y lo hizo. 

	—¿Por qué piensas que está fingiendo? 

	Jillian se encogió de hombros. 

	—Ese hombre tiene un largo historial de sospechosos casos de fraude, ninguno de los cuales se ha demostrado ante un juez. La clínica donde recibe la terapia es legal, pero su médico... ¿Sabías que dejó la clínica y se fue a Perú a estudiar los métodos curativos tradicionales? —No. ¿Quién atendió a Stanley en sus citas? 

	—Según mis fuentes, ayer lo vio un nuevo terapeuta, un tipo muy nervioso y aparentemente sin experiencia. En otras palabras, alguien a quien no es difícil engañar. Pero Stan no estaba muy satisfecho. Su médico anterior pagó todo los préstamos de los alumnos y también la hipoteca. ¿No te preguntas de dónde sacó el dinero? Cade emitió un silbido, impresionado por toda la información útil que tenía Jillian. 

	—¿Stan? 

	Jillian tembló e intentó agarrar el edredón. Estaba fuera de su alcance, por lo que Cade lo recogió y la cubrió. 

	—Posiblemente, No hemos encontrado ninguna prueba, pero no tenemos acceso a los informes médicos. Podríamos intentarlo, pero el riesgo es demasiado grande —se mordió el labio mientras Cade se sentaba a su lado y la arropaba—. Nuestra mejor opción es pillarlo cuando esté levantando algo pesado o haciendo algún tipo de deporte.Algo que demuestre la exageración de sus lesiones permanentes. 

	El fiscal podría citar esas pruebas si el jurado acusa a Stan de fraude, que será lo más probable si consigo la evidencia legal. 

	—Reunir evidencias legales no es mi especialidad, pero estoy deseando hacerlo. 

	Cade sonrió. 

	—Sabes que tus cámaras y tus micrófonos tendrán que desaparecer —le dijo amablemente. 

	—Oh, detective, ¿estoy arrestada? —le preguntó con fingida preocupación, apretándose contra él. 

	Dios, aquella mujer era increíble, y a él iba a resultarle muy difícil no enamorarse de ella ... si no lo estaba ya. 

	—No estoy en posición de arrestarte.  

	—Vaya... Entonces, ¿nada de cachearme desnuda? ¿Ni de esposas?  

	—No me tientes, Jillian. 

	—¿Por qué no? Sin mis instrumentos de alta tecnología, voy a tener que emplear los métodos tradicionales de observación. Una vigilancia realmente pasada de moda. Podría ser más divertido si trabajamos juntos. 

	—No creo que mis superiores estuviesen de acuerdo. 

	Ella le pasó las manos alrededor del cuello, aún atadas con la corbata, y tiró de él. 

	—No, la verdad es que no. Y seguro que a mi tío Mick le daría un ataque si se enterara de que te he hablado de nuestra operación. Firmamos un contrato en el que jurábamos guardar el secreto. —Entonces, ¿por qué me lo has contado? — Por la misma razón por la que tú me has contado que eres un detective en una misión extraoficial —le mordió el lóbulo de la oreja—. ¿No es poderosa esta lujuria? 

	Cade aspiró el embriagador olor a limón del aceite, y recordó que durante los últimos días no solo había habido lujuria entre ellos.También había habido respeto y confianza. Ella le había facilitado información relevante sobre el médico de Stanley. Lo menos que él podía hacer era prometerle silencio. 

	—Tu tío no tiene por qué saberlo. Ni tampoco nadie del departamento de policía. No, siempre que te limites a usar métodos convencionales desde ahora en adelante. —¿Convencionales? ¿Siempre, o solo cuando esté observando a Stan? 

	Jillian le pasó las manos por encima de la cabeza y se enganchó en la cabecera con la corbata. Sus ojos ardían con el deseo reavivado. Tragó saliva, con una pequeña sonrisa y una expresión relajada. Cade mantendría el secreto, y ella iba a recompensarlo. 

	Cade volvió a tirar el edredón al suelo, y de un fuerte tirón le rasgó a Jillian la camiseta por el centro. —¿Quién es Stan? 

	 

	 


Capítulo 13 

	 

	 

	Durante sus diez años de trabajos secretos, Cade había vivido en casi todos los barrios de Tampa. Por eso sabía que cerca del Oíd Hyde Park Village había una tienda de comestibles que abría a las cuatro de la mañana. Normalmente no atendían a los clientes hasta las seis y media, pero una de las investigaciones más peligrosas de Cade había ayudado a la dueña de un estafador, por lo que seguramente haría una excepción. Y así fue. Antes de subir las escaleras para sorprender a Ji-Uian, llevando una bolsa de caviar ruso de Lavinia's Deli Bakery, Cade se pasó por la cocina y agarró una botella de vodka, más fría que el viento polar, y dos copas. 

	El caviar solía ser su manjar favorito... antes de conocer a Jillian. Pero aunque había saboreado algunos de sus secretos, había mucho más que descubrir en aquella mujer. 

	Sin embargo, aunque Cade quería saberlo todo, no tenía derecho a preguntarle nada. No, cuando tenía la intención de olvidarla en cuanto aceptara el siguiente caso. 

	Al entrar en el dormitorio,la vio acurrucada en la cama, con la roja melena despeinada, los labios hinchados y enrojecidos por los besos, y la piel aún acalorada por el último encuentro sexual. Seguía con la corbata atada a su muñeca, extendida sobre la almohada como una serpiente. A pesar de los ruegos, Cade se había negado a cambiar la corbata por las esposas. No estaba dispuesto a tocar sus delicadas muñecas con los mismos grilletes con los que apresaba a los criminales y malhechores. 

	Se había pasado diez años haciéndose amigo de esos criminales, ganándose su confianza para que fe revelaran sus secretos... para luego traicionarlos y llevarlos ante la justicia. 

	En toda su carrera nunca se había arrepentido por sus decisiones ni había dejado de mejorar desde que salió de la Academia. Los antecedentes militares de su familia lo convirtieron en una persona capaz de adaptarse, y llena de recursos. No tenía más amigos verdaderos de los que hizo en la Academia, por lo que siempre podía dejar de ser Cade Lawrence y asumir una nueva identidad, sin que nadie lo reconociera o sospechara de él. Incluso la tensa relación con su. padre, basada en dos breves visitas por Navidad y Pascua, reforzaba su posición como el hombre más efectivo y digno de confianza del departamento. 

	Siempre se había enorgullecido por la habilidad para transformarse en otra persona... Hasta el momento actual. Hasta que conoció a Jillian. Ella era la primera mujer que había vislumbrado un atisbo del verdadero Cade Lawrence.Y no solo le había gustado, sino que quería conocer más de él. Como él de ella. 

	 

	Jillian dio un bostezo y se cubrió la boca con la mano. 

	—Veo que no estabas de broma. ¿En serio te apetece beber vodka a las cuatro y media de la mañana? 

	Cade desenroscó el tapón de la botella y llenó las copas que Jake fe había regalado pañi celebrar el éxito de una redada. Era una de las pocas pertenencias que había trasladado a aquella casa, pensando que tal vez quisiera instalarse allí y reencontrarse a sí mismo. 

	Jillian lo había ayudado en eso, pero ¿hasta dónde? Cade Lawrence no era más que una sombra del pasado. Solo un chico que quería crecer para convertirse en policía, nada más. 

	—La verdad es que en este momento me apetecen muchas cosas, pero voy a darte un respiro. Si no te gusta el vodka, abajo tengo zumo de tomate. 

	Jillian se sentó y esbozó una sonrisa. 

	—Nunca lo he probado, así que no puedo decir si me gusta o no. 

	—Bien, pues no lo digas hasta que hayas probado este. 

	Sacó una lata de caviar de la bolsa, un paquete de queso cremoso y pan crujiente. 

	—¿Has probado alguna vez el caviar? 

	Jillian aceptó el vodka que le ofrecía, pero miró el caviar con escepticismo. 

	—No es precisamente una especialidad irlandesa, pero mi tío Mick lo sirvió un año en Navidad. No recuerdo si me gustó. 

	—Prueba un poco —untó un trozo de pan con el dedo y se lo acercó a los labios—. No me ofenderé si lo escupes. Ella le dio un gran mordisco al pan. Los ojos se le abrieron como platos ante la explosión de sabor marino que le sacudió el paladar, rápidamente suavizada por el queso. Cerró los ojos mientras masticaba y relajó la expresión. 

	—Ahora mézclalo con el vodka —le ordenó él. 

	Ella obedeció, y soltó un gemido de placer al saborear el alcohol helado- Cade se llevó a la boca el resto del pan y se lo tragó. 

	—Vale cada centavo que cuesta, ¿verdad? Con mi sueldo de policía no puedo permitirme muchos lujos como este. Jillian asintió, y se sirvió otro trozo de pan untado con queso y caviar. La experiencia de comer caviar puro con los dedos era de lo más sensual. 

	—Si lo probaras todos los días, no te resultaría tan especial —le dijo a Cade. 

	Él se acabó el vodka y volvió a llenarse la copa. 

	El tono y la mirada de Jillian le recordaron que su relación era, supuestamente, tan limitada como sus caprichos gastronómicos. Ese había sido el acuerdo al que habían llegado, mucho antes de que descubriesen la verdad sobre sus respectivas profesiones. 

	 

	Pero Cade se preguntaba si sería capaz de dejarla marchar.Jillian era el único lazo que lo mantenía unido al hombre que era. Había sido ella quien había sacado a la superficie su verdadera personalidad, y, aunque él deseaba conocerse a. fondo, deseaba mucho más conocer a la mujer responsable de su liberación. 

	—Cuéntame por qué te convertiste en investigadora privada —se lamió los dedos, antes de quitarse la camiseta y acostarse junto a Jillian. 

	—Mi tío me llevó a ver su oficina después de notar cuánto me gustaban las novelas policíacas. Y mi padre, que era crítico de cine, se quejaba de que yo siempre adivinaba el final de las películas a los quince o veinte minutos del comienzo. Se ponía tan furioso que creo que me mandó a trabajar con mi tío para poder disfrutar de las películas en paz. —Pero me dijiste que solías ver las películas con él. 

	Jillian se encogió de hombros. 

	—Al crecer aprendí a tener la boca cerrada y a apreciar otros aspectos del cine además del argumento. 

	—¿Cómo es que no te hiciste policía? 

	Ella dudó unos momentos antes de responder. 

	—Patrick es policía. Lo era, más bien. Se ha retirado y ahora se está entrometiendo en mi trabajo. 

	—¿Patrick? 

	—Mi hermano mayor. Dirigía la brigada de homicidios en Atlanta hasta hace seis meses. Nunca se ha interesado por Hennessy Group, pero aun así mi tío Mick quiere hacerlo detective jefe en la empresa. 

	—El puesto que tú deseas. 

	«Desear» no era la palabra exacta para describir lo que Jillian llevaba años sintiendo. Ansiaba, codiciaba ese puesto con todas sus fuerzas. Gracias a Cade, podía reconocer con más facilidad sus emociones. 

	—No hablemos de trabajo —dijo, y tomó otro sorbo de vodka. 

	—Lo siento —dijo Cade—. Pero tenemos que hablar de trabajo, del tuyo y del mío, antes de que podamos decidir lo que vamos a hacer con lo nuestro. 

	—¿Lo nuestro? —a Jillian se le hizo un nudo en la garganta. 

	—¿Sigues de acuerdo con que esto termine? Nunca pusimos una fecha, pero todo indica que acabará en cuanto uno de nosotros atrape a Stan-ley.Y si es así... 

	—No eres el típico policía de incógnito, ¿verdad? 

	—¿Qué? 

	Ella se desplazó a un lado para servirse más vodka,pero no volvió a su sitio. Necesitaba poner cierta distancia entre ambos. No tenía la menor idea de por qué Cade quería alargar las cosas, cuando ella ni siquiera se había permitido considerar esa posibilidad. 

	—No haces una ronda habitual de ocho horas —le respondió—. Si así fuera, no me habría resultado tan difícil descubrir que eres policía. Estás casi siempre en casa y, a menos que me equivoque, mantienes pocos lazos con el mundo exterior. Cade frunció el ceño. Jillian no había visto antes esa expresión, y estaba segura de no querer volver a verla. Todo su rostro pareció ensombrecerse, desde los ojos hasta las mejillas. —Acabas de describir lo que ha sido mi vida en la última década. 

	—¿Y estás listo para cambiarla? —él la miró con recelo, como si estuviera pensando en una respuesta inesperada, pero entonces Jillian dijo lo primero que se le pasó por la cabeza—: Porque yo no quiero cambiar lo que deseo. Y no puedo estar con un policía y a la vez seguir con mi trabajo —hizo un esfuerzo para seguir, por encima del arrepentimiento y de la sospecha de estar cometiendo un error—. No importa cuánto desee lo contrario. 

	Fueron el instinto de supervivencia y su testarudez los que pusieron las palabras en su boca, y no pudo tragárselas ni siquiera cuando vio el dolor reflejado en el rostro de Cade. 

	—Supongo que eso responde a tu pregunta, ¿verdad? —le espetó él—. Pero solo has hecho una suposición correcta. No deseo más que tú abandonar mi trabajo. Apreció tu sinceridad, al menos desde ahora en adelante. 

	—Nunca te he mentido, Cade. Solo que no siempre te he contado toda la verdad. Igual que tú. 

	—Sí, bueno, eso ya forma parte del pasado, ¿no? ¿Qué será lo siguiente? 

	Jillian le quito la copa vacía y la dejó en la 

	mesa. El escalofrío que le recorrió la espalda tenía poco que ver con la temperatura de la habitación o el vodka.No soportaba la idea de renunciar al sueño por el que había luchado toda su vida. 

	Sí, Mick había dicho que quería a Patrick como detective jefe, pero ella aún no había tenido la oportunidad de resolver aquel caso y demostrar de lo que era capaz. 

	Intentó acercarse a Cade y traspasar el muro invisible que de repente se había levantado entre ellos, pero él no la recibió como habría hecho en otras circunstancias... antes de que ella acabase con cualquier posibilidad de una relación. Pero en el mundo real Jillian no podía enamorarse de un hombre al que apenas conocía, y además en secreto. 

	A pesar de todo, por el momento podían vivir la fantasía. 

	—Volvamos a la cama. Como dijiste antes, entre nosotros siempre ha habido sinceridad. 

	Él no parecía tan seguro, y ella no podía culparlo. Su propia seguridad se desvanecía a cada segundo que Cade alargaba la respuesta. 

	¿Cómo podía abandonarlo todo por un hombre al que solo podría ver entre caso y caso? 

	Además, tenía que atajar las absurdas reglas de Mick. Cualquier relación con un policía pondría en peligro sus opciones de tomar el control de la empresa tras la retirada de su tío. Tal vez incluso la posibilidad de dirigir el trabajo administrativo. 

	¡Se sentía tan confusa! 

	No sabía lo que realmente quería... de Cade, de la vida... de ella misma. 

	—Parece que en la cama somos más sinceros de lo que creo que queremos admitir —dijo Cade.Apagó la lámpara y abrazó a Jillian. 

	A ella se le hizo un nudo de pena en la garganta y el estómago se le revolvió. Por unos segundos pensó que tendría que ir al cuarto de baño, pero las náuseas desaparecieron ante el suave murmullo de Cade. 

	—Durmamos un poco —le susurró él—. Mañana buscaremos juntos una solución. Para lo nuestro y también para el caso. 

	—Sí, será lo mejor —dijo ella, odiándose a sí misma por aceptar, cuando lo único que quería era sentir a Cade en su interior. Pero se limitó a cerrar los ojos, abrazarse a su pecho y aspirar su olor, concentrándose en los latidos de su corazón y en grabar aquel momento en el alma. 

	Él la besó con ternura en la cabeza y la abrazó con más fuerza. 

	—No es lo mejor, pero hay que hacerlo. 

	Cade se despertó dos horas más tarde, agradecido y molesto a la vez de que Jillian hubiera aceptado permanecer en su cama hasta el amanecer. 

	Una parte de él necesitaba tiempo y espacio para pensar con claridad, pero otra parte necesitaba pasar con ella todo el tiempo que les quedaba. 

	Mientras Jillian se duchaba, sola, Cade bajó las escaleras y le dio de comer al gato. 

	 

	Estaba en el porche trasero cuando vio a Donna salir de casa de Stan y saludarlo con la mano. 

	—Siento que anoche no fuéramos con vosotros —dijo Cade. 

	—No lo sientes —respondió Donna con una sonrisa—.Y yo tampoco... Pero el grupo estuvo impresionante. La próxima vez iremos los cuatro. Queda con Stan cuando vuelva. 

	Sacó las llaves del bolsillo y abrió la puerta del conductor del coche de Stan, que estaba aparcado en el camino de entrada. Era extraño... Stan nunca dejaba fuera su preciado Mercedes. 

	Cade miró la hora. 

	Le resultaba difícil creer que Stan llevara dos días levantándose antes que él, sobre todo si se había acostado tarde. A menos... que no hubiera vuelto a casa. De repente Cade recordó que la noche anterior había oído las pisadas de una sola persona saliendo del coche. Y no había oído abrirse la puerta del garaje. 

	Si no hubiera estado tan felizmente ocupado con Jillian, habría pensado que algo no iba bien. 

	—¿Stan se ha ido? 

	—Sí —la expresión de tristeza de Donna se tornó en perplejidad—. Espera... ¿No lo sabías? Él me dijo que te lo había dicho... y que tú habías aceptado cuidarle la casa si yo me quedaba con el coche. Por eso no pudo dejarme abierta la puerta del garaje. Dijo que te había dejado el abridor, para que pudieras recoger las llaves de la casa, que tiene en la caja de herramientas. 

	A Cade se le tensaron los músculos del pecho. 

	—Sí... Pensaba que se iría mañana, no anoche. 

	 

	—Yo también —dijo ella asintiendo—. Pero dijo que había surgido un imprevisto y que tenía que marcharse cuanto antes. Bueno, supongo que nos veremos pronto. 

	Arrancó el motor y empezó a dar marcha atrás. Pero entonces Cade superó el impacto que le había producido la repentina desaparición de Stan, y corrió por el jardín para detener a Donna. 

	De momento, ella era la única relación con Stan y sus imprevistas vacaciones. Stan no le había contado nada de un viaje, ni le había pedido que le vigilara la casa. 

	—Lo siento —le dijo a Donna cuando ella bajó la ventanilla—. He olvidado decirte que Jillian quiere invitarte algún día a comer. Iba a proponértelo anoche, pero... 

	Donna sonrió y sacó una tarjeta del bolso. Bingo. 

	—Dile que me llame al trabajo. Que me deje un mensaje en el contestador si no me encuentra. 

	Cade tomó la tarjeta y esperó a que el Mercedes desapareciera por la calle. Entonces corrió escaleras arriba y agarró el móvil de la mesita de noche.Antes de que Jillian saliera de la ducha, envuelta en toallas, ya estaba hablando con Jake. —Stan ha desaparecido. Se largó anoche después de ir a un concierto con Üonna —informó a Jake con los ojos puestos enjillían. 

	Ella soltó una maldición y se desprendió de las toallas, dispuesta a vestirse. Cade tuvo que darse la vuelta. Verla desnuda era demasiado para su libido, incluso con una crisis entre manos. 

	—¿Qué quieres decir con que ha desaparecido? —Cade oyó eómo Jake insultaba a otro conductor mientras maniobraba su coche hacia el arcén. 

	—Quiero decir que se ha ido. No sé nada y no he tenido oportunidad de investigar. Solo he hablado con su novia. Me ha dicho que Stan me dejó el mando a distancia de la puerta del garaje, para que recogiera la llave que tiene en la caja de herramientas. Stan le hizo creer que lo habíamos acordado todo. 

	—Maldita sea. ¿Qué lo habrá asustado tanto? —preguntó Jake. 

	Cade miró a Jillian, quien se había puesto el top y los shorts y estaba atándose las sandalias. 

	No sabía cuál de los dos era responsable de la huida de Stan, pero no tenía sentido echar la culpa a nadie. Lo primero era averiguar si Stan había dejado alguna pista, y lo siguiente seguirle el rastro. 

	—Ni idea —le respondió a Jake. Dudaba de que Stan hubiera descubierto el equipo de Jillian. A él mismo le había resultado imposible localizar las cámaras—.Anoche cenamos juntos. Se comportaba conmigo como un amigo de toda la vida. 

	 —Estoy en el centro —dijo Jake—. Estaré ahí en quince minutos, veinte como mucho. No entres en su casa hasta que yo llegue. Podría haber conectado la puerta del garaje a un explosivo o algo así. 

	Cade soltó una carcajada. Stanley Davison era un estafador de primera clase, pero ¿un experto en detonaciones? No parecía probable 

	 —No creo que sea ese su estilo. 

	 

	—Nunca se sabe. 

	Cade apagó el teléfono cuando Jillian corrió hacia la puerta, haciéndole señas para que la siguiera. 

	—¿Qué ha pasado? 

	—Donna se ha marchado —respondió él—. Ha dicho que Stan se ha ido y que yo lo sabía. 

	Ella se paró al pie de las escaleras y marcó un número en su teléfono móvil. 

	—Espera, Cade —dijo cuando él se disponía a salir por la puerta—. Patrick, localízame a Jase y a Tim. 

	Cade cerró la puerta y la observó, mientras ella esperaba a que su hermano localizase a los supuestos vigilantes de Stan. Pensó que lo mejor sería hacer lo que Jillian pidiera, y de ese modo hacerla feliz. Demonios, no podía permitir que se fuera. Con él se había abierto, y él tenía que demostrarle que no iba a traicionarla... como habían hecho los otros hombres de su vida. Su tío, su hermano, su ex... 

	—¿Están en la oficina? —preguntó ella al cabo de unos minutos—. Maldita sea... ¿Qué?... Oh, no, todo va bien —cerró los ojos y respiró profundamente—. Stan ha salido, pero olvidaba que ya he recuperado mi coche y puedo seguirlo yo misma... No, Stanley no suele salir tan temprano. Oye, si no salgo ahora mismo voy a perderlo... Sí, eso es. 

	— ¿Por qué le has mentido? —le preguntó Cade cuando ella cortó la comunicación. 

	—Porque si no lo hago, se presentaría de inmediato a meter las narices en nuestro caso. Por cierto, ¿quién tiene jurisdicción aquí? 

	—Ninguno de los dos, me temo —respondió él riendo—. Ojalá lo hubiera pensado dos veces antes de llamar a Jake. Llegará de un momento a otro. 

	—¿Cómo es ese compañero tuyo? 

	Cade frunció el ceño. Jake Tanner era una persona bastante especial, a la que no le importaba pasar un asunto por alto siempre y cuando nadie resultara herido. Pero Cade no quería correr el riesgo de hablarle sobre el equipo de Jillian. 

	—¿Qué te parece si echamos una ojeada al garaje de Stan? —le propuso a ella. 

	—Si no te importa, prefería saber lo que nos está esperando dentro. Tengo la mala costumbre de imaginarme siempre lo peor. 

	Cade asintió. Ciertamente, era una mala costumbre. Jillian había rechazado una relación solo por considerar la posibilidad de unas consecuencias negativas. Pero, en cambio, él era una persona optimista. 

	—Ve a comprobar tus cámaras. Yo voy a echar un vistazo por aquí. Stan le dijo a Donna que me había dejado el abridor del garaje. Voy a ver si es verdad. —No toques nada —le advirtió ella. 

	Pero él sí que iba a tocar algo.A ella. En cuanto cazaran a Stanley y pudieran olvidarse de la investigación. Porque, aunque tan solo habían pasado quince minutos del «día después», Cade estaba seguro de algo: tal vez Stan hubiera planeado la fuga perfecta, pero Jillian iba a quedarse con él durante mucho, mucho tiempo. 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 14

	 

	 

	— ¿Dónde está Jake? —preguntó Jillian sin apartar la vista del teclado, en cuanto sintió ía presencia de Cade en la habitación. 

	Aunque no podía permitirse el lujo de deleitarse con el calor que producía su llegada, se tomó un momento para preguntarse cómo demonios iba dejar marchar a aquel hombre. Se conocían de solo tres días, se habían hecho amantes cuarenta y ocho horas atrás, pero Jillian ya se preguntaba cómo iba a vivir sin Cade, 

	Estaba enamorada de él. No sabía cómo ni cuándo había sucedido, pero sospechaba que el sentimiento empezó a surgir en el primer momento en que lo vio al otro lado de la calle. Cuando oyó su voz por primera vez, cuando sintió su tacto y experimentó la novedosa sexualidad que le ofrecía, ya estaba enamorada. 

	Y la noche anterior él había querido escuchar sus secretos, sus objetivos y fantasías, e incluso estaba dispuesto a apartarse para no interferir en sus decisiones. Aquello le hizo admirarlo aún más. 

	Cerró los ojos y mantuvo los párpados fuertemente apretados para sofocar las lágrimas. ¿Por qué se había torcido todo tan pronto? Primero le había dicho a Cade que no podía seguir con aquella relación después del caso.Y lo siguiente era reconocer que estaba enamorada de un hombre al que no podía tener. ¿Era aquello una ironía o una venganza del Destino? 

	Tomó un largo sorbo de café, mientras Cade miraba el monitor por encima de su hombro. 

	—Jake está abajo, examinando tu colección de películas. No quiere saber qué clase de aparatos tienes aquí, que te permitan decirnos con total seguridad que el garaje de Stan no está preparado para explotar en cuanto pulsemos el botón de apertura. 

	—Lo que no sepa no lo afectará, ¿en? 

	—Ni a él ni a ti... ¿Qué tienes? 

	Jillian amplió la ventana del monitor que mostraba las listas de pasajeros para los vuelos sin escala a Nueva Orleans. Cade había encontrado en su buzón el mando a distancia del garaje, metido en un sobre con la dirección de una agencia turística de Nueva Or-ieans en el remitente. Estaba claro que Stan quería que lo encontraran, o, al menos, mandarles una pista falsa. Pero había dejado un rastro muy fácil de seguir, reservando el billete de avión con su propio nombre. 

	 

	—¿Estás seguro de que quieres verlo? —le preguntó Jillian. 

	—No, pero no tenemos elección. Es como si nos hubiera invitado a ir tras él —frunció el ceño cuando Jillian le señaló el nombre de Stan en la pantalla—. Ni siquiera intenta ponérnoslo difícil. 

	—Tal vez no haya tenido tiempo de adquirir una identidad falsa, aunque eso es algo muy sencillo para un hombre con su historial. Puede que se ocupe de ello en Luisiana, y que aquí se acabe el rastro. 

	—¿Has comprobado sus cuentas bancarias? 

	Jillian se mordió el labio, sorprendida por la facilidad con la que Cade se había introducido en su mundo. O quizá solo estuviera comparando aquella investigación con una oficial, en la que él hubiera podido acceder a la misma información que ella, solo que con respaldo legal. 

	—Llevamos comprobando sus cuentas desde hace semanas —dijo ella levantando la vista—. Bueno, no lo hice yo misma, sigo alguien de la oficina. De cualquier modo, Stan no ha retirado una gran cantidad ni ha hecho ninguna transferencia considerable. Algunos cientos de dólares de vez en cuando... Pero sí retiro cincuenta mil dólares al principio. Supusimos que fue para comprar la casa, el coche y la casa en Long Island para su madre, pero no pudimos asegurarlo. 

	Cade asintió. Entendía por qué Stan no se había limitado a tomar el dinero y desaparecer. Aquel hombre trabajaba lenta y meticulosamente, ofreciendo una imagen de legalidad a cualquiera que espiara su modo de vida. 

	Pero ¿por qué? Había un millón de respuestas posibles, pero todas eran meras conjeturas. Había que encontrar a Stan y sacarle la verdad. 

	—De modo que se ha ido a Nueva Orleans — dijo Cade—. Una gran ciudad con mucho turismo. Un sitio muy fácil para confundirse con la población. ¿Ha hecho una reserva en algún hotel? 

	Jillian negó con la cabeza y borró la lista de pasajeros del monitor. Stan había tomado el primer vuelo cíe la mañana. A esas horas ya estaría en Nueva Orleans, si no había tomado otro vuelo desde allí, aunque su nombre no aparecía en ninguna otra lista. Claro que con su dinero podía contratar un avión privado e ir adonde quisiera sin dejar rastro. 

	—Puedo consultar los hoteles principales, pero hay muchos sitios en los que podría estar. ¿No te ha dejado ninguna pista en el garaje? 

	Después de que Jillian hubiera rastreado el garaje con las cámaras, en busca de alguna trampa o explosivo, Cade le había pedido que las desconectara. 

	Ella había aceptado sin discutir. Las cámaras eran efectivas, pero no eran el método más seguro. Trabajando con Cade, tenía que pensar en las implicaciones legales de su investigación. 

	Miró la cinta de vídeo que había expulsado sin examinar. La cinta contenía la grabación de una cámara que Ted había instalado la noche anterior, mientras Stan y Cade estaban en la barbacoa. Era una cámara relativamente legal, aunque Jillian no había tenido la oportunidad de pedirle permiso a Cade para instalarla en su casa. Con el objetivo 

	enfocado hacia el dormitorio de Stan, y sin captar ningún sonido, todo lo que filmara podría ser usado como prueba en un juicio. 

	Pero ¿y si Stan desaparecía antes de poder usarla? 

	Había sido la última oportunidad de Jillian para demostrar que Stanley era un estafador. Algo en ella o en Cade lo había puesto sobre aviso y lo había hecho escapar. Los hombres inocentes no huían... ni dejaban un rastro a seguir. —Oh, Stan nos ha dejado algo muy interesante en su garaje —le respondió Cade—.Ven a verlo por ti misma. 

	Jillian lo siguió escaleras abajo... y se quedó boquiabierta al ver la colección de fotografías en blanco y negro que había en la mesa del comedor. Fotos que la mostraban espiando desde su ventana con prismáticos, una foto de Cade hurgando en la basura de Stan, otra de los ayudantes de Jillian,Tim y Jase, siguiéndolo por la calle... Incluso había una foto de Jake hablando por su teléfono móvil junto al Blue Star Diner. 

	Cade rebuscó en el montón y sacó una tomada, sin duda, el día anterior por la mañana. En ella aparecían Jillian y Elisa saliendo del coche, jxinto a las oficinas de Hennessy Group. 

	—Ahora sabemos por qué Stan reaccionó de aquella manera al oír tu apellido por primera vez. Sabía que estaba siendo observado por agentes de tu empresa, pero no por una de las propietarias. 

	— ¿Cómo ha conseguido estas fotos? Ni siquiera lo he visto con una cámara —preguntó, y 

	un escalofrío le recorrió la columna. No le había importado que Cade la observara la noche anterior, pero descubrir que Stan había acechado sus pasos, dentro y fuera de casa... 

	Dejó escapar una retahila de insultos y maldiciones que hicieron reír a Cade y a Jake. Cade le dio unos momentos para que se calmara, y entonces le acarició los hombros. 

	—No es justo, ¿verdad? 

	Ella le dirigió la mirada más malvada que pudo, haciéndolo retroceder unos centímetros. No era estúpida, demonios. No necesitaba que nadie le recordase lo irónico de la situación. 

	Jake carraspeó para aliviar la tensión del ambiente. 

	—Pensamos que tiene un cómplice —dijo. 

	—¿Donna? —preguntó Jillian. 

	—No lo creo —respondió Cade—. Pero no podemos descartarla. Tengo la tarjeta que me dio esta mañana. Jake va a reunirse con ella dentro de un rato, a ver si puede sonsacarle alguna información. Pero lo que importa es que Stan sabía que lo estábamos observando.Túyyo. 

	—Entonces, ¿por qué ha huido? —Jillian no era ninguna experta en el comportamiento de los criminales, pero esperaba que Cade sí lo fuera—. ¿Por qué no se limitó a esperar a que nos cansáramos de vigilarlo y abandonáramos? 

	—Quizá no supiera que yo soy policía y tú una investigadora privada dispuesta a seguir espián-dolo toda su vida. O tal vez no quisiera correr el riesgo de que lo atraparan y demandaran por fraude. Sea como sea, quería que lo siguiéramos. 

	 

	Si no, no nos habría hecho saber adonde se iba. 

	Jake sacó un sobre doblado del bolsillo. 

	—Nos ha dejado el mando a distancia del garaje, y hay un número de teléfono apuntado en el reverso. He llamado, pero es un teléfono público de una tienda del centro. Lo comprobaré después de ir a la biblioteca, aunque creo que es un callejón sin salida.Tal vez solo sea el número que utilizaba para contactar con su cómplice. Pero lo guardaremos por si acaso,¡unto con la dirección. 

	Jillian miró el número y sintió el impulso de buscarlo en la base de datos del ordenador. Pero había prometido comportarse, y tras ver la fotografía que la mostraba a ella discutiendo con un mecánico el precio de un silenciador, había jurado mantener la promesa el mayor tiempo posible. 

	—¿Qué vamos a hacer? —preguntó. 

	Cade le tomó la mano y le dio un beso en los nudillos. 

	—¿Crees que puedes usar tu ordenador para reservarnos dos plazas en el próximo vuelo a Nueva Orleans? Jillian le dio una bofetada amistosa. 

	—Puede que nunca lo encontremos. 

	—VamosJUlian. Él quiere que lo encontremos. Además, todavía no me has visto en acción. Déjame espacio y podrás apreciar la astucia y el ingenio de uno de los mejores... 

	«¿De los mejores qué?», quiso preguntar ella, pero se limitó a suspirar, y subió a hacer la reserva. Cade sabía algo que aún no había revelado, y Jillian decidió respetárselo. Cade la había incluido en su investigación, 

	como si hubieran sido compañeros desde el principio.Y a ella le gustaba demasiado esa sensación como para echarla a perder. 

	Era mejor dejar que la sorprendiera.Tal vez pudiera aprender algo de él que pudiera usar; algo que aliviara la pena que sentiría al cambiar la apasionada relación con Cade por el retorno a su vida privada, solitaria y aburrida. 

	Se detuvieron en el aeropuerto de Nueva Orleans el tiempo suficiente para que Jillian probara suerte con el número que Stan había dejado en el sobre, anteponiendo el código de la ciudad. Una mujer muy agradable de Caribbean Travel les facilitó la dirección de su local en Poydras Street. Stan se había preocupado de asumir una identidad falsa, pues nadie de la oficina reconoció su nombre. En cambio, sí reconocieron la foto que Cade les mostró, y cuando les enseñó la placa de policía, se mostraron dispuestos a cooperar en todo lo que pudieran. Por lo visto, Stan había reservado un pasaje en el crucero que zarparía a las nueve de la noche y que llegaría a Cozumel, México, dos días después. 

	—Deberíamos reservar dos pasajes —sugirió Jillian. 

	—Me temo que el señor en cuestión se quedó con el último camarote —respondió la agente de viajes—. Pagó demasiado dinero por él, y ni siquiera es de los mejores. 

	Después de que les apuntara el número del camarote, le dieron las gracias y salieron. 

	 

	Jillian no estaba dispuesta a abandonar. Quería acabar el juego que Stan había comenzado, y atrapar cuanto antes a esa rata escurridiza. 

	—Podríanlos acercarnos al muelle. Tal vez si muestras tu placa nos permitan subir a bordo. 

	—Eso sería hacer un uso indebido de mi autoridad, ¿no?—Cade sonrió y llamó a un taxi—.Una cosa es tratar con una simpática e ingenua agente de viajes, y otra con un oficial de navegación. Si se da cuenta de que un policía de Florida no tiene nada que hacer en Nueva Orleans, puede llamar a la policía local, o peor, a la Guardia Costera. —Oh, es verdad, lo siento.Todo el asunto de las competencias legales es nuevo para mí. 

	Cade se echó a reír y le abrió la puerta del taxi. 

	—Ya te acostumbrarás. AI aeropuerto, por favor —le dijo al taxista—. Lástima que no podamos quedarnos más tiempo por aquí. Conozco un bar en Bourbon Street donde preparan unos daiquiris de ensueño. 

	William miró por la ventanilla, sin ocultar la aflicción. Nunca había estado en Nueva Orleans, pero había leído muchas novelas policíacas que se desarrollaban en la ciudad. Hubiera sido muy emocionante explorarla con Cade, descubriendo los rincones secretos y tal vez una atracción más profunda hacia Cade. 

	—¿Y si Stan no se marcha en el barco? ¿Y si solo está ganando tiempo para preparar otra huida? 

	 

	Cade la estrechó contra él y ella no pudo protestar. Dios, cuánto le gustaba estar en sus brazos... Le había encantado que fe apretase la mano durante el despegue, y que la acomodara con una almohada a pesar de que el vuelo solo duraba un par de horas. Le encantaba todo de Cade; todo, menos su trabajo. Un trabajo que a él le gustaba tanto como a ella el suyo. Un trabajo en el que era muy bueno. Un trabajo que los mantendría separados, él trabajando de incógnito y ella escalando posiciones en la jerarquía de Hennessy Group. 

	—Si Stan no aparece, pasaremos un par de días en una playa de México para relajarnos un poco—le aseguró él—. Pero tengo el presentimiento de que Stan no va a desaparecer sin dejar una pista. Es un jugador. Esto es su juego, y no le gusta perder. 

	 

	Jillian lo comprendía muy bien, ya que aquella había sido su mentalidad desde niña. Pero ella había trabajado duro para conseguir sus objetivos, sin querer competir con nadie. Ni siquiera se había hecho policía, una idea con la que había soñado, porque eso hubiera implicado la rivalidad con Patrick. Y sin embargo, había acabado luchando con él por el liderazgo de Hennessy Group. 

	Cielos, si tenía que enfrentarse otra vez a la ironía iba a darle un ataque. Se acurrucó en los brazos de Cade y echó una breve siesta, soñando con el biquini tan sexy que se compraría en Cozumel. 

	 

	Habían planeado volar hasta Miami, hacer escala en Cancún y llegar finalmente a Cozumel, la pequeña isla donde esperaban encontrar a Stanley Davison. Pero,antes que nada, Cade llamó a su teniente y le pidió unas vacaciones. Méndez se las concedió, sin hacerle preguntas. Era un veterano detective que sabía cuándo confiar en sus hombres. 

	Por su pane, Cade esperaba que aquella excursión al Caribe no acabara en una búsqueda infructuosa. No quería perder el tiempo buscando a Stanley, cuando podía aprovecharse del paradisíaco entorno para seducir a Jillian y convencerla para no acabar con la relación. Aún no se le había ocurrido una solución para et problema que se presentaba con la política de Hennessy Group, que prohibía la relación de sus empleados con cualquier representante de la ley. La única esperanza estaba en que fuera Jillian quien dirigiese la empresa, y de ese modo pudiera ser ella quien dictara las reglas. 

	Pero tampoco había resuelto el problema de su propio trabajo. Una profesión que lo mantendría oculto durante semanas, incluso meses, sin más contacto con el mundo exterior que Jake. Trabajando de incógnito, el verdadero Cade Lawrence apenas podría disfrutar de la vida. 

	Antes de Jillian, había aceptado sin la menor duda el alto precio que implicaba su profesión. Pero en esos momentos... un trabajo rutinario y tranquilo no parecía algo tan aburrido, siempre y cuando Jillian lo esperase en casa todas las noches. 

	Sin hacer caso de las objeciones de Jake, había incluido a Jillian en la búsqueda de Stanley. Si tenían éxito, a ella le serviría para alzarse con el puesto de directora, y él pondría un broche de oro a su carrera de incógnito. 

	Pero si ella no se hacía con el control de la empresa y él no conseguía un arresto, tal vez el descubrimiento del fraude animara a Jillian a dejar Hennessy Group y montar su propio negocio. Podría hacer sus propias reglas y relacionarse con quien le diera la gana... Pero Cade aún no quería formular esa sugerencia. No podía ignorar el tiempo y el esfuerzo que Jillian le había dedicado a la empresa en pos de un objetivo claro: dirigirla algún día. 

	De momento, no le quedaba más remedio que respetar sus decisiones, igual que debía reconocer las iimitaciones de su propio trabajo. Con Stan fuera del estado, y sin una investigación oficial para solicitar la extradición o la cooperación de las autoridades locales, Cade solo dependía de él mismo. Pero Stan se había tomado tantas molestias en atraerlo hacia México, que no era disparado esperar una recompensa, aunque solo fuese la confirmación de sus sospechas. 

	Una vez en Cozumel, alquilaron una habitación en un gran hotel, y mientras Jillian tomaba una ducha para descansar de las treinta seis horas de vuelos y esperas, Cade se acercó al bar y comprobó el horario previsto del crucero. El Starlight Princess arribaría a puerto a la mañana siguiente, por lo que Jillian y él tendían la noche para ellos solos... tal vez la última noche.Y aunque la noche anterior habían hecho el amor en un hotel de 

	Miami, Cade empezaba a sentir que un abismo se abría entre ellos. Suponía que Jillian se estaba preparando, y él también, para la inevitable ruptura. 

	Llamó al camarero, haciendo un esfuerzo por alejar esos pensamientos. 

	—¿Sí, señor? ¿Qué desea? 

	Cade estuvo a punto de pedir una botella de vodka, pero entonces pensó que necesitaba algo realmente especial. Algo que Jillian no pudiera rechazar ni olvidar.Aún tenía un as en la manga..., pero decidió probar primero eon el modo tradicional. 

	—Una botella de champán y dos copas, por favor. 

	—Si lo desea, podemos subírselo a su habitación—sugirió el camarero. 

	Cade miró la puesta de sol sobre la playa. Un escenario mucho más romántico que una habitación con estampados tropicales en la cabecera de la cama. 

	—No, gracias. Pero mientras pone a enfriar el champán, ¿podría indicarme dónde está la tienda de regalos? 

	Lo primero en llegar fueron las flores. Un hermoso ramo de azucenas y aves del paraíso naranjas y azules. Un minuto más tarde, una mujer de la tienda de regalos llevó un vestido de sarong caribeño de los mismos colores que las flores. La mujer insistió en que Jillian se lo probara enseguida, para que pudiera enseñarle cómo se ataban los la- 

	zos.Tras convencerla de que los tonos rojos, pardos y naranjas no desentonaban con los cabellos y con la piel, y que el azul combinaba muy bien con sus ojos, la mujer le entregó un sobre que contenía una invitación de Cade escrita a mano. 

	 

	¿Alguna vez te he contado mi fantasía de estar atrapado en una isla desierta? En la que aparece una bella muchacha nativa, luciendo un vestido del color del crepúsculo... 

	 

	La nota no decía más, pero Jillian podía completarla si bajaba las escaleras y se reunía con Cade. Cerró los ojos e intentó con todas sus fuerzas encontrar un motivo para rechazar la propuesta. Había llegado demasiado lejos; si no dejaba de jugar con fuego, no podría alejarse sin sufrir graves quemaduras. 

	—Demasiado tarde, Hennessy —se dijo a sí misma, sacando una azucena del ramo y poniéndosela tras la oreja—. Hay que pasar al tercer grado. 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 15 

	 

	 

	—Lo que no entiendo es por qué Stanley ha huido —dijo Jillian por centésima vez en menos de dos días. 

	Cade no respondió; mantuvo abierta la puerta del ascensor y la tomó de la mano para conducirla por el pasillo. Habían acabado la botella de champán, habían paseado por la playa, maravillándose del paisaje tropical, y habían probado la deliciosa comida mexicana en la terraza de un pequeño restaurante. Además, habían mantenido una conversación bastante vulgar sobre sus películas románticas favoritas. La de Cade era Casa-blanca, el clásico en el que la protagonista abandona al verdadero amor de su vida. 

	Jillian siempre había odiado esa parte,y se preguntaba si Cade habría querido insinuar algo con esa elección. 

	Había algo en sus ojos; una especie de desafío... Como si estuviera dispuesto a dejarla marchar si se daba el caso. ¿Lo haría realmente? Y si lo hiciera, ¿podría ella superarlo? A diferencia de Ingrid Bergman, Jillian no se iría por ninguna causa mundial. Ella dejaría a Cade solo por su trabajo, donde ni se la valoraba ni se la apreciaba lo bastante. 

	Pero Cade sí la apreciaba.Y la valoraba lo bastante como para abandonarla, ¿no? 

	—Quiero decir, ¿qué habrá ocurrido para que Stan se marche después de todo este tiempo? 

	Cade sacó la llave del bolsillo de sus pantalones de lino. Vestido con una camisa caribeña del color de sus ojos, le recordaba a Don Jonson en Corrupción en Miami. Solo que el aspecto de Cade era mucho mejor. Jillian suspiró, cerró los ojos y se permitió balbucear: 

	—Si Stan sabía que lo observábamos, y está claro que lo sabía si tenía esas fotos, y necesitaba tiempo para poner en orden sus asuntos antes de escapar, de acuerdo, entiendo su huida. Pero, que yo sepa, no hizo nada para preparar su marcha, aparte de mentirle a Donna y dejar las fotos y el mando a distancia del garaje, lo que solo le llevaría diez minutos. No, ocurrió algo que lo ahuyentó, como si hubiera presentido que estábamos a punto de detenerlo. En cualquier caso, no tengo ninguna prueba contra él, ¿y tú? 

	—No —respondió Cade con el ceño fruncido—. Los dos estábamos demasiado distraídos. 

	—¿Distraídos? Los dos estábamos de vigilancia cuando no estábamos haciendo..., ya sabes —replicó ella con una mueca. Habían tocado el tema que deseaba evitar por todos los medios. Cuando hicieron el amor en Miami, le costó toda su fuerza de voluntad no sucumbir a las lágrimas. Cade era tan tierno y encantador... Y apenas llevaban una semana siendo amantes. 

	Estaban enamorados. Y aun así, ella quería abandonarlo por un estúpido trabajo que la mantenía pegada a una vida estúpida. Aunque ese trabajo fuera su sueño... 

	—La dos estábamos haciendo «eso» la noche antes de su huida —le recordó Cade—. Si lo hubiéramos estado observando, tal vez su romance con Donna nos habría dado alguna prueba. 

	—¿Qué romance? —exclamó ella al entrar en la habitación—. Se comportaban como si apenas se conocieran. 

	Cade dejó la llave sobre el televisor y descorrió las cortinas de la ventana. 

	—Por lo visto, tu barbacoa es un potente afrodisíaco para cualquiera. Donna no me lo dijo, pero me hizo ver que todos tuvimos suerte tras la cena. 

	Jillian se quedó helada. Santo Dios. Ni siquiera... había... Cielos. 

	—¿Me estás diciendo que Stan y Donna estaban haciendo lo mismo que nosotros al mismo tiempo que nosotros? —Seguramente ocurriera durante tu pequeño espectáculo en la ducha. Aunque crucé la calle a toda velocidad, me fijé en que no estaban sus coches.Tuvo que ser algo rápido, pero Donna parecía muy satisfecha. ¿Por qué? 

	Jillian no podía hablar. Ni siquiera podía creer que no hubiera comprobado la grabación antes de salir, pero tenía el presentimiento de que Stan había huido porque sabía que lo habían atrapado en el acto... mientras hacia el amor. No era que un hombre lesionado no pudiera hacerlo bien, pero si sus movimientos habían sido especialmente acrobáticos o vigorosos, entonces su inesperada faga sí tenía sentido. 

	—Tengo que llamar a Elisa. 

	—¿Elisa? ¿De qué estás hablando Jillian? 

	Jillian sacó el teléfono móvil del bolso, pero soltó una maldición al comprobar que en la isla no tenía cobertura. Agarró la hoja de instrucciones que explicaban cómo llamar a través de la línea del hotel, y se negó a responder a Cade hasta que hubo marcado el número. 

	—Creo saber por qué huyó Stanley. Y creo tener pruebas. Pruebas legales que los dos podemos usar. 

	Tal y como estaba previsto, el Starlight Prin-cess atracó en el muelle poco después del amanecer. Aunque ninguno de los dos había dormido más de una hora, Jillian y Cade esperaban agazapados tras carrito de venta ambulante, donde más tarde alguien vendería churros y bebidas frías. De momento, no se veía a nadie por los alrededores. Cade no esperaba que Stanley apareciera tan temprano, pero no podía asegurar nada. Después de todo, nunca se había imaginado que a Stan le gustara el sexo morboso... ni jamás pensó que tendría que pasar una noche viéndolo en acción. 

	 

	Jillian había hablado con Elisa, y le había encargado que le mandara la grabación de video por Internet. Lo siguiente solo era encontrar a Stanley. 

	 

	Los dos estaban ansiosos por hablar con él, pero por desgracia hablar sería lo único que podrían hacer. Cade no había conseguido autorización para detener a Stan. Había llamado a sus superiores, pero estos se habían negado a tomar medidas legales contra Stanley Davison. Se había ido y tenía su dinero, y nadie estaba dispuesto a explicar por qué la policía lo había pillado con los pantalones bajados... aunque aquello supusiera una prueba legal y definitiva. 

	Ya tenían bastante mala lanía, por lo que el teniente Méndez ordenó a Cade que redactara un informe y que se reincorpora ai trabajo en cuanto volviera de Cozumel. 

	Jillian también tenía la prueba que necesitaba para demostrarle los fraudes a la compañía de seguros, pero le había pedido a Elisa que no dijera nada hasta que hubiera encajado todas las piezas del rompecabezas. Era una investigadora privada, no una cazadora de recompensas. Sin embargo, estando apostada tras el puesto de churros, y con las imágenes impresas del vídeo en un sobre, a Cade no le parecía tan feliz como debería estar. 

	—Sabes que no tenemos por qué hacerlo —le dijo, por segunda vez en menos de una hora. —Y tú sabes que tienes tanta curiosidad como yo —respondió ella. 

	—¿Sobre qué? 

	—Por qué lo hizo. Por qué permaneció tanto tiempo en la casa, y por qué se marchó tan súbitamente, asegurándose de que lo siguiéramos. 

	—Es un bastardo muy codicioso. Seguramente solo quiera regodearse con su triunfo. 

	—No, hay algo más —dijo Jillian—.Ya conoces su historial. Nunca ha permanecido en un mismo sitio más tiempo del que le llevaba cometer alguna estafa. Nunca ha tenido una casa en propiedad ni tampoco una novia, al menos alguien que no participara en sus estratagemas. Donna parece una persona digna de confianza, por muy peculiar que sea. Yo creo que, tras la indemnización, Stan estaba considerando la posibilidad de cambiar su estilo de vida. Pero algo lo espantó. 

	—Sabía que lo estábamos observando. Tal vez en medio de la pasión salvaje, se dio cuenta de que no había echado las persianas. 

	—Es imposible que viera la cámara. Una cosa es que me viera con los prismáticos, pero mi equipo es demasiado bueno. 

	Demonios, tú eres policía y no descubriste ninguna cámara en tu casa. 

	—No me lo recuerdes. 

	—¿Por qué no? De no haber sido por aquellas cámaras, no nos habríamos conocido. 

	—Nos conocimos por la cesta de limones que alguien dejó por equivocación en la puerta de mi casa. 

	Jillian se giró y miró por encima del hombro a media docena de turistas que bajaban del barco. 

	—Ya había decidido tener una aventura contigo antes de que trajeras la cesta. 

	—Oh, ¿en serio? —Cade observó el desembarco de turistas y comprobó que Stanley no estaba entre eilos. Entonces agarró a Jillian por la cintura y la apretó contra él—, ¿Qué era lo que más te gustaba? ¿Mis músculos? ¿Mi trasero? —Oh, sí... Todo —dijo ella con un suspiro—. Pero creo que lo mejor fue cuando te vi acariciar al gato. Una mujer puede aprender mucho por la manera en que un hombre acaricia a una mascota. 

	—Eres una chica mala, Jillian Hennessy, ¿lo sabías? —la abrazó con más fuerza, pero entonces oyeron una voz tras ellos: tras ellos: 

	—Y creo que yo era el chico malo. 

	Era Stanley. Iba casi irreconocible, con el pelo teñido de rubio, lentillas azules y una camiseta con un estrafalario dibujo, pero era Stanley Davison. 

	—No, solo eres un pelota embustero y confabulador —dijo Cade. Soltó a Jillian, pero la mantuvo entre Stan y él. No estaba seguro de que pudiera controlarse y no propinarle un puñetazo en la mandíbula a aquel estafador. 

	—Hey, chico, eso me ha dolido —dijo Stan en tono de mofa—.Y yo que pensaba que entre nosotros estaba naciendo una bonita amistad. 

	—Te equivocaste. 

	Jillian extendió el brazo para impedir que Cade la rodeara. 

	—De acuerdo, Stan. Querías que te siguiéramos. Nos dejaste un rastro bien claro. ¿Qué querías enseñarnos? ¿Tu victoria? ¿El éxito de tu estratagema? —Jillian agitó con rotundidad el sobre frente a él—. ¿Acaso piensas que podrás volver a tu antigua vida? Por que si es así... 

	Stan agarró el sobre, provocando que Cade diera un paso adelante. 

	—¿Puedo? —preguntó en tono cortés, alzando una mano Jillian le dio permiso en silencio. 

	Stan sacó las imágenes impresas del vídeo y las miró con el ceño fruncido. Jillian alargó un brazo y puso los dedos sobre la imagen de su flaco trasero. 

	—No es exactamente tu lado bueno, pero ningún hombre con una lesión de columna como la tuya podría hacer las cosas que hiciste en tu dormitorio. Van a acusarte de fraude y, ¿quién sabe? Tal vez la compañía de seguros se lleve un buen disgusto y se empeñe en dar contigo. 

	Stan soltó un suspiro. 

	—¿Puedo quedarme con esto? —preguntó alzando las imágenes. 

	—Claro —respondió ella tras un segundo de duda—.Tengo los originales. Podría incluso darte una copia de la cinta, pero no creo que a Donna le gustase mucho. 

	—Nunca tuve la intención de implicarla en esto ni hacerle daño —respondió él mirando a Cade—.Ella no sabía nada. —¿Por qxié nos has atraído hasta aquí. Stan? — le preguntó Cade—. Sabías que te teníamos bajo vigilancia. ¿Pensaste que íbamos a pillarte con estas imágenes, y por eso te largaste a tiempo? Stan dobló la imagen y se la metió en el bolsillo de sus shorts de surfísta. 

	—No tenía ni idea de que tuvierais una cámara en mi habitación. Ni de que me estuvierais observando esa noche después de la cena. No era el único que tenía las persianas levantadas. 

	Jillian se puso colorada, y Cade se adelantó, dispuesto a propinarle un puñetazo a Stan. 

	—Tranquilo, amigo —lo calmó Stan—. Estaba demasiado ocupado para ver nada. Si os he traído aquí ha sido para daros una explicación. 

	—¿Una explicación sobre qué? —preguntó Cade—. ¿Que eres un maestro del fraude? Eso ya lo sabíamos. 

	Stan negó con la cabeza y sacó una carpeta de la mochila que llevaba al hombro. 

	—Todo el mundo que me conoce lo sabe. Pero hasta que apareció Donna, nadie sabía que yo tenía un hermano. Nadie. Ni siquiera mí madre. Es el hijo bastardo de mi padre. Me enteré de su existencia hace tres años, después de que mi padre sufriera una crisis en Las Vegas. 

	Jilllan aceptó ía carpeta y la abrió. Dentro había la foto de un niño de unos doce años, pero pasó las hojas rápidamente. No era una mujer fácil de manipular. 

	—¿Qué le pasa al niño? —le preguntó con voz firme. 

	—De todo.Tiene esclerosis múltiple, pulmones defectxtosos y un corazón muy débil. Claro que su vida no sería un infierno si tuviera un sitio decente donde vivir. Podéis llamarme sentimental —dijo con una carcajada—,pero no podía permitir que se pudriera en algún centro público. Una gran parte del dinero está ahora a su nombre. Con el resto me pagué el crucero y una pequeña casita en la costa de un país sin acuerdos de ex- 

	tradición con Estados Unidos. Dentro de unos días, mi hermano será trasladado a un hogar benéfico, dirigido por un grupo de carmelitas. De modo que, a menos que queráis ir tras un niño enfermo y la Iglesia católica, olvidaréis todo sobre mí. 

	Jillian cerró la carpeta, y aunque no mostró ningún signo de compasión, Cade supo que la había afectado. Demonios, ni él mismo podía evitar sentir lástima por el chico, ni aunque compartiera la mitad de los genes con una víbora como Stan. 

	—¿Por eso nos has traído a México? ¿Para limpiar tu conciencia y convencernos de que estafaste a los contribuyentes de Tampa para salvar a un niño enfermo? 

	Stan sonrió, revelando una brillante dentadura postiza. 

	—No tengo conciencia, pero esperaba que vosotros sí y que dejarais al chico en paz.Y en cuanto a este viaje, consideradlo como un regalo de despedida, junto con mis felicitaciones. He tenido a los mejores investigadores de la ciudad siguiendo mis pasos —se palmeó el bolsillo donde tenía la foto de Donna y él en flagrante delito—, Si Donna no hubiera hablado de mi hermano, me habría quedado el tiempo suficiente para que tú reclamaras mi dinero —dijo mirando a Jillian—, y para que tú me metieras entre rejas —añadió mirando a Cade—, Los dos formáis un equipo magnífico. 

	Sin más, se dio la vuelta y se alejó silbando. 

	—No soporto perder —dijo Jillian, golpeándose el muslo con la carpeta. 

	—Bueno, no hemos perdido realmente, aunque tampoco hayamos ganado. 

	— ¡No puedo creer lo que dices! —le espetó ella—. ¡Mira todo el tiempo que hemos perdido! 

	—No lo considero tiempo perdido —le respondió él con mucha tranquilidad. Lo sorprendía que Jillian tuviera lo que quería en las manos y no se alegrara. 

	—No me refiero a eso. Supongo que al menos tengo lo suficiente para demostrarle a la compañía de seguros que sus investigadores pasaron muchas cosas por alto. El hermano de Stan, su médico, Donna,incluso la cinta de vídeo... Cade negó con la cabeza y empezó a andar hacia el hotel. Por primera vez en su vida, le importaba un bledo todo lo relacionado con un caso. Le daba igual presentarse antes sus jefes con las manos vacías o que lo hubiera superado una rata como Stan. Lo único que le importaba era Jillian, y ella no parecía darse cuenta. —¡Cade, espera! —Jillian corrió a su lado mientras él paraba a un taxi—. ¿Adonde vas? 

	—De vuelta al hotel a recoger mis cosas — dijo, al tiempo que se deslizaba en el asiento trasero del pequeño Volkswagen. Vio la expresión de Jillian. Su confusión y su miedo. 

	El caso estaba cerrado. Lo único que quedaba por solucionar era cómo iba a acabar aquella relación. Era elección de Jillian. ¿Lo deseaba tanto como él a ella? —Yo... 

	—Tú decides, Jillian. Mi jefe quiere que vuelva al trabajo y que abandone esa casa.A menos que me des una razón para quedarme, tomaré el primer vuelo de regreso. Me ha gustado mucho ser tu diversión particular, tu pequeña aventura sin importancia. Pero ya me he cansado. O seguimos juntos, o sigo yo solo. 

	 

	 

	 


Capítulo 16 

	 

	Siendo consciente de la ironía, Jillian observó desde la ventana cómo un operario plantaba un cartel con la inscripción Se alquila en el jardín delantero de la supuesta casa de Cade. 

	 

	Era una idiota. Una completa idiota. Había dejado que Cade se marchara, y aunque sus decisiones mostraban que había antepuesto su carrera a un hombre que le había enseñado a vivir las fantasías, la verdad era que había tenido miedo. Nunca había esperado enamorarse con tanta ruerza ni rapidez. No había sido capaz de poner a un lado sus objetivos y aceptar la otra mitad de su corazón desgarrado. La mitad que pertenecía a Cade. 

	 

	Tenía un nuevo trabajo que le permitía fraternizar con quien le diera la gana, pero no con Cade. Aunque impresionada por el informe que presentó sobre Stanley, la compañía de seguros no quiso ir en busca del estafador, pero tras una entrevista con el director de First Mutual, Jillian consiguió un puesto como preparadora de investigadores y como responsable de un programa interestatal de seguros. 

	 

	Había encontrado algo propio,y todo gracias a Cade. Lo único que deseaba era saber dónde encontrarlo y poder darle las gracias. Y también echarle los brazos al cuello, decirle que lo amaba y suplicar que la perdonase. 

	 

	—¿Estás segura de que este asunto de los seguros es lo que quieres? —le preguntó Elisa, ocupada en retirar los vídeos de las estanterías—.A mí me parece que es una retirada muy fácil, Jillian.A Mick todavía le quedan años en el puesto. Aún puede cambiar de opinión. 

	Jillian observó con perplejidad cómo el operario que había puesto el cartel se desplazaba hacia la puerta de al lado y retiraba el cartel de Se vende de la casa de Stanley. Unos días después de volver de México, Donna se pasó por allí con una carta que había recibido de Stanley, dándole las escrituras de la casa. Dolida y furiosa por la traición, Donna la puso inmediatamente en venta, y parecía que no había tardado en venderse. 

	—Mick no va a cambiar de opinión. Puede que no dirija la compañía, pero al menos dirijo esta nueva división. Patrick y tío Mick me han prometido libertad absoluta, y además trabajaré junto a investigadores, realizaré vigilancias legales y tal vez atrape a algún estafador. Es casi como ser policía. 

	Elisa terminó de guardar los vídeos en una caja. 

	—Sí, salvo que no tendrás el placer de encontrarte con el detective Cade Lawrence en la cantina. Jillian se apartó de la ventana, decidida a no volver a mirar, al menos durante cinco minutos. 

	—No, es verdad. 

	Elisa cerró las solapas de la caja y la selló con cinta adhesiva. Jillian le quitó la caja y la puso sobre la pila de bultos que había en el vestíbxUo.Tenía que alejarse de todo aquello. De todos los recuerdos y pesares. 

	—Aún no sabes nada de él, ¿verdad? 

	Jillian negó con la cabeza. Le había dejado tres mensajes a Jake Tanner, pero no había recibido ninguna respuesta. De modo que decidió que ya era suficiente. Si él quería hablar con ella, podría encontrarla sin dificultad. 

	Cuando regresó al hotel en Cozumel, él ya se había ido. No llegó a tiempo al aeropuerto, y tuvo que quedarse un día más, debido a la cancelación del siguiente vuelo. 

	Pero cuando llegó a Tampa, Cade ya se había mudado, sin dejar ninguna nota ni dirección. Desde entonces había pasado casi una semana, por lo que Jillian pensó que ya era hora de volver a su viejo apartamento e intentar comenzar de nuevo. 

	—Eh, ¿qué es esto? —preguntó Elisa tomando el estuche de una cinta de vídeo. 

	—No lo sé —respondió Jillian. Sacó la cinta y vio que no tenía etiqueta. Intentó meterla de nuevo, pero no encajaba bien en el estuche 

	—. ¿Dónde la has encontrado? 

	—Estaba en la mesa, bajo la caja. 

	Jillian se dispuso a meterla en el vídeo, pero el aparato estaba desconectado y empaquetado desde la noche anterior. —La comprobaré arriba. 

	—¿Todavía no ha desmontado Ted el equipo? 

	Ojalá lo hubiera hecho, pensó Jillian. Se había pasado demasiadas horas mirando los monitores apagados. 

	—Han retirado las cámaras de la casa de Cade y de la de Stan, pero como tenían otros encargos, les dije que desmontaría el equipo yo misma. 

	—-¿Y Ted te ha permitido tocar sus juguetes? 

	—Bueno, puesto que fui yo quien autorizó su compra, creo que no tiene elección —dijo Jillian riendo—. Oye, llevas aquí todo el día. ¿Por qué no te marchas? Yo acabaré de recogerlo todo. 

	—¿Estás segura? Te queda mucho por hacer si quieres salir mañana. 

	—Lo sé. Solo quiero... 

	Pero Elisa la hizo callar con un gesto de manos y agarró su bolso. Jillian le dio un fuerte abrazo y la vio salir por la puerta. Le encantaba la compañía de su amiga y la quería mucho, pero quería aún más a Cade. 

	Estuvo otros quince minutos empaquetando los utensilios de cocina, hasta que sonó el teléfono móvil. Miró la pequeña pantalla de cristal líquido, pero el teléfono no reconocía el número. Seguramente sería alguien que se había equivocado. 

	 

	—¿Diga? 

	—¿Ya no te gusta mirar? 

	A Jillian le dio un vuelco el corazón. 

	—¿Cade? 

	—Te he dejado un misterioso regalo que hubiera podido encontrar el investigador más inepto, y aún no lo has visto. ¿Ver qué? El vídeo... 

	—¿Cómo sabes que aún no lo he visto? 

	La risa de Cade fue ronca y profunda, tan sexy que a Jillian se le endurecieron los pezones. 

	—Porque te estoy observando. 

	Ella miró hacía la ventana frontal y alargó el brazo para subir las persianas. 

	—Oh, no —la detuvo él—. Nada de espiar. Lo que hay en ese vídeo es infinitamente más interesante que un policía al acecho. 

	—¿Estoy bajo vigilancia? —preguntó ella mientras subía las escaleras con la cinta en la mano. Cade la había llamado. 

	¡Y la estaba observando! 

	—Cariño, tenerte a ti bajo vigilancia implica varias posibilidades realmente deliciosas. Jillian se mordió el labio. Un estremecimiento la recorrió de arriba abajo. 

	—¿Y eso es bueno o malo? 

	—Espera a verlo. 

	Jillian entró corriendo en la habitación, metió la cinta en el vídeo y encendió los aparatos. La pantalla azul cambió a negro y después a gris. El sonido estaba distorsionado. Jillian ajustó la imagen, y entonces se vio a sí misma desnuda, en la cama de Cade, con un bote de aceite en la mano. 

	—¿Me has grabado? 

	—¿Estás furiosa? 

	Jillian pulsó el botón de avance rápido para pasar su espectáculo personal, hasta que Cade entró en escena. Lo vio entrar en la habitación y agarrar la corbata que había usado para vendarle los ojos, lo vio echarse aceite en las manos y deslizar las palmas por su espalda. Jillian sintió que le ardía la piel, como si la estuviera tocando de verdad. Endureció los muslos y se dejó caer de espaldas en la cama, puesto que ya no había ninguna silla en la habitación. 

	—¿Y? —insistió él—. ¿Estás enfadada? 

	—No, estoy fascinada, excitada... y arrepentida. 

	Oyó un clic y tardó diez segundos en darse cuenta de que Cade había colgado. Cuando volvió a oír su voz, ya estaba en la puerta, vestido con vaqueros y camiseta gris, con una barba de varios días y el pelo revuelto. 

	Arrebatadoramente atractivo. 

	—Cade... —quiso acercarse,pero él la detuvo con una mano. 

	—Nada de tocar. Solo hay que mirar. 

	Inclinó la cabeza hacia la televisión. Ella se giró, a tiempo para ver cómo Cade ajustaba los almohadones en la cama, le ponía uno bajo la barriga y empezaba a tocarla y a lamerla. No tenía que mirar. 

	Lo recordaba todo con exactitud, y se preguntó si aquella jugada del vídeo significaba que aún tenía una oportunidad... El corazón le latía desbocado, impulsado por la vergüenza y el deseo. Pero, sobre todo, impulsado por el amor. 

	 

	—¿Y si no quiero mirar? —le preguntó con un tono burlón de desafío. 

	Él se metió la mano en el bolsillo y sacó la misma corbata roja que había usado aquella vez. 

	—Tengo varios métodos de coacción. Y aún tengo esas esposas que me suplicaste que utilizara. 

	—Entonces, ¿por qué no las usaste conmigo en México? ¿Por qué no me convenciste de que estaba siendo una idiota por dejarte marchar? 

	Cade bajó la mirada, pero no pudo ocultar la sonrisa de satisfacción por oír el tono de arrepentimiento. 

	—Tenías que darte cuenta por ti misma, Jillian. Si no, te hubieras pasado el resto de tu vida preguntándote si yo era la mejor elección, por encima de tu trabajo y de tus sueños. 

	—Sigo trabajando para Hennessy Group —dijo ella. No quería hacerle pensar que había abandonado por completo—. Pero ahora dirijo mi propia división. Entreno a los investigadores para las compañías de seguros. —Ya me lo han dicho. 

	—¿Quién? 

	—La misma persona que me dejó entrar esta mañana mientras te estabas duchando. 

	«Elisa». 

	—¿Has estado todo el día en la casa sin que yo lo supiera? 

	—Bueno, por algo soy tan bueno en mi trabajo. 

	Los gemidos de la película verificaban que Cade no solo era bueno en su trabajo de incógnito. Jillian buscó el mando a distancia. No podía concentrarse con Cade en la habitación y en la pantalla al mismo tiempo. Y tenía que concentrarse... al menos hasta que él la hubiera desnudado. 

	—Pensaba que por eso no respondías a mis mensajes —dijo ella apartando el edredón—. Creía que estabas con otra misión. 

	—Lo estaba, pero no podía concentrarme en la investigación. En las últimas semanas he encontrado al verdadero Cade Lawrence.Y me gusta. Creo que necesita mostrarse más a menudo, por eso le pedí a mis jefes que me dejaran volver al servicio.Ahora soy un policía normal y corriente. Se acabaron las identidades falsas y los secretos. Incluso me he comprando una casa. 

	Jillian recordó el cartel de venta, y se desvanecieron las esperanzas de que Cade hubiera adquirido la casa de enfrente, donde habían compartido recuerdos tan dulces. Pero entonces recordó que la casa de Stanley se había vendido. 

	—¡No! ¿Le has comprado la casa a Donna? 

	—Tiene mejores vistas, aunque no tiene piscina.Tendremos que arreglar eso, ¿no crees? 

	—¿Tendremos? 

	Cade sacó el mando a distancia del bolsillo trasero y pulsó el botón de pausa, justo cuando estaban llegando al orgasmo en la pantalla. 

	—No he venido para torturarte con esa cinta, Jillian. 

	—Pues es una verdadera tortura. No te imaginas cuánto deseo hacerte el amor ahora mismo. 

	—Vernos hacer el amor te excita, ¿verdad? Se te ve muy acalorada... 

	Caminó lentamente hacia ella, tiró el mando y el móvil al suelo, la tomó de las manos y la acercó a él para mordisquearle el cuello. 

	—Puede que el aire acondicionado se haya vuelto a estropear —dijo ella, convencida de que la temperatura en la habitación se había disparado. 

	— Puede que seas una mirona desvergonzada. .. O puede que lleves demasiada ropa. 

	—Puede... 

	En un instante estuvieron desnudos, pero Jillian lo detuvo antes de que pudiera tumbarse sobre ella. Quería sentirlo en su interior más que ninguna otra cosa, pero antes tenía que decirle algo. 

	—Te quiero, Cade. Pero quiero más que una aventura. Más que vivamos juntos una temporada compartiendo fantasías. Él entrelazó los dedos en sus cabellos y le echó hacia atrás la cabeza, para que ella pudiera ver en su rostro la expresión de pura sinceridad. 

	—Te quiero, Jillian. Me ayudaste a encontrarme a mí mismo y a que me diera cuenta de que me escondía tras mi trabajo. No tenía sueños ni esperanzas propias. No sabes qué regalo tan valioso me has dado.Y un regalo así merece otro a cambio. 

	La besó con dulzura, la levantó y la acostó suavemente. Pero en vez de unirse a ella, recogió el estuche vacío de la cinta y se arrodilló junto a la cama. 

	—Parece que estás perdiendo tus habilidades como investigadora. 

	 

	Jillian recordó que no había podido meter del todo la cinta en el estuche. Miró en el interior y vio que había algo en el fondo.Algo metálico y redondo. 

	Se le hizo un nudo en la garganta al sacar un anillo de oro con incrustaciones de esmeralda, diamantes y ópalos. 

	Miró a Cade. Necesitaba oírselo decir, y esperaba tener la compostura suficiente para responder. 

	—Cásate conmigo, Jillian —dijo, le quitó el anillo de su temblorosa mano y lo deslizó en el dedo. La besó en los nudillos, buscando la respuesta en sus ojos. 

	—Me casaré contigo, Cade —consiguió decir—. Si me prometes una cosa. 

	—¿Una cosa? Cariño, siendo mi mujer, no creo que pueda negarte nada. 

	—¿Incluso si te pido que uses tus esposas? La última vez no quisiste hacerlo. 

	Cade alcanzó sus vaqueros, sacó las esposas plateadas, y se las puso rápidamente en las muñecas. 

	—Eso era antes de saber que podría atarte a mí para siempre. 

	Jillian tiró de él, hasta que su cuerpo desnudo la cubrió con un calor que le llegó al alma. 

	—Para eso no necesitas esposas, Cade. 

	Cerró los ojos, deleitándose con todas las sensaciones que la dominaban. El frío acero alrededor de sus muñecas. El roce de sus ardientes labios contra los suyos... 

	—Entonces, ¿qué necesito? 

	—No lo sé... Pensaba que podría ser divertido tenerme desnuda y esposada... Tal vez se te ocurra algo origina!. Los ojos de Cade brillaron con desafío, y Jillian supo que gracias a él sería la mujer más satisfecha sexualmente del mundo, así como la más feliz. 

	—Obsérvame... 

	 

	 

	FIN
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